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COMO HACEMOS FUNCIONAR EL TIMBRE... 


AN 
AS 


La señora.—Mi 
Lily se siente muy 
bondadosa: esta 


mañana. ¡Figúre- La esposa. —¿Ye fijaste en A 
se que hasta, se el sombrero que tenía la señora 
ha puesto a jugar de Pérez en la iglesia? ñ 
; £on una perrita El esposo.— No. Estuve dor- 
- que lleva un Ssa- mido casi todo el tiempo. 
co hecho de con- « La. esposa. — Pues yo no sé 
fección! para qué yas a la iglesia, enton- 
(De “London Opi- ces. 


nion”, Londres) (De “London Opinion”, Londres) 


¡ Cuando vamos a ...0 2 nuestra 
| visitar a la novia... tía rica y soltero- 
DÑA... 


El pintor retratista. — Ya sé 
que me dirás que los ojos tie- 
nen algún defecto, 

La esposa. — No, querido, 
¡Si están maravillosos..., cada 
cual por su lado! 

(De “Punch”, Londres) 


? 4 
El rey ca- 

níbal.—¿Qué 

tengo de al- 


muerzo para 
ho: 


e 
y > 


y? 

El cocine- 
ro. — Chauf- 
feur asado a 
la parrilla. 

El rey ca- 
níbal. — ¿Y 
mis sirvien-: 
tes? Los 
El cocine- 
ro.—Neumá- 
ticos en acei- 
te y vinagre. 


,,.0 4 UN CONO- ..-0 cuando asis- 
cido de lo más bu- timos a una reu- 
milde... nión social... 


AS 


(De “The 
Passing * 
Show”, 

Londres) 


. Md 


El (que es la mar de dis- 
traído). — ¡Válgame el de- 
monio! ¡Y pensar que hace 
tan sólo dos minutos te- 
nía yo los tiradores en la 
mano! 

(De “London Opinion”, 

Londres) 


eo 

— Lo siento mucho, señor 
ladrón, pero en este momen- 
to no llevo encima objeto 
alguno de valor. Pero si us- 


a irme, le prome- 

.-..0 fenemos que pe- . «y, finalmente, cuan- ted me deja » 

restado al ve- Y to recomendar a todos mis 

AR a 5 : ES a 4 amigos que mañana por: la 
: y noche, a esta misma hora, 

(De “The Passing Show”, Londres) Se pasen por aquí. 


(De “London Opinion”, 
Londres) 
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NOTAS DE LA SEMANA! 


dadero gobierno municipal, sino, más 


adas E semana 
FERIAS DE pasada ad- 

- | CONCENTRACION | Quirió cuer- 
po entre los 

gremios del 


comercio de abasto un movimiento 


- contra la obligación de proveerse en 


las ferias de concentración. Es de 
desear que eso no sirva para retro- 
traernos al antiguo estado de cosas, 
antes bien, que conduzca a estable- 
cer el comercio de abasto sobre bases 
racionales. El problema que se trata 
de resolver, y el objeto de las ferias 
de concentración, es combatir y eli- 
ar la acción de acaparadores y 
especuladores, o en términos más 
e restablecer el mercado pú- 
lico y libre de productos de abasto. 
Cualquiera que sea la sinceridad de 
los disidentes y sus propósitos ulte- 
riores, la reglamentación de las fe- 
rias limita la libertad de comercio 
que, precisamente, sería necesario 
proteger contra toda asechanza. Su- 
ponemos a las autoridades munici- 


pales compenetradas de que la cues- 


tión de los consumos es de carácter 
permanente. Resolverla de una vez y 
para siempre es imposible, pues cons- 
tantemente habrá que luchar con los 
esfuerzos del acaparatamiento, de la 

de la trustificación. 
Las ferias de concentración ofrecen 
una Segura base, pero la manera de 
contrarrestar esos esfuerzos no es la 
reglamentación ideada por la inten- 
dencia, sino la permanente vigilan- 
cla y la apelación a recursos legales 
contra las combinaciones ilegítimas. 
No es bastante, por lo demás, desba- 
ratar de hecho los planes de la espe- 
culación. Desde el momento que la 
ley ha sido infringida, es menester 
hacer efectivas las responsabilidades 
a que haya lugar. Así es en otros paí- 
Ses, y puede observarse que en Aa 


hos de ellos la justicia ha llegado a 


lormarse un criterio adecuado a es- 
tos casos, gracias al cual los infrac- 
tores no pueden ampararse en sub- 
terfugios legales ni en simulaciones 
de forma. El Departamento Ejecutivo 
tampoco debe considerarse único y 
suficiente en la lucha contra la es- 
peculación; y si así fuese, el Concejo 
Deliberante no haría bien permane- 
ciendo en segundo plano. Es a él, 
más bien, a quien le toca investigar 
los hechos y establecer las responsa- 
bilidades, hacer el proceso público, 
Y sus sanciones morales no serían 
menos provechosas que las de la jus- 


MUNICIPIOS 
| AMBIGUOS 
autorizando la 


pavimentación de numerosas calles 
de Ciudadela. ¿No parece esto el go- 
bierno municipal por el método Ol- 
lendorff? Así el gobierno municipal 
propiamente no existe. ¿De cuál de 
las dos localidades es la Municipali- 
dad: de San Martín o de Ciudadela? 
Aunque en la práctica ella pueda 
consultar más especialmente los in- 
tereses de la una que de la otra, lo 
cual ya sería un vicio del gobierno 
municipal, en principio no es de nin- 
guna de las dos, sino de una tercera 
entidad sin carácter municipal: el 


El Concejo Deli- 
berante de San 
Martín aprobó 
una ordenanza 


partido de San Martín. No es un ver- 


no consultan partic 


Núm. 1002 ' 


Sufre de los piés? 


bien, un gobierno de condado; y el |... 


condado o partido y el municipio son | 
dos cosas tan distintas, que en la | 


antigua Inglaterra los municipios y 


los condados tenían representantes |. 


en el Parlamento. Entre nosotros se 
autoriza la fundación de un pueblo. 


pero se olvida que un pueblo no es | h 


sólo un trazado en el suelo, sino tam- 
bién una persona colectiva, y no se 


autoriza a los vecinos y propietarios | E 
a elegir gobierno municipal autóno- ¡ : 


mo. La autonomía municipal no vie- ' 
ne sino a la larga, acompañada de la 
áivisión del partido, como si la ley 
no pudiera distinguir entre éste y el 
municipio. 


EL SUFRAGIO 
DEL OBRERO 


el obrero porte- 
ño en las últi- 
mas elecciones 
parlamentarias ? 


Nada tan evidente como que el sufra- 
gio obrero ha estado muy dividido |. 
entre los tres grandes partidos que :: 


intervinieron en la lucha, y que aún 


alcanzó para las fracciones menores. . 


Nada tan evidente como que el su- | 


fragio obrero no se acumuló en favor |' 
de ningún partido. Esto prueba que : 


el obrero porteño es ante todo ciu- 

dadano, y que vota como tal antes | 
que como obrero. Los intereses del : 
ciudadano son mayores y más 
rales que los del obrero, y aquél que 
sacrificase los primeros a los segun- 
dos, haría como el que vendió su 


primogenitura por un plato de len- ¡ : 
tejas. Pero también es evidente que | 


el obrero porteño ha  carecido de 
orientación para votar, pues le ha 
faltado la de sus propias organiza- 


ciones. Estas no podrían hacer lo que | - 
se llama política, pues sería introdu- | 


cir nuevas divisiones, pero en víspe- 


ras electorales, e ' 


convenciones de los 


mento obrero debería concretar sus |. 
aspiraciones inmediatas, y en ese ca- Ñ - 


so habría algún partido que las in- 
terpretase mejor que otro en su pla- ' 


, que vota ante todo como. - 


porteño, 

ciudadano, podría esperarse que no 
interpusiese exigencias inaceptables, 
capaces de comprometer el 


ganización obrera argentina no está 
preparada para gestionar en esta for- 
ma los intereses.que representa, pues 
los obreros organizados son relativa- 
mente pocos, y eso le restaría auto- 
ridad para hacer una declaración so- 
bre aspiraciones concretas e inme- 
diatas del elemento obrero; aspira- 
ciones reales y explícitas de volunta- 
des reales, que no pueden confun- 
dirse con una simple interpretación 
oficiosa de los intereses obreros. En 
la, República Argentina hay muchas 
federaciones y poca organización 
obrera. ¿Sería enteramente imposible 
a. la organización obrera argentina 
ponerse en vías de llegar a la unani- 
midad de la organización británica? 
A. nuestro juicio, todo sería cuestión | 


-de tratar de hacer verdadera organi- 


zación obrera, prescindiendo de las 
ideologías, que en realidad no son 
asuntos del obrero, sino del hombre 
o del ciudadano, pues las ideologías 
ulares intereses 
gremiales ni obreros, sino intereses . 


3 


¿Por quién votó | 


ene- | 


y conseguirá una sensación de alivio y 


taforma. Y de un obrero como el 


éxito del | 
partido qe las recogiese. Pero la or- H 


e ES AAA 


_ Si Vd. sufre de los pies, por tener callos, 


- durezas, juanetes; porque se le infla- 
man y congestionan los pies, por el olor 
desagradable de la transpiración, siga 
- mi consejo; agregar a sus baños calien- 
tes de pies un puñado de. 


(SALES SANATIVAS) a 


descanso maravilloso. 
-— Tarborats ablanda los callos y durezas, E 
. desinflama y descongestiona los pies y. 
. Quita el olor desagradable de la transpi- 
co TACIÓn A 
EN EL URUGUAY: Cía. Internacional Delgar, NAS 


Plaza Independencia, 819 - Montevideo, ÚS 
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Las neuralgias 
“enloquecen” 
Cuando tienen por origen una higiene ín- 


ces), LYSOFORM las hace desaparecer 
totalmente al corregir y hacer perfecta esta 
higiene primordial. 

Ponga de 2 a 4 cucharaditas de Lysoform 
en cada litro de agua hervida de su lavaje 
diario y pida un librito explicativo de estas 
enfermedades, que envía gratis Productos 
Lysoform, Guardia Vieja 4439, Buenos 
Aires. 

No irrita, no huele, ni mancha. 


Se vende en las Farmacias 
de Argentina, Uruguay y Paraguay. 


Use en el tocador 
el Jabón al Lysoform. 


generales del pueblo o de la socie- 
d. 


Debido a un 
conflicto obre- 
ro, un vapor de 
4 6.000 toneladas 

¡ abandonó el puerto de Mar del Plata 
| sin descargar. Con motivo de esta di- 
Ñ ' dificultad, se han recordado también 

¡ las de dos casas cerealistas para 
construir sus. instalaciones. Pero a 
| través de estas malas noticias, el por- 
venir de Mar del Plata se ve mucho 
más brillante que a. través de los 
proyectos de ruleta. Una gran ciu- 
dad, si Mar del Plata aspira a serlo, 


[MAR DEL PLATA 


ellos esperaban demasiado, pues en 


realidad los actuales gobiernos del 
Perú y Chile nunca manifestaron ve- 
leidades de convertir sus respectivos 
a en campamentos. 

El célebre Mahatma 3 

GANDHI Gandhi ha vuelto a 

estar de actualidad 

con motivo de su ñ 
campaña de desobediencia civil. Al 487 
cabo de varios días el éxito de ella no 10 E 
era muy seguro, lo cual no es de ex- E 
trañarse, teniendo en cuenta que 
Gandhi “es una especie de Quijote 
místico, con ideas muy distintas de 


LS 


tima descuidada (lo que pasa muchas ve-. 


y mucho me- 
nos en la rule- 
ta. El gran Mar 


I 
| 
| 
| 
! 
ql 
q | en el veraneo, 
| 
1 
| porvenir será 
¡la obra del 
1 | puerto comer- 
3 | cial y de la ac- 
3 ¡ tividad comer- 
| cial 

4 
i | MORTALI- 
NIDAD TU- 
l CUMANA 


y 
; | Un simple 
¡vistazo a las 
' informaciones 
A | diarias del Re- 
A : gistro Civil, di- 
y ¡ce “La Gace- 
4 ¡ ta?” de Tucu- 
Y mán, infundi- 
¡ ría pavor al 
más indolente. 
(En el departa- 
Y mento de la 
J | capital se pro- 
; dujeron en un 
3 ¡solo día doce 
: | defunciones, 
correspondien- 
| do nueve de 
¡ ellas a niños 
¡; imenores de dos 
años. Los naci- 
mientos ascen- 
dieron a once 
ese día. Las ci- 
fras demográ- 
ficas de los de- 
partamentos 
rurales son” 
más aterrado- 
ras todavía. 
¿El paludismo? 
Ya hicimos no- 
tar que en Tu- 
cumán el pa- 
ludismo es más 
viejo: que esta 
alarmante 
mortalidad. In- 
duda blemente, 
y sin negar por 
eso la parte del 
paludismo, la 
explicación se 
encuentra en 
| ¡el estado eco- 
V | nómico y so- 
A f cial de la pro- 
Y | vincia. La mi- 
Y | sería del cañe- 
ro, el bajo ni- 
'Ñ vel de la vida 
Y ¡ del pueblo, el 
A | atraso social, 
son peor azote 
que el paludis- 
mo. 


no puede cifrar todas sus esperanzas 


del Plata del ¡ 


Pasido mañana, viernes, 


«El Hadas e 


publica: 


Lana loo acu | 


por Juan Peláez. * 


UN CUENTO DE 


RAÚL GONZÁLEZ TUÑON 
“EL FORASTERO MISTERIOSO” 


Poema al A después de 2 


nuza. l 
una casona criolla, por Ernesto Mario 
Barreda. 


Parábola de los malos pagadores, 
- cuento, por Jesús García de Diego. 


Pintores de antaño, por Pilar de La- | 
1 ica esas, cuchto por Héctor 1s- 


mael QlUer. 


La edificación en las sierras, spor el 


arquitecto León Dourge. 
Eva moderna, por Celia de Diego. 
El colmo de la brevedad, anécdota 
bancaria, por Manuel Bilbao. 


En el Zoológico, Poesía, por Alvaro | 


Yunque. 
Noviazgos, por Peáro Mille. 


“Martín a 20% Pablo 
Rojas Paz. 


- Voces, por Pedro Herreros. : 
Las alhajas forman ri an her- 
elegancia 


moso complemento de la 

Temenina, por Bijou. 
El hombre que no ser dictador. 
La ciudad más tr del globo. 


Secciones fijas: 
La paja en el ojo ajeno... 
don Pancho Talero — 


Notas 
de actualidad — Del tiempo viejo — Buenos 
Aires hace 60 años — Los autores y los libros 


- Páginas gráficas 


A La fotografía artístico — Nuestro gran mundo ' $ 
h — Fiesta de los mantones” en Maz del Plata 


las de nuestra época, y asediado por A 
escrúpulos religiosos que lo inMiben 


— Les aventuras de | 
y comentarios - | 


como hombre ! 
de acción. No y 
dudamos de la ' 
influencia de 
Gandhi ni de 
de la impor- 
tancia de su 
contribución al 
despertar hin- 
dú, pero el he- 
cho es que su 


un libertador 
de pueblos co- 
mo la de un 
moralista. 


EL ESTA- 
DO, INDUS- 
TRIAL 


Siempre se 
discute un po- 
co sobre la 
función indus- 
trial del Esta- 
do y del muni- 
cipio. Un cols- 
borador de “La 
Nación” acaba 
de publicar un 
artículo en ese , 
diario. No con= "PY 
vendría, por 
ejemplo, que el 
Estado explo- 
tase ferrocarri- 
les, excepto ac- 
cesoriamente. 
Pero ¿qué s2- 
bemos si esa 
opinión de hoy, 
y sobre todo de 
ayer, será la de 
mañana? El 
capital parti- 
cular no se 
conforma con 
cualquier ren- 
dimiento, y la 
creación de 
nuevas indus- 
trias le descu- 
bre siempre 
nuevos hori- 
zontes. La ex- 
plotación fe- 
rroviaria pue- 
de dejar de in- 
teresarle; y se- 
gún un artículo 
de una recien- 
te edición do- 
minical de “La 
Prensa”, esto 
es ya de pre- 
verse en los 
Estados Uni- 
dos. ¿Quién ex- 
plotaría enton- 
ces los ferroca- 
rriles, sí ellos 


Los gobiernos de 
Chile y el Perú, 
cualquiera que 
sea su concepto 
de zanjar la vieja cuestión de Tacn? 
y Arica. Ahora el gobierno de Chile, 
no obstante su origen militar, ha re- 
suelto sup una de las cinco di- 
visiones del ejército, considerando 
Y. | que éste ha sido reforzado con el ar- 
| ma aérea. ¿Qué decir sino que los g0- 
biernos fuertes están defraudando las 
esperanzas Es a y da 
narios de erza, lo: cu es 
creían llamados a z 


institucional, han tenido el acierto. 


continuasen siendo «un servicio pú- A 
blico indispensable? El Estado tiene Es E 
que reemp muchas veces a la ps 

iniciativa particular. Las comunica- 
ciones tel Are estar E 
cargo del capital pa: ia 

la República INFARTOS pd se Ai 
peciao prescindir del- telégrafo del 


demás, 2 


Ls 
BE ——A HA 


- un antiguo chasqui, de priesa, 


APAY!.—dijo el propio, un 
indio descalzo, y empon- 
chado, al señor cura, don 

“Marcos, cura de aquella 
lejana parroguía de una de 
las. provincias del departa- 
mento del Cuzco. —Kusi se 
está enfermando, Kusi se está 
poniendo muy mal. . 

Le hablaba en lengua kes- 
wa; había venido a pie, como 


por caminos cerreros, ásperos, 
de tendidos sobre las 
Cc fragosas, como inter- 
minables y gruesas sogas par- 
Pe El ayllu montuno, A uva 
ermandad pertenecía e- 
o Kusi, se hallaba a cinco 
guas; era un ruin caserío 
barro 


— ¿Qué le ha venido? —in- 
don Marcos. 5 


—A la garganta, papay — 
contestó Mamani, el propio, 
señalándose la parte delante- 

del cuello. : 

ui jadeaba. Era un 
'mozo de ojos negros y de dien- 
tes blancos, que usaba un pon- 
cho pallay, cuyo ruedo le lle- 
gaba a las nalgas. Se había 

Pp la en AS 

e paja, aforrada (a) 
azul, que Hevaba en la a 

ra saludar a don Marcos. 

ba al sacerdote con quie- 
ta mirada interrogante. 

—Papay, se está poniendo 
muy malo... Morirá, pues. 

—No podré salir esta no- 
che; tú sabes que el reuma- 
tismo me tiene casi postrado 
a don Marcos en 
lengua keswa. 

Era una noche medrosa. 
Arriba, entre los negruzcos 
nublados, reventaba el deseo 
de los truenos y los relámpa- 
gos improvisaban un parpa- 
deo eléctrico. El río montuno 
derramaba su impulso devas- 
tador; bajaba por su cauce 
antiguo atropellando pedrones 
y barrancos. 

—Le llevarás un remedio. 

—Se lo llevaré, papay. 

— Yo iré mañana. 

Don Marcos llamó a una de 
sus criadas, la que apareció 
en el gabinete del amo con 
cara de sueño. 

— Tráeme un poco de kero- 
sene en un bote. 

Salió de prisa. Era una in- 
dia de pies desnudos y de bus- 
to Eo escondido entre las 
haldas panorámicas de su llic- 
lla de pacocha. Minutos antes 
dormía sobre un cuero de lla- 
ma. Se le había borrado la 
línea de división de las dos 
bandas del pelo, la raya hecha con 
peine de espinas. 

Mamani aguardaba en silencio, tan 
quieto como un tronco plantado. 

— Calentarás un poco de kerosene. 
Que haga . Que no lo vaya 
a tragar. : 

Mamani, al partir, dió las gracias 
y besó la mano de don Marcos. 

El cura sintió un escalofrío; se le 
inundaron los ojos. Intentó ponerse 
ee pie, más las piernas se le resis- 

eron. 

"Corrió, corrió. Arriba reventaba el 
deseo de los truenos, y los relámpa- 
gos iniciaban un parpadeo eléctrico. 

Kusi yacía en el suelo de su cabaña 
sobre dos pellejos ovejunos; se ta- 
.paba el cuerpo con sus dos ponchos, 
el uno nuevo, nuevecito; viejo el otro, 
con el tejido tirando a cedazo. 

En un rincón, una vela; cerca, una 
lumbre de tola. 

Kusi se desesperaba por: respirar 
a su placer. Angina. 

En un platito de barro cocido, Ma- 

calentó el remedio. 
pá Don Marcos está mandando pane 

gas gargaras, papay; que no o 
tragues — dijo orar a Kusi, en 
lengua keswa. . 

Kusi recibió el platito con las dos 
manos. Y empezó a resonar el líquido 
en la garganta remendada de llagas. 

Cerró los ojos; sintió como si .en 
el ono le hubieran asentado 


Don Marcos se apeó; Mamani tomó 
las riendas del caballo. El viejo Kusi 
acababa de cargar las llamas del se- 
ñor; las había cargado con listados 
costalitos de maíz. Diez kilos. cada 
llama. : 

Estaba todo listo para romper a 
andar. Cielo azul. En las cuestas del 
cerro era un dibujo limpio el camino 
de llamas. 

Mamani y Kusi destocáronse la ca- 
beza. El amo vestía sotana de lus- 
trina; gastaba sombrero aldeaniego 
aludo y negro. 

— ¿Qué tal, indio? — exclamó don 
Marcos. ; 

Lo tenía por muerto. 

— ¿Qué tal, indio? 


Kusi vino a su señor, se hincó y le 


besó la mano. X 
Kusi hacía rato que había pi- 
e 
e r . 
la gente del FAUSTO 


| 


ayllu, de la hermandad montañesa, 
era el más viejo. Un indio requevie- 
jo, de cabellos duros, abundosos y 
negros. Ya se le estaban por acabar 
los dientes. 

De tiempo en tiempo imponíase el 
ayuno; se iba entonces al cerro na- 
tal, y durante un mes se alimentaba 
de hierbas. : 

— No te has debido levantar aún... 
¿Qué tal, indio? 'Tú no tienes miedo 
a Pie : y 

— No, papay. 

AS quedar para semilla... 

— No, papay. 

— No ad que lleves pon a 
a casa; hay tiempo para ello. Ahuri- 
ta ponte a de las bestias. 

usi desmayó mirada. Estaba 

dispuesto a desobedecer a su amo, 

Si, sí, le llevaría el maíz. ¿En qué 
otra forma podría corresponderle? 

0 : e Ponte 

a descar- 

B U R G 10) S garlas 


bestias. ; 

Mamani miraba ahincada- 
mente al caballero; se inquie- 
taba por anoticiarlo de la en- 
fermedad de Kusi; mas el se- 
' ñor no le había hecho hasta 
ese instante una sola pre- 
gunta. 

Cielo limpio. Montes cárde- 
nos. Quebrada dividida en to- 
pos Topos de un verde gris; 

ee de un verde claro, de un 
brioso verde cebadeño; verdi- 
negros to plantados de pa- 
pas y habas. Un aire manso, 
oloroso, derramándose como 
ña luz en un suaye día nu- 


Las llamas se habían que-' 
dado quietas; poco a poco se 
apagaba la línea curva de sus 
mo las a 2 

— gárgaras?—pre- 
dE don Marcos, mirando a 
Mamani. z 

— Sí, papay. Y tragó todito. 

Todo? 


— ¡Todito!... 

— ¿Y no te dije que no de- 
bía tragar? 

—Lo tragó, papay. 

— ¡Qué tal, indio! 

Sonrieron los viejos labios 
de Kusi; sonrieron los mar- 
chitos labios de don Marcos... 


El alba. grande. Calleja: de 
Cuzco. Dentro de media hora 
romperán a cantar los pardos 
chihuacos, los pichitankas de 
agudo gorrito, los chellupes- 
cos nerviosos y las golondri- 
nas cazadoras volarán rápi- 
y damente a ras de las calles 

¡ silenciosas. z 

; Calleja de Cuzco, bañada. en 
penumbra. pS 

Kusi, a la zaga de sus lla- 
mas, va a la casa de su señor, 
del caballero blanco que le 
salvó la vida. Flaco. Harapien- 
to. Coguea y coguea, y no se 
le apaga la luz en los ojos y 
no siente sed ni hambre. 

La madre Tierra, en su cuer- 
po dibujado por viejos cami- 
nos, le sintió pasar. Y el Auki 
lejano, el dios Cumbre, con 
su único ojo blanco de nieve, 
lo divisó. 

. Caminaban las llamas airo- 
samente, ondulando el grácil 
cuello; él las seguía, a tranco 
tendido, mascando su coquíta, 
hablando a solas, en un soli- 
loquio de vejez sin esperanzas 
y sin sueño... E 

Mas el sueño largo, el único 
sueño de paz debia llegar 

ronto, a quedo, para que el 

ndio requeteviejo del ayllu 
montañoso, no se diese cata. 

Después..., lo llevarían a un hoyo 
cualquiera, vistiendo su poncho nue- 
vo, sus remontados y negruzcos pan- 
talones cortos de jerga y su grotesca 
leva antigua... 

Caminan y caminan. Ni un alma 
por la calle. Ni un perro. Ni un asno. 
Las llamas caminan formando un 
grupo ceñido, como si quisieran pro- 
tegerse de la mirada penetrante de 
un fantasma. - 

Repentinamente Kusi se siente mal 
como para irse de boca al suelo. 

“Es muerte que llega.” Al e 
alguien que no se define en bulto 
en sombra, le dice: 

— No has de quedar para semilla, 

Revolea la soga overa que le sirve 
de arreador y habla a sus llamas. Es 
menester darse A hay que lJle- 
var el maiz hasta la casa del amo. 
Apenas él las descargue, podrán des- 
cansar en la calle, silenciosamente, 
a su placer; y sus ojos se regalarán 
al fijarse en lejanos panoramas. 

Las llamas se detienen; han escu- 
chado una antigua voz. Calleja in- 
caica murada de sombras. Kusi, el 
requeteviejo, el de los dientes gas- 
tados, el indio de las canillas y de 
los pies desnudos, ha caido de bruses: 
Las bestias forman corro. : 

En el quishuar vecino canta un 
chihuaco. El cuerpo de Kusi es un 
borrón inmóvil sobre las piedras. 

Un suave y triste balido nasal se 
derrama en el aire, 


Vamos a ver... 


: CARTUCHOS 


BOR 


de Fuego Central 


para Rifles, Pistolas 
y Revolveres 


No más herrumbre, 
corrosión ni picaduras 
si usa Ud. los cartuchos 
Remington KLEANBORE 
exclusivamente. También 
prolongan la duración y - 
exactitud del arma indefinidamente. 

Los cartuchos KLEANBORE 
mantienen el cañón limpio, son 
seguros, exactos, y verdadera- 
mente maravillosos. 


¡Pruébelos y se convencerá! 


REMINGTON ARMS COMPANY, lac. 
Palmer £ Company 
R 


URINARIAS 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
RESERVADO Y ECONÓMICO. 


28 AMBOS SEXOS 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de lane 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguaz y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Ca- 
> llazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones 
y y recaídas. Pida folletos gratis ua Específico Collaxo, Moreno 1027, 
: z Buenoz Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


«Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523, 
Venta libre. 


Yes A A A AA A A 


LO MAS SALUDABLE 
: | como PURGANTE-LAXANTÉ- DEPURATIVO 
E 6stL AGUA MINERAL NATURAL» 
RUBINAT LLORACH 


— Querida mía, lamento tener que de- 
cirte que estoy. arruinado. Z 

— ¡Oh Dios! ¿Quiere decir, entonces, 
que me casé contigo por amor? 


E : 
— ¿Así que su esposo habla en sueños 
Mo, dosis” ¡Eo que vu quiro 
-— No, .i e yo es que 
hable con más claridad! a 
Bar 
A o 
.—Yo r orden de mi médico, 
¿Y usted? 5 
—Yo por orden de mí abogado. 
FEE 


La señora (al esposo, pe del vera- 
neo). — ¡Qué raro, Jorge, sol 'tostó tu 


q y no tus manos!... 
tan a menudo en los bolsillos. S 
Rara 7 
El — ¿Les dijiste a tus y 
as 1 padres que yo 
Ella.— No pude decirles todo a la vez. 


Hasta ahora sólo saben que tomas y 
juegas. 5 


EAS 


La esposa. —Pero, Ricardo, ¿has de- 
rl DA se apague el fuego de la es- 


El marido. — Recuerda que te has ca- 
a un escritor, y no con un fo- 


IS 


Cura. —No deberías gastar todo tu 
sueldo, Jorge. 

— Nunca gasto más que las tres cuar- 
E E ot arta parte? 

—é otra cuarta 

—S£Se la doy a mi mujer, 
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—En este restaurante había antes flo- 
res naturales sobre la mesa, y ahora son 
artificiales... 

— Sí, señorita, hubo que dejar de po- 
ner naturales porque aquí vienen mu- 
chos vegetarianos. 


En el tren. 


El recién casado. — Si yo hubiera sa- ' 
bido que ese túnel era tan largo, hubiera * 


IS 1 la ocasión para darte un 
ESO... 
Ella. -—¿Cómo? ¿No eras tú?... 


EPEESES 


Durante la fiesta en casa de los García: 

La dueña de casa. — Buenas noches, 
señor profesor. ¿Por qué no trajo usted 
2 su esposa? 

El profesor.-— ¡Es cierto, me he olvida- 
do de ella, y eso que hice un nudo en el 
'pañuelo!... 


SR 
Pepito, al regresar a su Casa, dice a 
su madre: 


:— Mamá: dos chicos se peleaban en la 
calle por un caramelo..., y yo me lo 


— ¡Es posible! 
— : í; hice de abogado. 
ES 


Entre médicos. 
'—Cuando practiqué mi primera ope- 


ración, me puse tan: nervioso, que co- 


metí un error, 

— ¿Grave? : 

— No. Corté una pierna sana. 

—Pues yo, cuando asistí a mí primer 
enfermo, al recetarle cometí también un 
error. E 


— ¿Y se murió? 
—No. Se curó inmediatamente. 


: alegré 


— Vea, señorita: yo no puedo casarla, 
2 usted estando borracho el novio. 

— ¡Pero, padre, es que cuando no está 
borracho no quiere venir a la iglesia! 


SAR 


La señora de la casa.—Esa bolsa d 
as no es nu % % 
peón de mudanza. —SíÍ, señora; son 

los espejos de la sala y del comedor. 


—La llamé, María, para decirle que la 
próxima vez que la vea a usted conver- 
sando en voz baja con mi esposo, uno de 
los dos tendrá que marcharse de aquí. 


E3ROa 


En a 
— ¿De manera que la esi 
a que la agresión fué con 
— Sí, señor comisario. Este hombre me 
dió un golpe con una botella de leche. 


Pa 


— Debes acostumbrarie a n 
nunca, hijo mío, a 
Muy bien, papá. ¿Qué le digo a ese 
señor que pregunta por ti? 
— Dile que no estoy en casa. 
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El cura (al borracho crónico). —Me 
Poe mucho verlo a usted ayer en la 

El borracho. — ¿Yo fuí a la iglesia?... 
AS debe haber sido al salir del 


EE 


Jorge. — Me parece, Laurita, que abu- 
sas del lápiz para los labios. 

Laurita. — ¿Sí? Pues a mí me parece 
que eso es cuestión de y 

Jorge. — Exactamente; es el gusto lo 
que no me agrada. 


El joven moderno (después de besar a 
una chica, también moderna).—Para ser- 
te franco, no eres la primera... 

_— Yo también quiero ser franca con- 
Hgo: todavía tienes mucho que apren- 
Er 


PRI 


El padre (que sorprendió a su hijo 
hurtándole las frutillas). —¡Pero, hijo! 
¿Por qué robas a tu padre? ¿No te da 
vergilenza?... ¿Acaso no hay suficien- 
tes vecinos por ahí a quienes puedes ro- 
bar impunemente? 


EP3EOS 
. Entre amigas. : 
— Aunque me ha ofrecido su mano y 
su fortuna, yo he rechazado ambas cosas, 
— ¿Por qué? 
— Porque la primera era demasiado 
grande..., y la segunda demasiado chica, 


En casa del anticuario. 

El comprador. —Doce mil pesos por 
unos muebles que tienen trescientos 
años, me parece mucho pedir. 

El vendedor. — Usted, señor, debe te- 
ner en cuenta lo que ha subido la mano 
de obra en trescientos años, 
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El contador (al dueño de la casa). — 
Señor, llevo diez años de trabajo en su 
casa, y según mis cálculos, yo debería 
ganar ahora doscientos pesos más de lo 
que gano. 

El dueño de la casa. — Lamento tener 
que decirle que queda usted despedido. 
Yo no necesito en mi casa un contador 


que se equivoque en sus cálculos. 


- DE DINERO Y DE FAMA 
POR MEDIO DEL DIBUJO, 
ESTUDIANDO EN LOS 


EsTUDIOS “ZIER” 


A ALURTLO HAGO 
EL MAS ANTIGUO DE LOS DEPORTES 


> V | z Ñ h Señor Domingo 


,  Bacigaluppi y su 
se di ) esposa, que ha 
cito h : logrado pescar ' 
j > : e una hermosa 
e : : boga 


a : PEZ AA 
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| El presidente del Club bon Mario Gaba, uno 
| ¿de Pescadores, doctor de los anzuelos más 
Narlo, acompañado de — temibles del Río de 
Otros miembros earac- Ja Plata 
terizados de la Imsti- 
tución 


| 
| 
| 
| 


Don Enrique La- 
lane, en plena 
tarea de auscul- 
tur a los proble- 
y . , , , máticos — pejerre- 
| sl : E . % Ls : se yes 


El doctor Narlo, presidente del Club, 
y el doctor Cros, uno de los socios 
más viejos de la Institución 


Don Emiliano 
| Abancen, otro 
' : e j , de Jes anzuelos 
| ; : de primera lí- 
| : nea que actúan 
| en el chop 


Don Jerónimo Sigfre= s E. al 
é E , _= 8, frente a lo proba- ; G Castañ ps 
cd ; : dle Gola Haba dá de señoritas de Castañino, entu 


slastas cultoras de la pesca 


mano 


Fotograjius de Luis S, Cabadu 


o TRES 


% 


a o A 
oia cau 


E 


a 


E 


a 


Auirito HA GONUNO 


¡Noches enteras sin poder 
pegar los ojos, torturado 
por sobresaltos injustifica- 
dos! ¿Vd. 
cree que un 
simple cal- 
mante po- 
drá curar- 
lo? ¡Nunca! 


Para volver a gozar de un sueño plácido y 
provechoso, Vd. precisa tonificar sus centros 
nerviosos, reintegrándole fósforo — cuya 
disminución es la causa de ese aniquilante 
insomnio. Para ello, no hay mucho que ele- 
gir: todo médico le indicará la Fitina por 
ser, precisamente, una científica preparación 
de fósforo vegetal asimilable. Fitina es de 
acción poderosa, rápida y duradera, y no 
crea hábito; es decir, que una 
vez tonificado por Fitina, Vd. 


no precisará recurrir a ella cons- 
tantemente para disfrutar de un - 
sueño profundo y beneficioso. 


Pm y 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda., S. A. 


DIVIDENDO DEL. 10” EJERCICIO 


Se comunica a los señores accionistas que el Di- 
rectorio ha resuelto abonar el dividendo correspon- 
diente al 10” ejercicio. En consecuencia, en la Caja 
Social, calle Río de Janeiro N' 262, se hará efectivo 
dicho dividendo a la presentación del cupón N' 10, 


cualquier día hábil de 10 a 12 horas y de 16 a 18 


horas, menos los sábados, que sólo se pagará de 10 
a 12 horas. : 


Ed 


BUENOS AIRES, 


NERVIO A NERVIO 


SEPULTURAS ALQUILADAS... 


La Municipalidad anuncia que va 
a poner coto, con el sistema de fuer- 
tes multas, a la industrialización de 
las sepulturas en los cementerios 
elegantes. El tema es macabro y 
humorístico al mismo tiempo. El al- 
quiler de las tumbas en la ciudad 
de los muertos de lujo, la Recoleta, 
es una de las tantas formas produc- 
tivas de explotar la vanidad porteña. 


Cuando la Municipalidad se decide 
a proceder es porque esa explota- 
.ción llega a extremos intolerables. 
Hay familias, venidas a menos, que 
convierten a las bóvedas y mauso- 
leos, restos de su esplendor pasado, 
en una especie de hotel para muer- 
tos: a tanto el alquiler del sitio para 
el ataúd. El extraño es llevado a 
dormir su sueño eterno junto a los 
huesos de los que pensaron ingenua- 
mente que, al morir, dormirian en 
paz reunidos solamente con los de 
su sangre familia. La vanidad 
exige que a los muertos de categoría 
se les lleve a la Recoleta, cementerio 
al que se le ha exigido ya la capaci- 
dad máxima, y que debía ser clau- 
surado, una vez por todas. A los 
nuevos ricos de hoy les queda la sa- 


| tisfacción de poder comprar los sa.- 


grados santuarios en que están las 
cenizas de las familias que fueron 
ricas en otros tiempos, pero son po- 
cas las personas que pueden darse 
ese lujo, y muchas, en cambio, las 
que por vanidad jamás consentiriían 
que su difunto querido r ara en 
la democrática paz de la Chacarita. 
La grotesca comicidad de algo tan 
serio como la muerte obliga a buscar, 
afanosamente, la bóveda en que debe 
dejarse al pariente fallecido. Apro- 
vechando de la angustia del tiempo, 
los alquiladores de bóvedas pedian 
lo que querían, en la seguri: de 
ser complacidos y hasta rogados. Lo 
principal es que el muerto, de todos 
modos, sea dejado en la Recoleta... 

No creo en la eficacia de las mul- 
tas, por cuanto la vanidad puede 
más que las disposiciones legales, y 
nuestra vanidad porteña es terrible... 


EL NUEVO PALACIO MUNICIPAL 


El nuevo palacio municipal será 
construido en la vecindad del parque 
Rivadavia, alejado del centro de la 
ciudad. Buscar ubicación al futuro 
; palacio que albergará las principales 
oficinas públicas y dependencias mu- 
nicipales, fué un pequeño problema 
que ha demorado veinte años. Podría 
escribirse una historia sumamente 
pintoresca de los camblos de ubica- 
ción de que ha sido objeto ya ese 
palacio antes que se E su pri- 
mera piedra, pero si dijéramos en 
ella que la lentitud munici en 
darle sitio pasó de todos los tes, 
no diríamos nada nuevo. En lo mu- 
nicipal se marcha a “pequeña velo- 
cidad”, como los trenes malos de 
España. : 

Encuentro excelente la idea y la 

Diario 
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| ubicación. No sólo el nuevo 


estará más cerca del verdadero cen- 
tro geográfico de la ciudad, sino que 
tiende a descongestionar el cen 

porteño en que están localizadas las 
principales oficinas públicas. Además, 
el palacio será un motivo de ornato 


“en una zona de la capital que, de un. 


tiempo a esta parte, se embellece 
o TOS con nuevas construc- 
ones. : É 


FALTAN JUECES; SOBRAN 
PLENOS 


clamaba ya hacía algún tiempo. Pero 
apenas se cumple con esa formali- 
dad constitucional surgen declara- 
ciones y comprobaciones de que Bue- 
nos Aires no tiene hoy el número de 
magistrados judiciales que requieren 
su crecimiento mayor y el movimien- 
to de sus tribunales. Un juez pro- 
nuncia de 150 a 200 sentencias poz 
trimestre, y en el mismo tiempo in- 
egresan a su despacho varios miles 
de causas. Uno de los jueces, entre- 
vistado sobre la materia, opinó: 
“Creando nuevos juzgados y asig- 
nándoles nuevas secretarías a cada 
ao se logrará tener la justicia al 

EA 

¡La justicia al día!... Es la con- 
ereción de «un anhelo irrealizable 
hace siglos. Desde el tiempo de los 
romanos, cuya organización jurídi- 
ca poco o nada difería de la nuestra 
— para la Justicia el mundo no evo- 
luciona ni siente el vértigo de la ve- 
locidad —se ha hablado de la moro- 
sidad judicial. No creo que con nue- 
vos juzgados pueda decirse el ¡Eure- 
ka!, en la seguridad de encontrarse 
una solución, pero, por lo menos, el 
movimiento judicial porteño no que- 
-dará estancado, causando tantos per- 
juicios en los litigantes. Dentro de 
poco el Palacio de Justicia va a re- 
sultar insuficiente para dar cabida 
a su mundo m: o de magistra- 
dos, escribanos, abogados, procura- 
dores y agentes de pleitos o aves ne- 
gras. Tomemos, pues, las previsio- 
nes debidas. 


LA TREPIDACION POR LOS 
CAMIONES 


Otra de las disposiciones munici- 

es que se violan ticamen- 

es la que prohibe el tránsito a los 
ns de carga con rueda ma- 
ciza. : 

Be dió un prudencial a los 
propietarios de esos vehículos para 
que camblaran sus pesadas ruedas 
macizas por ruedas de goma. El tér- 
mino venció, y lo único e puedo 
sacar en claro de toda la literatura 
sobre estas cuestiones rodantes, es 
que la entidad representativa de los 
propietarios de camiones, que afirma 
poseer el noventa y cinco por ciento 
de los vehículos, pios un nuevo plazo. 
Alega,.ahora, la a del cambio, que ' 
le obligaría a ada; los nuevos Ca- 
miones, o las ruedas de repuesto, en 
condiciones desventajosas. 

Entretanto, todas las casas de la 
ciudad se conmmueven al paso de uno 
de esos armatostes con ruedas que 
parecen hechas para aplanar calles. 
Nuevamente la buena idea municipal 
tiene que detenerse ante la barrera 
de los intereses lesionados. Los téc- 
nicos en caídas de cornisas afirman 
que este fenómeno porteño se debe 
exclusivamente a la trepidación de 
los edificios de Buenos Aires al paso 
de los monstruos del tráfico. Tendre- 
mos, pues, con la nueva medida de 
tolerancia municipal, “descornisa- 
miento” para rato. 

Frente a esta elasticidad de plazos 
cuando hay intereses interferidos, 
bastaría citar la sentencia a muerte 
que dió Berlín a su tráfico de sangre 
que, en determinada fecha debía ser 
tráfico de tracción mecánica, y así 
se hizo, sin que valieran para nada 
«ni las razones sentimentales de los 
conductores de coches a caballo, ni 
los Acc emocionantes, con el 
fin de pr indefinidamente las 
Cosas. ruedas macizas son, efec- 
tivamente, uno de los tormentos de 


, ; la vida en Buenos Alres. Si el camión 
DIVORC IO | El Podre Ejecutivo ha presentado y el ómnibus resultan verdaderos 
e | SUS TRAJES, TEJIDOS, la lista de los candidatos a jueces en Monstruos, ¿por qué no acelerar, 
DS : El HILADOS, CON EL la capital que debe aprobar el Sena- cuanto antes, su proceso de dulcifi- 
E YT. Cicca. Corrientes, 435. | , . Eo llenan- , cada y ; 
EN "a un vacío ; acigua-. E 
E CONSULTAS GRATIS, DE 9 A 18] | por el que se LU IS GóÓ NGORA feas a a 


: 


Al 


Bn 


En esta foto se puede apreciar fácil- 
.mente el sitio en que está el operador 
de una película parlante. Se trata de 
una casilla he ticamente cerrada, a 
cuyo interior no puede penetrar e 
menor ruido S 


L micrófono o Mike, según el nom- 

bre familiar que se le da en Norte 
América, es el rey del día. 

No obstante su modesta apa- 


ción, los grandes pro- 
'oo0d vivían en la quie- 
tud. Estaban al abrigo de toda amenaza 
extranjera. Habían conquistado casi to- 
dos los mercados del mundo, Una orga 
nización monstruosa les permitía reali 
zar films en semanas, amortizar- 
los convenientemente en el circuito de 
la exhibición local y venderlos en segui- 
da al resto del universo. La gigantesca 
máquina funcionaba sin descanso y sin 
dificultad. Sus conductores podían de- 
pe satisfechos de las posiciones ad- 
quiridas. 

Pero cuatro hermanos: Harry, Sam, 
Jack y A poa 
emigrantes polacos, se hal esforzado 
en vano en triunfar en los dominios del 
E Y cuando, en 1925, le a a 

Company uso a las grandes fir- 
mas la venta de aparatos que permitían 
la, sincronización del sonido y la imagen 
los Warner olfatearon la oca- 
sde ante la respuesta de los poten- 


— Eso no interesa a nuestro público, 

Un contrato fué firmado entre la 
Western y los hermanos Warner, y, en 
el transcurso de 1927, se dieron las pri- 
meras vueltas de manivela del “Cantor 
de Jazz”. Este film, que se exhibió en 
1928 fué un triunfo, Se impuso la moda 
de las películas sonoras y habladas. Y 
ello vino a provocar formidables per- 
turbaciones, 3 > 


sm 
- 


ISILENCI 


ñías rivales de elec- 
tricidad se disputa- 
ron el control del 
mercado cinemato- 
gráfico. Fué la dan- 
za de los millones de 
dólares, que pro. e 
aún en nuestros días. 

Ahora bien, el film 
parlante es un per- 
sonaje exigente y 
desdeñoso. El menor 
ruido sospechoso lo 
impresiona desagra- 
dablemente y vuelve 
muy pronto intolera- 
ble su audición. 

El principio gene- 
ral del stramien- 
to del sonido está 
fundado en la ampli- 
ficación de las varia- 
clones de una  co- 
rriente eléctrica. Ellas 
son función de los 
sonidos emitidos, y los 
sonidos inútiles son 


Viejas 
compa- 
ñías des- 
apare- 
cieron en 
un san- 
tiamén, 
absorbi- 
das por 
jóvenes 
socieda- 
desmejor 
adapta- 
das a las 
nuevas 
necesi- 
dades. 
Se fusio- 
naron 
muchas 
irmas 
para sos- 
tenerse 
mutua- 
mente. 
Intervi- 

'n, a 
su vez los 
banque- 
ros. Las 
grandes 
£ompa- 


$ 


a 
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tan amplificados como los útiles, Es ne- 
cesario, pues, eliminar todas las causas 
que produzcan tal resultado. De allí que 
una técnica nueva, Jlena de complica- 
ciones y de delicadeza, haya substituído 
a los antiguos métodos. 

Se empieza r construir “studios” 
ma fo terior bloqueado contra. los 

dos exteriores, Entre ellos, algunos 
están rodeados de fosas para romper 
las ondas que se ERA tierra. 
Los muros son de doble o triple espesor, 
m cuidadosamente acolchonados por 


_materlales que son malos conductores 


«del sonido. bles puertas, igualmente 
:'acolchonadas, dan acceso a los locales. 
A su vez, cambian los métodos de los 
¡puntos de vista. Las lámparas de arco, 
Cuyo sonido hubiera sido inso- 
portable, fueron reemplazadas por lám- 
paras incandescentes. Para evitar el rui- 
do del aparato filmador al dar vuelta a 
la manivela, fueron ensayados muchos 
sistemas. Y el procedimiento más eficaz 
ha sido el encerrar al operador en una 
cabina de la cual no puede surgir ni el 
menor ruido, pues pa herméticamente 
cerrada y provista de un mirador: pues 
hoy el director del “studio” no es ya 
el metteur en scene, sino el controlador 
del sonido. Este director está encerrado 
A A A - 
trar el menor ruido. La pleza domina 
los “studios”, y una gran mampara, com- 
puesta. por muchos vidrios su ues- 
tos le permite darse cuenta de todo 
lo que en ellos puede ocurrir. 
controlador del sonido esté 
en comunicación con el direc- 
tor de escena por intermedio de 
un empleado, pera es él 
quien da la de co- 
menzar la filmación. Sue- 
ha una campanilla. Se en- 
ciende una lámpara roja 
en las puertas de acceso. 


4 


Los preparativos para la filmación de una pelienla sincronizada son cum- 
plHeadísimos, Esta foto da una idea de ello. Ante todo, se trata de lograr 
el más perfecto silencio, a objeto de que la fotografía del sonido sea lo 


más perfecta posible 


SE ESTA FILMANDO 
UNA PELICULA 
HABLADA... 


Nadie tiene ya derecho a penetrar en el 
interior del “studio” cuando la voz del 
director suena: 

— ¡Silencio, favor! Todo el mundo 
tranquilo, Na: debe moverse. 

Una lámpara se enciende en la mesa 
del empleado intermediario. Ello signi- 
fica: “Atención: estamos listos.” 

Todavía una señal, y se comienza. El 
operador empuña la manivela. El mi- 
crófono, suspendido como una espada 
de Damocles sobre la cabeza de los ac- 
tores, transmite los sonidos. El director 
escénico sigue los diálogos, y se confor- 
ma con dar a los intérpretes algunas in- 
dicaciones por medio de la vista. 

En su Cuarto, el controlador del soni- 
do se da cuenta inmediatamente de la 
calidad de la sincronización. Y dirige 
la ejecución. Un poco más tarde la es- 
cena tomada será proyectada, y los in- 
térpretes podrán informarse de la ca- 
lidad de su mímica y de su voz. 

Pero no es suficiente el eliminar los 
ruidos sospechosos. No siempre es fiel la 
reproducción del sonido. Hay ruidos que 
se deforman, y de alí proviene una serie 
de delicadas maniobras y búsquedas para 
dar el efecto apetecido. 


En cierto film, Ronald Colman debía 
caer. Pero el ruido de su caída en la 
filmación hablada no tenía el- menor 
punto de contacto con la realidad. Se 
substituyó al actor con un maniquí, y 
tampoco se obtuvo resultados satisfacto- 
rios. Sólo con una calabaza, que se es- 
trelló contra el suelo, pudo, por fin, 
darse la sensación apetecida. 

En esa misma producción era indis- 

ble oír un reloj cu-cu. Ninguno de 
'Os que se ensayaron dieron resultado: 
unos. eran muy o otros muy len- 
a demasiado peros o demasiado 
S. 

— Ya hemos gastado más de trescien- 
tos dólares para conseguir este desgra- 
ciado reloj —bramaba, furioso, el di- 
rector. . 

Su ayudante se tiraba de los cabellos; 
pero, en una de esas, plegando los la- 
bios, se puso a gritar: 

— Cu-cu, cu-cu, cu-cu... 

El electricista puso la máquina 
en marcha. Y el 
ruido registrado 
Tué perfecto. 


De igual mane- 
ra, no todas las 
voces son fono- 
gráficas. 

Esto hacía ex- 
clamar a Brian 
Foi, que ha diri- 
gido varios films 
parlantes: 


— De aquí a al- 
gunos meses la 
mayor parte de los 
artistas de cine 
deberá buscar tra- 
bajo. 

En un principio, 
todas las estrellas 
teatrales fueron 
atraídas por Hol- 
lywood. La para 
era doble de la 
que percibían en 
la ciudad de los 
rascacielos, y 
triunfaron en to- 
da la línea, pero 
ese momento ha 
pasado ya. El pú- 
blico prefiere se- 
guir viendo a sus 
estrellas favoritas, 
sin importársele 
mayormente el 
que tengan mala o 
buena voz. 


Pero eso no qui- 
ta el que las es- 
trellas no se ha- 
yan visto obliga- 
das a aprender 
canto y dicción. 

-—Me han pre- 
guntado si sé can- 
tar— decía en 
cierta ocasión Sue 
Carol. —Lo igno- 
YO, Y VOy a ensa- 
yar. 

Felizmente, mu- 
chos artistas lan 
revelado talento 
para el micróí 


Folo Presse 


_ Le 
duelen 
los 


callos?; y 


il 
un día más 


Conozca Vd. la verdad. Es 
imposible librarse de los callos 
para siempre, a menos que se 
-elimíine primero la causa que 
los produce, que es la presión 
- y fricción del calzado. 


Esta es la razón de que haya mucha 
gente que sufre de los callos toda 
la vida. : 


Los parches Zino-pads del Dr 
Scholl eliminan la presión y roce 
del calzado sobre el callo y es el 
único tratamiento eficáz y conocido 
de la ciencia. 


Con este método los callos nunca más rea- 
parecerán. 


Los Zino-pads del Dr. Scholl están 
hechos también en formas especia- 


les para las Callosidades, Juanetes, 


Empcines y Talones lastimados. 


De venta en Todas las 


. FARMACIAS Y ZAPATERIAS 


La Cajita $ 1.00 


para Callos, Cellosidades, Juanetes y Pares Lastimadas 


Remítanos el cupón y le 
enviaremos una muestra 

Gratis y librito “Trata- 

miento y Cuidado delos 

Pies” por el Dr. Wm. 
-M. Scholl. 


E | 


Cía. Dr. Scholl 
Av. de Mayo 1431 o Florida 48, Ds. Aires. 
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para Callos 
Los parches Zino-pads del Dr. 
Scholl una vez aplicados, alivian 
con rapidez el dolor. Cajita $ 1.00. 


para Juanetes 


Estos parches 
evitan la pre- 
sión y alivian el 
dolor. 


para Empeines 


lastimados por 
las arrugas del 
calzado. 


para 
Callosidades 


y ardor en la 
planta estos par- 
ches protegen ia 
callosidad y ali- 
vian el dolor. 


para Talones 


sensibles o am- 
pollas produci- 
das por el roce 
del calzado. 


ino-pads 
di DI Scholl 


| tencia llevó tu nombre, el pueblecito y 
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“los quince años debe ser el mismo 
; donde contamos las primeras canas. 


Lario 


PS 


e 


Po o--=-=3 que seas capaz de hacer- ; : 
] e daño, na ds PUE MESEC TUBAT jeres, sunado o poetas dio 


AP UAVLO INGRESA 


CHARLAS FEMENINAS 


COSAS VIEJAS 


O llego a comprender la gente que 
no se ata a los recuerdos. 

Mil veces he visto a las familias 
huir de la casa donde murió un 


| miembro de ellas. 


Yo me quedaría en la casa justamente 


' porque allí perdí a un ser querido. Me 
| causaría un dolor, y me costaría un 52- 
| crificio abandonar aquellas paredes que 
| recogieron su última mirada y que guar- 
| daron su último aliento. 


Lo mismo estoy en contra de aquellos 


que modifican continuamente los mue- 
| bles de la casa. Es así cómo la inti- 
midad cariñosa del hogar no se esta- 
| blece. El mueble que vimos desde ni- 
¡ ños es una ternura para cuando so- 
mos viejos. Un compañero ante el 
| cual pasó toda la juventud. 


El espejo en que nos acicalamos a 


Las cosas viejas, que se han hecho 


opacas porque 
hemos crecido y 
vivido tocándo- 
las, guardan in- 
finitos recuerdos. 
Ante un mue“ 


¡ble viejo desfila entera nuestra propia 
vida. : 


La mesa del comedor. ¡Ah, la mesa 


del comedor no debería cambiarse nunca! 


¿Qué cosa puede guardar más íntimos 


' recuerdos que la mesa del comedor? Ahí 


comieron los abuelos, los padres y los 
hijos. La mesa es sagrada, es el taber- 
Al 70S de la vida, es el altar de la fa- 
a. : 
¡Qué horror me causa la gente que 
vende lo viejo para comprar lo nuevo! 
¡Qué engaño y qué traición! Lo viejo 
habla al alma, lo nuevo a los ojos. Ala- 
dino cambió también su lámpara, y se 
equivocó, como muchas familias se equi- 
vocan al retirar el mueble de caoba para 
reemplazarlo por los dorados ostentosos 
chabacanos y de mal gusto. 


MEMORIA - 


¿Te acuerdas de la tarde en que nues-. 


tros corazones se encontraron? 
En completo esplendor brillaba el sol. 
Los árboles estaban verdes, y en el pa- 


| tio de los naranjos reventaba el azahar. 


Yo tenía el corazón frío y pálido, como 
si la vida le hubiera desangrado, Y al 


| : sólo contacto de tu mano le sentí rubo- 


rizarse de alegría y enrojecer de emo- 


ción. a 
Huí de la gente del pe de aquel 


triste pueblecito, y so. 
a aba 
- Te : absur esperanza de que 
fueras hasta alí, y dije, al río y al OnER 
todo lo que te hubiera dicho a ti. 

Una pareja, no lejos de mí, hablaba 
de amor, y ella sonreía, como yo te hu- 
biera sonreído a ti. 

Una madre cantaba a su hijo, con voz 
melodiosa, como tu recuerdo, y cantaba 
a mi corazón y le mecía y le. arrullaba. 


fuí a refugiarme 


Las últimas luces del día doraban las. 


aguas del río, como la esperanza doraba 
mi espíritu, convirtiendo e claridad to- 
dos mis pensamientos. 

Desde aquél momento, toda mi exis- 


la montaña se llamaron como tú te lla- 


| mas, y la casa silenciosa, de largos co- 


rredores, como un ec iti nombre 
por todas partes o, repitió tu 


Tú eres diferente a todos los hombres; 


, que me ué de tantos corazones? ¿O 


me causa hondas penas y harás co- 
trer mi llanto?... vale 1 más só 


y 
b 


A z IS e eS E . AY F OE 
A A DUETO RI E a NO E de: CLA PA ON A 


. pero recomenzarla alegremente, seguros 


porque si no fuera así, me tornaría tu 
esclava y te amaría con locura. 

Te escribo en las noches interminables 
cartas, que amanecen hechas pedazos 
en mi papelera. * 

Un día, tal vez, nuestros labios se uni- 
rán... No sabré en ese instante si beberé 
en tu boca la dicha o el dolor. 

Tengo, de todas maneras, el alma lle- 
na de ti, como lleno está el cielo de es- 
trellas en esta cálida noche... 

Tengo miedo de que el corazón se me 
gaste de tanto palpitar... Y morir dul- 
cemente y plácidamente antes de que tú 


llegues, como murieron en mi pecho, por 
soledad, lánguidas, silenciosas y secretas 
tantas esperanzas mías. 


MEJOR ES ESTAR CONTENTA 


Yo he tocado de cerca todas las pe- 
nas, y no estoy triste. Triste “porque si”, 
como otras mujeres, go no lo estoy nunca. 

Yo he tenido la 
el Viento de cara, y todo en la existencia 
lo he tenido que ganar á fuerza de mu- 
cho amor o de mucho sacrificio..., y 
no estoy triste. 

o a la vida le conozco el lado agre- 
a a malo, y, sin embargo, no estoy 
ste. 

-¡Ojaló lo estuviese! Tal yez la tristeza 
sirve para dar realce a la ventura. Mas 
yo estimo tanto, y tanto agradezco los 
pequeños buenos ratos que la suerte me 
concede, que ella misma, como un pri- 
vilegio, con sus alas generosas está, se- 
guramente, espantando a la tristeza, que 
no ha 1 do todavía encontrar en mi 
espíritu de qué nutrirse. , 

Tristes “porque si” no deben nunca 
estar las mujeres. ; z 

“Posar” de tristes es cosa de mal toño, 
y es, además, jugar con la salud del al- 
ma, que puede emponzoñarse y morir 
cuando menos lo pensamos, 


LA VALENTIA DE SUFRIR 


Nada es más odioso que las mujeres 
que muestran y exteriorizan sus sufri- 
mientos. > 

Es heroico, lo sé, esconder el dolor y 
reír cuando sólo se tienen ganas de llo- 
rar. , 

Pero es desconsiderado exhibir el es- 
tado de ánimo er que uno se encuentra. 
Es, además. contagloso el mal humor, el 
hastío y la pena, y debemos, sí no po- 
demos combatirla y disimularla, aislar- 
nos por humanidad y consideración Co- 


“mo cuando estamos atacados de fiebre o - 


enfermedad contagiosa. 

Quien recibe las penas de pie y firme, 
demuestra tener el espíritu fuerte. Esa 
clase de mujeres rechazan al mal, sin 
duda alguna. En cambio, aquellas que- 
umbrosas, temerosas y blafideras, son 
uscadas por la mala suerte. 

La mayor parte de las mujeres son su 
propio enemigo; si emplearan el tiempo 
que gastan en quejarse, en desarrollar 
su propia voluntad en el p sito del 
triunfo, no habría deshe de la 
suerte. 

Muchos hemos perdido cuanto logra- 
mos en la vida, tras largas luchas el sa”. 
crificios. No por eso hay. que arrinco- 
harse a llorar; por el contrario, hay qu 
armarse de valor y recomenzar la fucha, 
de lograr el éxito. 

penas pasadas echarlas sobre la 


. €spalda, para no verles ya de frente la 


tata y seguir andando con optimismo, 
que la tristeza aleja a los mido y las 
: as afean a las mu- 


gan lo con . 
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'ortuna en contra y" 


 contrarse verdaderos tesoros de vo- 


El doctor José P. Tamborini 
Foto Zuretti 


blica el reportaje constituye uno 

de los tantos gajes del oficio. Están 

acostumbrados a que, frecuente- 
mente, irrumpa en sus despachos oficia- 
les o en sus domicilios particulares un 
desconocido que, invocando el nombre 
de un diario o una revista, se permita 
formularles las preguntas más trascen- 
dentales y hasta más atrevidas. Por eso 
el doctor José P. Tamborini nos recibe 
sin ninguna sorpresa y se apresta a sa- 
tisfacer nuestro cuestionario en la forma 
un poco mecánica de quien se somete a 
una vieja costumbre. 

—¿La galería de los “self-made- 
men”? He leído con verdadero inte- 
rés sus reportajes. Como nota pe- 
riodística me parece excelente... 

Nuestro entrevistado hace una 
bausa, como para entrar en ma- 
teria. 


—Hay muchos “self-made-men” 
desconocidos porque les ha falta- 
do una circunstancia capaz de 
atraer sobre: sus vidas la atención 
de los demás. Y es de lamentar 
que se pierdan para el comentario 
estos ejemplos, donde podrían en- 


pr los hombres de actuación pú- 


luntad e inteligencia... En realidad, 
todo hombre que se crea una posición en 
un ambiente refractario al de su fami- 
lia, al que constituyó su medio durante 
el período de formación; todo hombre 
que para superarse contraría la corrien- 
te hereditaria, por llamarla así, emplea 
sin duda una fuerte dosis de voluntad. 
Y por eso me resulta tan admirable el 
obrero que, honestamente, se convierte 
en acaudalado industrial, como el fa- 


AMLO ANGOL 


í  mOso 
¡ princi- 
pe de 
Móna- 
co que, 
desde- 
ñando la 
frivoli- 
dad del 
ambiente 
palaciego, con- 
sasra su existen- 
cia a la organiza- 
ción de un gran mu- 
seo oceanográfico... 

El doctor Tamborini se 

interrumpe. 

— Pero ustedes necesitan, 
en concreto, que les hable 
sobre mis principios... 

— También esas reflexiones 
son interesantes, doctor... 
—En mi mocedad hay más 
inquietud que méritos... 

— ¿La política, la medicina, la 

literatura? 

— De todo hubo.un poco... A 

nuestro radicalismo de entonces, 

sin embargo, no es lo más pro- 

pio llamarle política. Era una as- 
piración muy pura, mística casi, y la 
palabra política se ha viciado un tanto 
ahora, designa cosas demasiado mate- 
riales... 

Y pronto la palabra elocuente del “lea- 
der” evoca. 

—El ex diputado Enrique Dickmann 
recordó una vez en la Cámara que me 
había visto en los corrillos 
de la Facultad de 
Medicina, que 
yO cursa- qe 
ba, cor 


LOS 


un volumen de “La conquista del pan”, 
de Kropotkine, para culparme así de un 
izquierdismo que era sarampión en la 
juventud de aquella época. El negocio 
editorial no estaba entonces tan difun- 
dido, y las malas traducciones de la bi- 
blioteca blanca de Maucci cireulaban con 
éxito entre los jóvenes de alguna inquie- 
tuá espiritual... En aquellos tiempos de la 
abstención, mucho antes del vigor de la 
ley Sáenz Peña, sentíamos el radicalismo 
como un fuerte ideal que importaba la 
destrucción de la sociedad existente y 
la reconstrucción de la nacionalidad so- 
bre la base del sufragio, como un hábito 
normal de la democracia, como una ex- 
presión auténtica de la soberanía po- 
pular... : 

— Pero ¿esa aspiración política se tra- 
ducía. en acción? 

—Que por cierto era incansable. Traba- 
jamos mucho y eon verdadero fervor... 
Antes de los veinte años había corrido 
yo el país en misión proselitista, desde 
Jujuy, donde conocí a Salinas, insos- 
pechado entonces como ministro de Ins- 
trucción Pública, hasta Bahía Blanca, 
donde el actual gobernador de Buenos 
Aires, doctor Vergara, ejercía la direr- 
ción partidaria... Recuerdo una vez — 
creo que fué en 1905 -—que regresamos 
de una excursión política por Santa Fe 
con el doctor: Ohyanarte, actual minis- 
tro de Relaciones Exteriores, sin teber, 
entre los dos, cinco pesos de capital... 

— «¿Usted se incorporó al radicalismo 
de niño? 


— Imagínese que, a .los diez y ocho 
años, tomé parte en la revolución del 
4 de febrero. Y a propósito, le narraré 
un episodio interesante. Usted sabe que 
en la madrugada de ese día el Arsenal 
de Guerra, cuya oficialidad estaba con- 
fabulada, debía caer en poder del radi- 
calismo. La inesperada [presencia del ge- 
neral Smith y su energía impidieron que 
la base fuese entregada, sin que para 
ello resultase necesario derramar una 
gota de sangre. Yo, como tantos otros. 
civiles comprometidos en la revolución, 
decidí concurrir a ponerme a las Ór- 
denes de las nuevas autoridades, y 
con un amigo me dirigí -en coche 
hacia el lugar mencionado, a las tres 
de la mañana del día 4. Al llegar 

al Arsenal me sorprendió que me reci- 

biese nada menos que el general Smith 
en persona, que, como le digo, acababa, 
de sofocar el movimiento. El general, 
que me conocía, me preguntó con una 
amabilidad en la que 
era fácil adver- 

tir una in- 
tención 

burlona: 


José P, Tamborint en 190%, cuando era secretario del Centro de Estudiantes de 
Medicina. En el grupo está fambién el doctor Julio Iribarne 


*““SELF-MADE-MEN?”?” 


d inquieta juventud del 
' ex ministro Tamborini 


—¿Qué anda haciendo, amigo, por 


. aquí? 


Comprendí instantáneamente la situa- 
ción, y, sin inmutarme, le contesté res- 
petuosamente: 

— Ya lo ve, mi general, paseando... 

— Bueno, amiguito, váyase a dormir 
tranquilo, que estas no son horas de pa- 
sear... — me aconsejó paternalmente 
Smith. Como se dice vulgarmente, me 
estaba sobrando. 

— ¿Toda esa actividad política, doctor 
Tamborini, distraería un tanto sus es- 
tudios? — preguntamos, 

— No, en absoluto. Y la prueba de ello 
es que los cursé regularmente, sin per- 
der un solo año. 

—¿Y la inquietud literaria? 

— Felizmente se tradujo més en lec- 
tura que en producción, Cometí, sin em- 
bargo, muchos malos versos, que fueron 
publicados en periódicos de barrio, como 
“El Argentino”, y algunos trabajos en 
prosa. Un comentario sobre “La restau- 
ración nacionalista”, aparecido en la Re- 
vista del Centro de Estudiantes de Me- 
dicina — primera colaboración de índole 
literaria que acogía ei expresado órgano 
Pa valió la amistad de Ricardo Ro- 
AS. 

— También en la revista del centro 
publiqué unos ensayos sobre el curan- 
derismo... 

—Y con la profesión ¿cómo le fué? 

— Muy bien, una vez vencidas las na- 
turales dificultades de los principios. La 
ejercí intensamente en mi barrio, Bel- 
grano, hasta que la actividad política me 
fué substrayendo a ella. Descuidé bas- 
tante el aspecto comercial de la medi- 
cina, y tuve siempre presente, en-su des- 
empeño, un aforismo hipocrático, que he 
extendido también a la vida social, y, 
sobre todo, a la política: “Primum no 
nocere”, es decir, “Ante todo no dañar”... 

-— ¿Cuándo empezó a destacarse en 
política? 3 

—En 1912 comencé a ocupar cargos 
de responsabilidad partidaria. Fuí presi- 
dente del comité parroquial del radica- 
lismo y, como miembro de la convención 
de la capital, presenté un proyecto con 
otros colegas, que resultó aprobado, so- 
bre la necesidad de concurrir a los co- 
micíios, a raíz del vigor de la ley Sáenz 
Peña. Yo fuí quien redactó los funda- 
mentos. Ese mismo año me designaron 
elector de senador, y en 1916, de presi- 
dente de la república. En 1918 presidía 
el comité de la capital y resultaba ele- 
gido por primera vez diputado nacional, 
banca que volvi a ocupar al terminarse 
el período, esto es, en 1922, Como usted 
sabe, no pude desempeñar el término 
completo de la segunda diputación, por= 
que en 1925, el presidente Alvear me lla- 
mó a colaborar en su gobierno desde la 
cartera de Interior... 

—Y aquí termina su carrera política... 

Más que como comentario hemos dicho 
estas palabras a guisa de colofón de los 
apuntes que vamos tomando. Tienen, en 
realidad, el valor de una de esas rayas 
con que uno señala el fin de lo que 

escribe, del mecánico “hasta luego” 

que se dice al retirarse. 
¡El doctor Tamborini, sin embargo, 
nos. rectifica con un dejo de protesta. 

— Termina la primera parte, porque 

soy muy joyen todavía. Después ven- 

drá otro capítulo... 

(Hacemos un rápido cálculo mental. 
Si en 1905, cuando la revolución, tenía 
diez y ocho años, el doctor Tamborini 

es ahora un hombre de cuarenta y tres. 
Un muchacho. todavía. Y tiene razón 
en protestar.) : 

Y para terminar, formulamos la pre- 
gunta inevitable. 

— ¿Y las causas del éxito, doctor? 

— En política, tener carácter y conduc- 
ta moral. Y no transgredir nunca ésta 
en favor de un éxito pasajero... Yo, por 
lo menos, le atribuyo mi carrera a eso... 


ARTURO SILVESTRE 


AUNADO ARGAENS 
EL FIRMAMENTO DEL CINE 


CATALOGO DE 
ESTRELLAS 


MUNDO ARGENTINO inicia en este número la publicación de un 
catálogo de estrellas que será el más fiel reflejo del firmamento cine- 
matográfico de nuestros días. En ese firmamento, al igual que en el 
verdadero, los astros lucen y cumplen su destino, que.es, a veces, mucho 
más sorprendente de lo que puede imaginarse. Hay, naturalmente, 
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da nas piezas teatrales, y a poco fué con- tro películas: Annapolis, Sally, ¿Qué le 
+ seas da dae pas oe lio. DES papás En das Esas Celoni 
E Moore. Sus méritos la hicieron triunfar y Rex el indómito. 
ES A E la a 
pos yer le ofreció un buen contrato. para  .;- SS 
y actuar en sus estudios. René se casó con ,¿AMMISON (May) DORE ES 
e UESTRO ] d d d Tom Moore, pero no fué feliz en su ma-  —“orgla), el E o de 1898. Casó 
ES S S talleres otados de , > , da -. con Roberto Ellis, y se 
de. y) trimonio, y se divorció a poco. El año ABE] divorció. En 1926 con- 
«Les ] = d pasado contrajo segundas nupcias con trajo nuev j 
de os equipos más modernos y un comerciante en e llamado Wil- / dad une 
hs . o ds . liam Sherman . La obra que la hizo vi Sue BE - 
del rápidos en materia gráfica, también famosa es El gran desfile. Su dirección: iS 


DIARIOS 


Frente del edificio de 
la Empresa Editorial 
Haynes Lda., S. A. 


REVISTAS 
CATALOGOS 


se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
.nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 
Enviaremos presupuesto a aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 
nimo 20.000 ejemplares. 


TALLERES GRAFICOS DE LA 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES S. A. 
262, RIO DE JANEIRO, 262 - BUENOS AIRES 


UNION TELEFONICA: 60, CABALLITO, 1021 AL 1025 


astros de primera, de segunda, Y, 


-fulgores más puros y poderosos. . 
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* ADAMS (Claire). — Estrella que aC- 
túa en Norte América. Nació en Winni- 
peg (Canadá), el 24 
de septiembre de 1898. 
Su carrera artistica 
descuella en las si- 
guientes- películas: El 
muladar de oro, 

pasión del lujo, Las 
i todas, Dados 


A E 
ésta: Paramount Famous Lasky Studios, 
Hollywood, California. 


* ADOREE (René). — Su verdadero 
nombre es René de la Fointe. Nació en 
Lille (Francia), en 
1902. Sus padres, que 
eran artistas de circo, 
la hicieron trabajar 
con ellos desde la más 
tierna infancia. Cuan- 
do la invasión a Bél- 
gica por los alemanes, 
trabajaba en un tea- 
Fi tro de Bruselas. Esca- 
Jj pó a Francia en me- 

s q dio de mil peripecias 
y luego embarcó para Estados Unidos. 
En Nueva York tuvo actuación en algu- 
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Metro-Goldwyn-Mayer, Culver City, Ca- 
lifornia. 


* AGNEW (Roberto). — Artista norte- 
americano. Nació en Dayton (Kentuky), 
30% , en 1899. Sus mejores 
interpretaciones se en- 
cuentran en las pelí- 
culas La octava mu- 
jer de Barba Azul, El 
principe de los cama- 
 reros, el Misterio del 
| taxi, Perdida y gana- 
1 da, .Cuidadito, solte- 
: ros, El héroe del cole- 
gio y ¿Por qué no te 
casas?.,.. Su direc- 


¡CA Sy La! 
ción: La Mirada Avenue, Hollywood, CA- 
lifornia, 6357. 


* ALBA (María). —Su verdadero nom- 
bre es María Casajuana. Nació en Bar- 
celona, de familia pudiente, y cuando 
contaba muy pocos años, fué traída 
a la Argentina, en donde vivió algún 
tiempo en la ciudad de Rosario de San- 
ta Fe, De regreso a su patria, fué elegi- 
da para representar a la mujer española 
en un concurso organizado por la casa 
Fox, y partió a Hollywood después de fir- 
mar un contrato por cuatro millones de 


por lo demís cumplimiento aun 
iouo deseo de nuestros lectores, que constantemente nos es en 
ENS datos de los artistas de la pantalla. ; 


Al iniciar este catálogo, damos, 


rogresivamente, hasta de décima o. 
quincuagésima magnitud. Todos tienen, sin embargo, el mismo valor, 
y, con frecuencia, se da elcaso de que el que más y mejor resplandeció, 
LL desaparezca por completo, para dar lugar a aquel que hasta entonces 
no había significado nada, a fuerza de ser un punto imperceptible en 
la fantástica inmensidad del espacio. MUNDO ARGENTINO así lo ha 
entendido, y por eso en su catálogo figurarán, desde las estrellas famo- “| 
sas hasta las “extras” casi desconocidas. Porque las primeras pueden 
dejar de lucir en cualquier “momento, y las segundas, por lo contrario, 
“están llamadas, en la mayoría de los casos, a esplender cada vez con 


pesetas, con opción a aumentarlo. María 
Alba nació en 1909, y es 
de una belleza deslum- 
bradora. Aún no. ha 
filmado ninguna p?- 
lícula, pero las prue- 
bas realizadas indican 
que se trata de un tipo 
sorprendentemente fo- 
togénico. Su dirección: 
Metro-G old wyn-Ma- 
yer, Culver City, Cali- 
fornia. 


+* ALDEN (Mary). —Orlunda de Nueva 
Orleans, no se conoce la fecha exacta 
de su nacimiento. En 
los papeles de madre 
no tiene igual, según 
la crítica de todas par- 
tes. Sus mejores pe- 
lículas son: El naci- 
miento de una nación, 
Suerte loca, Alguien a 
quien amar, Los co- 
sacos y Días de cole- 


gial. 


+ ALLAN (Hugh). — Nació en Oaklan 
(California), el 5 de noviembre de 1903, 
Su labor artística descuella en estas cua- 


tográfico y el perio- 
dismo, pues es editora 
de la revista “Photó- 
play”, una de las bue- 
P nas publicaciones de 
ABEL cine que se conocen. 
Sus principales producciones son La des- 
dichada, La luz en la obscuridad, La ciu- 
dad, La muchacha del teléfono, Tejado 
de vidrio y La mujer. 
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* ALVARADO (Don).—Su verdadero 
nombre es Joe Page. Nació en Albur- 


querque (Estados Uni- 


dos), el 4 de noviem- 


casa paterna y se di- 
rigiló a Hollywood, en 
donde buscó trabajo 
como actor. Grandes 
esfuerzos le costó Jlle- 
gar, pero al fin debu- 


tó con éxito para Ar 


tistas Unidos. En la actualid 

contratarlo la Radio. Su Pre er 
mE Avenue, 1041, Hollywood, Califor- 
,hia. : a 


(Continuará por orden alfabético) 


bre de 1904, Destinado 
a las labores rurales, 
prefirió escapar de la 


ME 


y de difícil / 
acceso. p 


planeó reformas claroviden- 
tes, nuestros hombres de go- 
bierno siempre han pecado 
por su falta de previsión. Y no 
a larga distancia. Hay iniciativa 
de estos últimos tiempos que, 2 
los diez o quince años, ya re- 
sulta anticuada, estrecha o defi- 


A excepción de Rivadavia, que 


ciente. Así, puede decirse que si. 


nuestros funcionarios se equivo- 
can a corto plazo, en cambio lo 
hacen a la perfección. 

El desarrollo de Buenos Aires, 
por otra parte, acusa un momen- 
¡to vertiginoso. Y esto sería un 
descargo para su escasez de vi- 
sión intuitiva. Y no es que falten 
iniciativas y obras: tal ocurre, 
por ejemplo, con los desagúes de 
las calles. Nuestra capital per- 
manece casi todo el año con sus 
pavimentos abiertos, por largas 
y profundas zanjas. En ellas se 
colocan caños de hierro de un 
diámetro respetable. Las bocas 
tormenta abren sus múltiples 
fauces en 
las esqui- 
nas. Pues 
bien: cae 
una llu- 
via y to- 
do se in- 
unda. Las 
aguas, 
como si E : 
descubrieran la artimaña, se alejan 
de allí y van a desbordar por otro 
lado... 
Con los edificios pasa lo propio. La 


"Municipalidad se asfixia entre sus 


apretadas paredes, levantando el 
OTE de su torrecilla de hojala- 
ta, como si alargara, para respirar, su 
largo pescuezo. La Casa Rosada, ese 
venerable cangrejo arquitectónico, 
desborda por los techos en hórridas 
ampliaciones, descubriendo a la pers- 
pectiva un caótico golpe de vista. Pues 
bien: mañana, cuando se constru- 
yan los nuevos palacios que ambas 
instituciones requieren, se volverán a 
construir pequeños, inadecuados, in- 
servibles otra vez a los pocos lustros. 

Lo que ocurre con el edificio del 
Correo es un ejemplo tan asombroso 
como revelador. Esa mole grisácea, 
rectangular, uniforme, con muchas 
ventanas y pocas puertas, crelamos, 
por lo menos, que sería espaciosa. 
Cuando el Correo abandonó el sór- 
dido camaranchón de Reconquista y 
Corrientes, tan mezquino como an- 
tihigiénico, los porteños nos 
alegramos. Amamos nues- 
tra ciudad, y nos gusta ver- 
la limpia, alegre, hermosa. 
Y el nuevo edificio respon- 
día, por lo menos, a dos 
de estas tres virtudes Car- 
dinales. Era limpio y, por 
dentro, alegre. No era her- 
moso, pero parecia amplio. 

Sin embargo, al ir a des- 
¿pachar una corresponden- 
cla, nos percatamos bleu 
pronto de sus inconvenien- 
tes, El edificio construido 
en el bajo resultaba de di- 
fícil acceso. La barranquita, 
lústrosa y patinada, era el 
primer inconveniente: 1n- 
conveniente de ascenso Y 
resbalón. Venía la avenida 
Alem, con su tráfico ince- 
sante y denso. Para mayor 
molestia y hasta riesgo, los 
que trazaron los planos del 
edificio le dieron el frente 
por la calle Sarmiento (es 
decir, una calle angosta), 
y el fondo, en cambio, lo 
dejaron por Corrientes, cu- 
yo ensanche, ni siquiera 
por ya resuelto, les despertó 
una vez de su imprevisión. 


ALUMLO IISGÁVAÍLA AS 


El edificio del correo resulta chico 


Jn 


El edificio del Correo, que ha costado tanios millones, ya no tiene capacidad sufi- 
ciente, habiéndose trasladado el Arehlvo y otras oficinas a la Aduana Vieja 


Así, pues, el transeúnte que se pre- 
cipita por la acera estrecha de Sar- 
miento, cae en Alem, entre un hor- 
miguear humano que le obstruye y 
desorienta el paso. Raro es que no 
haya habido ya algún accidente. En 
cambio, Corrientes, con su bocacalle 
ensanchada y en camino de serlo to- 
talmente, con sus aceras amplias y 
cómodas, permanece casi desierta... 

Pero, de cualquier modo, el colo- 
car fuera del intenso núcleo urbano 
una repartición tan frecuentada, ya 
traía un mal de origen casi incura- 
ble. Y este mal cada día será mayor. 
Cuando la avenida Alem complete 
sus grandes edificaciones y se inten- 
sifique hasta la congestión el tráfico 
de esa arteria, ¿quién será bastante 
audaz para arriesgarse en atravesar- 
la? Arrojar una carta en los buzones 
de la casa central, será casi un pro- 
blema de vida o muerte. Ergo: un 


Pasage 


Foto Louzán 


gran túnel de acceso es indispensa- 
ble. Si se ha construido en la ave- 
nida Alvear y frente al Zoológico, pa- 
ra que lo atraviesen al día media do- 
cena de paseantes, con mucha más 
razón debe construirse allí, para ser- 
vicio de una multitud incesante, 
siempre atareada, que no quiere per- 
der ni su tiempo ni una pierna. 

El edificio era amplio, por lo me- 
nos... ¡Pero una nueva desilusión! 
El edificio del Correo Central no es 
amplio. Sus ocho o nueve pisos, dis- 
tribuídos en innumerables oficinas, 
parecía llamado a colmar las dobles 
exigencias de sus funciones postales 
y telegráficas. Para comprobarlo, su- 
bimos una vez. Dos escasos y estre- 
chos ascensores prestaban su auxilio 
hasta el séptimo piso. Si para usar 
de tan precioso servicio tuvimos que 
aguardar un buen rato entre las po- 
cas personas que también lo reque- 


es 
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El túnel de acceso al Correo podía ser construido a través de Leandro N. Alem, eliminando algunas co- 
lumnas de la recova, para que las entradas no obstaculicen. él tránsito 


Foto Louzán 


Necesidad de cons- 
-— truir un túnel 


rían, ¿cómo harán los numero- 
sos empleados a la hora de ser- 
vicio?, pensábamos. 

La verdad es que, una vez 
adentro, la velocidad impresa a 
la ascensión era tal, que un car- 
díaco iba corriendo, en ese tran- 
ce, el albur de un síncope seguro. 
¿Cómo conciliar -— seguíamos ca- 
vilando —la anterior tardanza y 
estos saltos vertiginosos? Se vela 
que aquel servicio del Estado se 
disfrutaba sin el gravamen de 
una contribución. 

Iba yo en busca del archivo. El 
Archivo General, entiéndase 
bien. Lo cual no impide que exis- 
tan, también, una serie de ar- 
chivos menores. Entonces, ¿por 
qué es general? Para dilucidar 
este punto obscuro había tenido 
yo que subir los siete pisos. 

— ¿Podría usted indicarme 
dónde está el archivo? Me han 
dicho que por aquí... 

—$Si, aquí estaba hasta hace 
pocos días..., pero se 'ha mu- 
dado... 

— ¿A otro 
piso? 

—NO: se 
ha mudado 
2. Otra par- 
te... Se ha 
mudado al 
edificio de 
la Aduana Vieja. * 

— ¡Pero, señor...; yo me refiero al 
Archivo General de Correos! 

— El mismo: ¡se ha mudado! 

Como aquel grito no admitía ré- 
plica, di las gracias (bien amargas, 
por cierto), y descendí con no menos 
vértigo, pero abatido, desolado, como 
un hombre a quien acabaran de ro- 
barle un archivo. 

Somos tan escépticos como obsti- 
nados. Así, pues, aunque dudando ya 
de encontrar lo que buscábamos, 
echamos 2 andar por el bajo, en di- 
rección al sur, combatidos por ideas 
de lógica y de absurdo. 

En Victoria y Paseo Colón hallamos 
el edificio de la Aduana Vieja. Esta- 
ba allí, y no se había ido. No se irá 
todavía por mucho tiempo, puesto 
que en Buenos Aires no hay como en 
San Juan, terremotos providenciales. 
Estaba, pues, allí con su aspecto de 
vetustez y de ruina. A tres cuadras 
de la inmensa mole, recién construí- 
da, ha poco estrenada y pagada en 
varios millones, se había establecido 

aquella dependencia. Era 
como si un hombre, des- 
pués de estrenar toda una 
vestimenta nueva, hallán- 
dose estrecho de calzado, 
abandonara sus botines 
para endosarse un par de 
viejas alpargatas. 

Tenemos, pues, que el 
edificio del Correo adole- 
ce ya de dos inconvenien- 

. tes fundamentales: es pe- 
queño, y, sobre todo, de 
difícil acceso. Lo prímero 
tal vez pueda solucionar- 
se, estudiando bien las ne- 
cesidades de cada oficina 

y dándole, en consecuen- 

cia, la amplitud que re- 

quieran. 

En 'cuanto al acceso, 
no hay, a nuestro juicio, 
más solución que cons- 
truir un túnel. Si el edi- 
ficio estuviera orientado 
con el frente para Co- 
rrientes, la acera amplia 
de esta calle facilitaría su 
construcción. : 


RICARDO 
GUESALAGA. 
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Club Nacional de Ke- SY 
gatas, ganador de la 
Grupo de señoritas cuarta carrera en 
de la distinguida so- las as por 
ciedad uruguaya, sn 9 neso 
conteplando las Me re cuya e 
pruebas realizadas pb pel ae 
últimamente en- las 04 o Y 
regatas de la bahía a St POS | 
por el Campeonato so a NE | 
maclonai de remo grotto, y Ñ | 
Woods | 
| 
El nuevo mi- | 
nistro de Es- | 
Concurrencia de fie- tados Unidos | 
les a la misa campal señor Leland | 
rezada en la iglesia Harrison, con | 
en construcción su familia, a | 
de Joanicó, con mo- bordo del Wes- | 
tivo de la peregrína- tern World, 
ción en honor de acompañado del 
Santa Teresita del alto personal de 
Niño Jesús, organi- la legación nortea- | 
zada por la comi- mericana y otras per- 
sión de Damas pro sonas que fueron a re- 
Colegio Templo de cibirlo | 
aquella localidad | 
Fotos Adami 
«US 
1 
| 
| 
| 
| 
O MEDIO DEL. DÍBUJO | 
ESA ( 
¿ La Profesión de Dibujante es la más lucrativa hoy | 
, e 12 . | 
día, y más aún en el porvenir. La Propaganda moder- | 
na está basada en el Dibujo. La prosperidad y la | 
' La . . h 
fama están al alcance de su mano. Un Dibujante gana 
% 


lo que quiere en forma independiente y digna. 
Esta Profesión tan lucrativa, digna e independiente 


puede usted estudiarla POR CORREO. 


-GRATIS--—--— 


Unica Escuela que uti- 
liza el Servicio Aéreo- 


Sistema de Enseñanza de Dibujo por Correo y las distintas 
foitmas de Ganar Dinero con el Dibujo. 
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Aumente 


el brillo 


y encanto de su cabello 
y vuélvalo suave y dócil 


1 Ud. quiere tener cabello suave 
y dócil y aumentarle su brillo 


=y belleza natural, haga esto. 


- Simplemente ponga en el cepillo 
unas cuantas gotas de Glostora y 
frótelas sobre su cabello al peinarse. 
El resultado le sorprenderá. Su ca- 
bello quedará al instante lustroso y 
de una suavidad extraordinaria, se- 
doso y dócil. 

Glostora hermosea el cabello ha- 
ciendo resaltar su color y ondulación. 
Lo mantiene ordenado y lo vuelve 
tan dócil, que le será fácil peinarlo 
de cualquier manera que Ud. desee, 
aún después de lavarlo, ya sea que 
lo use Ud. largo o que tenga melena. 


Unas cuantas gotas de Glostora 
dan esa brillantez sedosa tan admi- 
rada y su cabello relucirá con viveza 
natural. 


Ud. quedará encantada al ver la 
nueva belleza de su cabello y lo 
fácil que le será peinarlo. 


Un frasco de Glostora dura mu- 
cho tiempo y es relativamente eco- 
nómica, 

De venta en cualquier farmacia, 
perfumería, botica o peluquería. 
Cómprela hoy mismo. 


AMLO IRGALAS 


PEQUEÑAS COSAS QUE TODA AMA 
DE CASA DEBE SABER 


Lavado de la cabeza. — Una disolución 
muy conveniente y eficaz para lavar la 
cabeza es la que puede hacerse con una 
onza de bórax y alcanfor diluído en un 
litro y medio de agua. Este preparado 
tiene la virtud de hacer desaparecer la 
caspa por completo. Si se quiere lavar 
la cabeza de un niño que tiene costras, 
debe untársele con bórax y luego lavar- 
le con agua y jabón. 


Para apagar la sed. —Si no se quiere 
recargar el estómago con gran cantidad 
de líquido, se tomará un trago de agua 
bien fresca, que se conservará un rato 
en la boca, se escupirá y se volverá a 
efectuar esta operación con algunos in- 


“carne muy nutritiva, lo mismo que la ¡ 


Pa A TE E E 


Los norteamericanos, por no ser menos que loz alemanes, empiezan a idear 


El rincón de la casa HI 


reparamos las pérdidas diarias de este ! 
fosfato. En cuanto al valor alimenticio ' 
de las carnes, depende de la especie. y 
salud del animal. El buey suministra una 


vaca no agotada por el trabajo, el ter- | 
nero es más rico en gelatina, pero me- ; 
nos nutritivo que el buey. La carne de ; 
carnero es muy nutritiva, pero menos ( 
fácil de digerir. Las personas enfermas 
del estómago deben abstenerse de co- | 
merla. ¡ 

El cerdo es muy estimado por lo asi- | 
milable de su grasa, pero menos diges- ' 
tivo que el buey el ternero. | 

Las aves de corral, cuyo principal re- | 
presentante es el pollo, tienen general- ! 
mente una carne tierna y sabrosa, rica | 
en principios nutritivos y muy saludable | 
para personas sanas y enfermas. 


Es [NA ES AO 


objetogs_de utilidad para los hogares, Uno de sus más recientes y curiosos inven- 

tos es el que muestra la foto, que consiste en improvisar tablas de planchar con | 
los tableros de las puertas interiores de las habitaciones. Mediante un juego de 4 
resortes, una ama de casa consigue armar rápidamente la tabla, y hacerla des- 
aparecer en un instante. Están tan bien disimulados los cortes de la tabla en 


las puertas, que dan la impresión de un artístico recuadro. Resulta sumamente 
práctico este invento, y acaso no pase mucho tiempo en ser adoptado en los 


modernos hogares de todos los países. 


tervalos. Es innegable que entonces se 
sentirá un gran alivio. 


Cómo puede refrescarse la habitación 
de un enfermo. — Está probado que para 
ello no hay nada mejor que colocar en 
una vasija conveniente un trocito de al- 
cantor, al que se le arrima una brasa. 
El humo que se obtiene de este modo 
refresca notablemente el aposento. 


Tejados de madera. — Para protegerlos 
de la acción de la lluvia y del sol basta 
con darles una mano de alquitrán di- 
luído en cantidad suficiente de aceite de 
resina, de modo que tenga consistencia 
suficientemente líquida, Se aplica con 
una escoba algo dura. 


Les zapatos de cuero amarillo se lim- 
pian frotándolos con un trapo mojado 
en trementina. Los de cabritilla blanca 
también se limpian así, pero una vez 
secos se frotan con un poco de harina 
para que recobren su primitiva blan- 
Cura. 


| Para perfumar las habitaciones. — He 


aquí una receta que se recomienda por 
si sola: almicle, 1 decigramo; cascarilla, 
4 gramos; storax calamite, 16; benjuí, 
4: clavo de olor, 14; lirio de Pro- 
venza, 16; canela, 12; flores de Lavan- 
da, 24; rosas de Provins, 24; mácis, 2; 


| 


flores de granada, 24; esencia de rosas, 
6 decigramos; esencia de bergamota, 6; 
esencia de clavo, 6; esencia de manza- 
nilla, 4, Se mezcla todo esto y se tritura 
bien para obtener un polvo que se usa 
colocando una pulgada encima de una 
placa O de una pala bien caliente. 


ALGO SOBRE ALIMENTACION 


La carne es ún alimento muy rico, que 
contiene materias azoadas, substancias 
gelatinosas, materias grasas y materias 
inorgánicas (agua, fosfato, cloruro deso- 
dio). La más importante de las sales es 
el fosfato de cal. Por medio de la carne 


hs 


La carne de pescado contiene menos 
principios nutritivos que la de los cua- 
drúpedos y aves, pero es rica en agua y 
gelatina. , 

Los alimentos de origen vegetal son 
los cereales. Los principales utilizados 
son el trigo, el centeno, la avena, el maíz 
y la cebada. 

Todos los granos de cereales contienen 
gluten, substancia azoada, almidón, ce- 
lulosa y grasa. El trigo es el más rico de 
los cereales, y el arroz el más pobre. 


COCINA PRACTICA: TORTILLA 


Tortilla soufflé. —Se baten seis yemas 
de huevo con doscientos gramos de azú- 
car; aparte se baten las claras a punto 
de pieve; se mezclan las dos cosas y se 
bate todo muy bien, y en una fuente 
que resista al horno se mete cuando éste 
esté fuerte, se tiene unos cinco minu- 
tos y se sirve en seguida; por eso no se 
pone al horno sino en el momento. 


Tortilla de manzana. —Se toman tres 
manzanas de buen tamaño; se les quita 
la piel y el corazón, y se pican menudi- 
tas, poniéndolas a cocer con doscientos 
gramos de azúcar y un poco de manteca 
de vaca. Hay que estar sin cesar dando 


“vueltas con una cuchara de madera has- ' 


ta que se pone como una masa. Se baten 
tres huevos, se mezcla la pasta y se ha- 
ce la tortilla con manteca de vaca. 


Tortilla con dulce. —Se trabajan bien 
cuatro yemas con cincuenta gramos de 
azúcar molida, se añaden las claras ba- 
tidas a punto de nieye, cincuenta gra- 
mos de harina y un vaso de nata bien 
batida, se calienta manteca en una sar- 
tén, se hace la tortilla, y cuando está en 
su punto, se cubre con una mermelada ' 
de fruta; se arrolla, se espolvorea con.. 
azúcar y se mete al horno unos minutos. ; 


de 


YA 


PITA FA 


- Arrugas en el 
tobillo, brillo 
excesivo y una 
sensación de 
frialdad al 
palpar la se- 
da: son éstas 
las caracterís- 
ticas incon- 
fundibles de 
las medias de 
seda artifi- 
cial. 

Las Medias 
de Pura Seda 
Natural HIMALAYA son fabri- 
cadas con la seda de hebras lar- 
gas más finas que se produce en 
el mundo, y sus precios son los 
más ventajosos por su larga du- 
ración. 

Exija que en la planta de cada 
par se halle estampada la marca 
HIMALAYA. 


Las medias de purísima seda natural 
HIMALAYA se venden en las buenas 


casas del ramo. 


MALAYA 


Unicos importadores: 


ROCCATAGLIATA, 


SCARSELLA € Cía. 
CANGALLO, 1474 


BUENOS AIRES 


No espere que la experiencia de los años le 
demuestre su ¿ienorancia de lo que debiera 
saber, cuando por su avanzada edad ya 
sea tarde. Prepárese para la lucha por la wi- 
da. A 
res por medio del correo, a enseñarle lo que 


Ud. Ud. 


quiera. 


su propía casa ocurrirán los profeso- 


necestte pera dHegar a ser lo que 


cupon a 
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nemos algo de locos; de maniá- 

ticos, por lo menos, está lleno 

el mundo. Lo que hay es que 
las tres cuartas partes de los ma- 
niáticos lo son en pequeña escala; 
sus manías son lo-que los. franceses 
llaman “tics”, pequeños hábitos in- 
voluntarios que revelan en el indi- 
viduo la posibilidad de ejecutar si- 
multáneamente dos clases de actos: 
uno automático, que depende de un 
centro. nervioso' inferior o medular, 
y otro inteligente, que exige un es- 
fuerzo mental más o menos conside- 
rable. Suele creerse que los maniá- 
ticos son degenerados. Los que pa- 
decen estos “tics” o pequeñas ma- 
nías serán, en todo caso, degenera- 


: LGUIEN ha dicho que todos te- 


. nista y a diario llevo 
en mis manos la vida 
de tantos seres, creo, 
ante todo y sobretodo, 
en la SEGURIDAD. 
Cuanto sea incierto 
u ofrezca el más leve 
peligro, está contra 
mí naturaleza... 


¡Todo .el mundo lo 
sabe y todo el mun- 
do lo dice! 


IU RES 


A UMILO INGENIO 


Manías y maniáticos 


dos superiores, pues esos hábitos afec- 
tan hasta a los hombres de mayor 
talento. , 

Tal ocurre, por ejemplo, con la mis- 
tacostrepsomanía. Bajo este nombre 
tan enrevesado se oculta la costum- 
bre, tan general en los muchachos 
que empiezan a pollear, de retorcerse 
el bigote. Es un “tic” muy generali- 
zado, pero que en la mayor parte de 
los casos desaparece con la edad. 
Precisamente lo contrario sucede con 
la madomanía, o sea con la manía 
de arrancarse los pelos, ya de la ca- 
beza, ya del bigote o de la barba. 
Hay madómanos que se entregan con 
verdadero encarnizamiento a esta 
autodepilación, qué adquiere carac- 
teres repulsivos cuando el maniático, 


para arrancarse el bigote, se ayuda 
con los dientes. En este caso pueden 
resultar de la manía graves afeccio- 
nes intestinales, sobre todo si el ma- 
dómano es por añadidura presumido 
y se tiñe el bigote. 

También a menudo da origen a 
enfermedades la onicofagia o hábito 
de moderse las uñas. Tan repuenan- 
te manía permite que se depositen 
en las mucosas bucales pequeños 
fragmentos de uña cargados de pol- 
vo infeccioso, y menos mal si no pe- 
netran en el tubo digestivo, en cuyo 
caso puede sobrevenir una apendicitis. 
La 'onicofagia no es sino una dege- 
neración morbosa de la estomadac- 
tilomanía, o costumbre de chuparse 
el dedo, “tic” característico de los ni- 
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No hay quien no piense de igual modo, porque la 
CAFIASPIRINA es buena para todos, segura 
para todos y al alcance de todos. 


Unica e incomparable para el pronto alivio de los do- 
lores de cabeza, muelas y oído; neuralgias; jaquecas; 
cólicos de las damas; consecuencias de excesos alcohó- 
licos, etc. Levanta las fuerzas, regulariza la circula- 
ción de la sangre y no afecta 


los rinones. 


i Fíjese siempre en la Cruz Bayer 1 


cualquiera, ni tomo ni 
dejo que nadie en mí casa tome 
nada que no sea 


-— (AFIASPIRINA 
Otros, por descuidados o por ahorrarse un par de 


centavos, toman cualquier cosa. ¡Allá ellos! ¡Para 
. .t. r 
mí y para mi familia, lo seguro y nada más... 1!” 


el corazón ní 


...Por eso, cuando 
se trata de un dolor 


ños y de los idiotas. A otras perso-. 


nas les da por meterse el dedo en el 
oído y sacudirlo como si quisieran 
perforarse la membrana del tímpano. 
A esta costumbre se la designa con 
el nombre de otodactilomanía. Entre 
los estudiantes, los aficionados a oír 
discusiones parlamentarias y, en ge- 
neral, entre todos los que pasan gran 
parte de su vida sentados y escu- 
chando, es frecuente la cratopodo- 
manía, o costumbre de cruzar una 
pierna sobre la rodilla opuesta y ju- 
guetear inconscientemente con los 
calcetines, con los cordones de los 
botines. Es una manía puramente 
masculina; pero, en cambio, en los 
dos sexos es igualmente frecuente la 


tremopodomanía, que consiste en mo- * 


ver nerviosamente una pierna mien- 
tras se está sentado. ¿Quién no ha 
experimentado alguna vez, en la fi- 
la de butacas de un teatro o en el ban- 
co de una sala de espera los efectos 
de la vecindad de un tremopodó- 
mano? 

Algunos maniáticos en pequeña es- 
cala pueden ser hasta peligrosos pa- 
ra los demás, y entre ellos ocupan 
lugar preeminente los estrepsorab- 
dómanos, o sean aquellas personas 
que van siempre haciendo molinetes 
con el bastón o el paraguas, sin acor- 
darse de que el prójimo tiene ojos ni 
de que en el mundo existen vidrieras, 
En cambio, otros “ties” resultan en 
cierto modo divertidos, como la sino- 
friomanía, que es esa costumbre, tan 
comun entre las personas poco vivas, 
de fruncir el ceño cuando escuchan, 
aunque se les hable de las cosas más 
sencillas e indiferentes, ni más ni 
menos que si oyesen contar alguna 
cosa muy grave o difícil de compren- 
der. El esfingómano resulta a veces 


igualmente grotesco. Es un señor que---- > 
5d 


a todas horas anda con los puños 
crispados, que empuña el bastón o el 
paraguas con la misma energía que 
agarraria un guerrero su maza de 
armas, que cierra las puertas a gol- 
pés y que no sabe hablar sin dar de 
cuando en cuando un puñetazo sobre 
la. mesa, aunque esté tranquilo o de 
buen humor. 

Un tipo de pegueño maníaco muy 
frecuente es el armoniómano, el in- 
dividuo que en la conversación repi- 


te las últimas palabras que escucha 


y el que en el teatro corea los chistes, 


ALEGRATE 


S I eres pequeño, alégrate; porque tu 
pequeñez sirve de contraste a otros 
en el universo; porque esa pequeñez cons. 
tituye la razón esencial de su grandeza; 
porque para ser ellos grandes han nece. 
sitado que tú seas pequeño, como la mon- 
taña para culminar necesita alzarse en- 
bre colinas, lomas y cerros, 
, Si eres grande, alé 
inevitable se manifiestó en ti de mane- 
ta más excelente; porque eres un éxito 
del Artista eterno. 

Si eres sano, alégrate; porque en ti las 
fuerzas de la Naturaleza han Megado a 
la ponderación y a la armonía, 

Si eres enfermo, alégrate; porque lu- 


. chan en tu organismo fuerzas contrarias 


ue acaso buscan una resultante de be- 
lleza; porque en ti se ensaya ese divino 
alquimista que se lama el Dolor. 

Si eres rico, alégrate; por toda la fuer- 


Za que el Destino ha puesto en tus ma- 


nos para que la derrames. 

Si eres pobre, alégrate; porque tus alas 
serán más ligeras; porque la vida te su- 
jetará menos; porque el Padre realizará 
en ti más directamente que en el rico 
el amable prodigio periódico, del pan co- 
tidiano. 

Alégrate si amas; porque eres más 
an o A Dios o otros. A 

grate si eres amado; porque hay en 
esto una predestinación maravillosas e 

Alégrate si eres pequeño; alégrate si 
eres grande; alégrate si tienes salud; 
alégrate si la has perdido; alégrate sí 
eres rico; si eres pobre, alégrate; alégra- 
te si fe aman; si amas, alégrate; ¡alégra- 
te siempre, siempre, siempre! 


Amado Nervo, 


ate; porque lo 


E 
pd 


TO Id a Li 0 
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Esto era precisamente lo que en 

su casa le gritaban desde el 

primero al último día del año. 
Trabajar en cualquier cosa y dejarse 
de librotes y papeles de porquería. 


Misotera pr trabajar, trabajar! 


, JT ITTPTO 


TEASATAET 


Dirección de Inmigración con la car- 
ta de un personaje, y fué de inme- 
diato admitido en la repartición. 
— ¿Qué sabe hacer? —le preguntó 
el intendente. : 
— Cualquier cosa, señor, con +01 de 


trabajar. 
— Bueno; va a comenzar por lim- 
piar un poco esto... Ya le var 
a traer un balde, el ceplilo 


¡Trabajar! ¿Cuándo? ¿Cuándo 
hi pensaba aportar a la casa su 
: parte? ¿Nunca, nunca jamás 

traería el dinero que se ne- 


vérsele desplegar un Y, 
dinamismo realmente 


> / 


cesitaba poseer un don psico- 
lógico muy penetrante para 
comprender a la primera ojea- 


sa da que del hombre ése de- 
» pendía el ae 


ban demasia- 
do con su 
estribillo 
odioso, él 


E cesitaba para cubrir las > y un trapo... 

P eternas dendas? O alarmante. Iba, como quien di- — Muy bien. 

4 Y cuando aquellos ce, bebiéndose por esas calles los -—¡Ah!, pero ese pe- 
Ni seres extraños, sus vientos, atropellando sin asco a cuan- 'ro no puede que- 
k hermanos, sus » to mortal no se daba prisa en darse ahí... 

ñ padres, le carga- ha esquivarle el bulto. No se ne- —Es mansito, 


señor, no 
muerde... 

—No im- 

porta, 


db 


Do usted, 
abail- compren- 
donaba de, esto no 
E tina iS equilibrio de quién sa- ed o 
: sófico desdén be qué estupendas > E  OLLISIÓL 3 1 E 
i inar= empresas, en las que SE n de 
y sin contaminar Estado, y el Estado 


tenía que desdoblarge 
y hasta multiplicarse, 
; porque de no, aqúello 

podía tener conse- 
cuencias Ca- 
tástróficas de 


se en aquella at- 
mósfera de pensa- 
miento rastrero y 
apetitos execrables, 
apoyándose en Le Bon, 
vociferaba entonces su 


no va a permitir 
ESOS 

—Se queda quieto, 
señor, si yo se lo orde- 
no... ¡Cuchi, Diamante! 
¿No ve cómo se enrosca 


sz Pp 


> <, 


desprecio de las muititu- EOS para dormir? Además, ahi 
lena Tas ies oie y A A coa 
a asombrosas contorsiones de la dia- PES P Se — No puede ser, no puede ser; he 
léctica. Reforzaba sus argumentos en cen - dicho que ese perro no puede que- 
pro o en contra del libre albedrío, con “den- larse aquí. 


citas del filósofo de Koenisberg o del 
profesor de filología de Basilea. Y si 
apuraba mucho:la cosa, además de 
Kant, Schopenhauer y Nietzsche, 
echaba mano de Hegel, Pérron, Ve- 
nedetto Croche, Platón o Hermes de 
Trimejisto... Pero las airadas voces 
de los seres extraños que este mundo 
de prueba le había deparado como 
parientes, ahogaban sus brillantes 
peroraciones sobre el origen del mal 
¡ y del bien, sus incontenibles, demo- 
ey > Jedores sofismas y hasta las poéticas 
A parábolas con que remataba a veces 
una disquisición filosófica, demasía- 


— Quiere decir entonces... 
— Que debe echarlo a la caile. Creo 
no hablo en chino... 
— ¿Echarlo a la calle? 
— Sencillamente. 
— Vea, señor, ni el Estado con to- 
da su seriedad, ni 
Kant con su. razón 
pura práctica y la | 
BE 3 metafísica, ni Scho- 1 
“Y penhauer con su aposto- | 
lado de la voluntad, ni Cu- 


( 22 víer con su teoría catastró- 


tal de 


za con ese día? 

— Años y años, mujer. 

— Años y años que se ; 
nos viene con cartas de % 
recomendaciones para , 
empleos, con papeluchos 7 e 
de diputados, presidentes 
de comité, boticarios, comi- ' 
sarios, catedráticos, genera-  ' 
les, cónsules y la mar de 
fabricantes de muebles. 


fica, harán jamás que yo 
eche a mi perro a la calle... 


do abstracta y abismal... 

— ¡Trabajar! Traer dinero! 

— Sí, ya sé, trabajar; trabajar co- 
mo bestia, como bestia vivir, como 
bestia morir... Pero ¿acaso Tagore 
no afirma que la vida es infinita? 
Mas la vida infinita! de que habla 
el poeta hindú, no crean ustedes, 
bárbaros, que es la vida de las bes- 
tias. 

— ¡Ajá! Nosotros ro conocemos a 
- ese señor Tagore, pero debe ser tam- 
bién un buen haragán... Debe gus- 
tarle mucho el trabajo cuando tiene 
tiempo de decir todas esas pavadas 
que no interesan más que a los ha- 
rTaganes como tú... - 

— No importa, yo seré la víctima, 
porque vale más sufrir la injusticia 
que cometerla, como decía el pensa- 
dor heleno; pero día llegará... 

-— ¿De qué te quejas? 

— Yo no lloriqueo, no me quejo, 
pero día llegará en que mi verdadero 
ser suba a la superficie, y entonces... 

— Días, semanas, meses, años que 
no trabajas. ¿De qué te quejas? ¡Ver- 
gilenza! z 

— Eso mismo digo yo: tendría que 
tener más vergúenza este individuo. 

— ¡Que busque trabajo! 

— No, eso no; que trabaje, porque 
buscar trabajo es lo que toda la vida 
ha hecho. 

: — ¡Que trabaje! . 

—Que trabaje, sí: como las bes- 
tias o como las gentes, pero que tra- 
baje, santo Dios. 

— Yo trabajaré..., trabajaré pi- 
cando piedras, careando bolsas, ma- 
tando ratas en el puerto, lavando 
platos o barriendo las calles como 
el último atorrante... Sí, yo traba- 
jaré como bestia, me embruteceré, 
llegaré a ser el tipo más bestia, más 
brutal y obscuro, tal vez ande a cua- 
tro ples como los macacos. si con ello 
se trata de traer más dinero a la 
casa... Yo llegaré hasta eso... Pero 
e vendrá, sépanlo ustedes, día ven- 

PV : 

— ¡Pobrecito! ¿Cuántos años hace 
que dice lo mismo? ¿Qué nos amena- 


— Promesas, mentiras, no | k 
quiere trabajar... pe 

— ¡Ah, pero que no pida ' |. 
más para cigarrillos! ¡Que ; ¿ 
fume filosofía! 13% 

— Que cuando necesite E 
pantalones, medias o cami- 
sas, se las pida a Schopen- 
hauer. 

—0O a Kant, el otro amigo. y 

— Ese tal Nietzsche puede propor- 
cionarle los botines que él ya no usa... 

— Y Platón, las corbatas fuera de 
moda, y de cuando en cuando las 
monedas para el cine... , 

— Hagan ustedes todos los Sarcas- 
mos que quieran, piensen de mí lo 
que se les antoje; yo lo que sé es que 
cuando trabajaba como bestia plan- 
tando postes en la plaza del Once, 
venia y entregaba todo el dinero, que 
es lo que muchos no hacen... Ade- 
más, yo sé por qué he perdido mu- 
chos, pero muchos empleos buenos. 

— ¡Es mejor que no hables! 

— Sí, es mucho mejor... Yo creo 
que en veinte años no ha trabajado, 
lo que se dice trabajar, más que cua- 
ES seguidos, ¡Qué va a traba- 
ar! 

-—En la plaza del Once no trabajó 
más de un día... 

7 Y en la Dirección de Inmigra- 
ción no alcanzó al medio día. 

— Pero ¿ustedes saben las causas 
ocultas de esos fracasos? 

a — No nos interesa tampoco saber- 
ELA 

-—Sin embargo, algún día lo sa- 
brán, y entonces comprenderán aque- 
llo que el dios hebreo dice: “Yo de- 
volveré ojo por ojo, y diente por 
diente.” Porque día vendrá... 


Día vendrá... Era el broche verbal 
con que el autodidacta perseguido 
cerraba siempre las desaforadas dis- 
cusiones, que por lo menos cuatro 
veces al día sostenía con los suyos. 
Después de ese profético “día ven- 
drá” se encasquetaba el sombrero 
alón y se larga- 
ba a la calle. 


Entonces podía JULIO VIGNOLA MANSILLA 


a v NY DES 


su persona desvanecíase, natural- 
mente, en cuanto la calle desembo- 
caba en un paseo o le llevaba a la 
casa de aleún conocido, en la cual 
pudiesen entrar él y su perro. Porque, 
eso sí, su otra sombra, su sombra 
blanca de cuatro patas y rabo como 
mango de cacerola, era aquel perro. 
Ese perro de extraña conformación 
física y endemoniada psicología, que 
no le dejaba jamás. Entre las cosas 
estrambóticas que aquel perro pade- 
cía..., era su odio tremendo a las 
despedidas solemnes; una verdadera 
calamidad. No se podía estrechar la 
mano de su dueño sin exponerse al 
mordisco feroz de “Diamante”, que 
era tal su nombre. 

Toda la cordialidad, la lealtad y 
hasta la ternura que aquel hombre 
no podía experimentar por nadie, es- 
taban enfocados hacia ese perro, el 
que también de algún modo le devol- 
vía el afecto. Sin mucho esfuerzo de 
voluntad, el hombre podía permane- 
cer bastantes horas sin probar ali- 
mentos, pero cuando se trataba de la 
pitanza del perro, su ansiedad no te- 
nía límites. Si alguien le lanzaba al- 
guna pulla envenada, él se curaba 
con el antídoto del silencio. Pero 
cuando la cosa era con el perro, el 
hombre volvíase peligrosísimo. 

Las cartas de recomendación de 
diputados, senadores, generales, co- 
merciantes y demás gentes de cierta 
influencia, se estrellaban contra la 
debilidad de aquel hombre por ese 
extraño animal. Esta era la famosa 
Ea oculta” que los suyos ignora- 

an. 

Cierta maña- 
na se había pre- 
sentado en la 


Eso sería un acto de bandidaje. 
Un signo de degeneración, morosi- 
dad pura... 

— ¿Ah, sí? Mi buen señor, enton- 
ces se van los dos a la calle. ¡Sen- 
cillamente! 

— Nos vamos los dos a la ealle y 


> bien satisfechos, porque yo actualizo 
el concepto nietzschiano de la vida, 


que afirmaba: “Esta debe ser vivida 
como un riesgo, juzgársela a cada 
instante, porque la vida ante todo es 
riesgo...” 

Y ante la conformación lógica del 
intendente, abandonó balde, cepillo 
y trapo, y desapareció seguido de 
cerca por su otra sombra; la sombra 
blanca de cuatro patas... ¿Se trata- 
ba de una reencarnación del perro 
de Yudhishthira?.., He aquí cómo 
aparece aquel episodio de los relatos 
purámicos: “Solo estaba Yudhishthi- 
ta con su compañero, que, .fiel hasta 
la muerte, confiaba en el cariño de 
su amo, cuando descendió un pode- 
roso deva y le dijo: 

*—Llegó tu hora. Monta en mi ce- 
leste carro y sube en cuerpo y alma 
al cielo, dond= ganaste el derecho de 
sentarte y reinar. 

- "Pero Yudhishthira no cede esta 
vez a la invitación del deva, y res- 
ponde: 

”— Aquí está +ste. perro que se ha 
confiado a mi protección, y no pue-. 
do abandonarlo. 

"El deva repuso: 

”— No hay en el cielo lugar para 
los perros. Son impuros. No caben 
allí. Viste morir a tus hermanos y a 
tu esposa, y ¿quieres seguir viviendo 
con ese perro? : ; 

"Nada pueden hacer los vivos por 
los muertos. Pero esta criatura buscó 
mi protección, y no la abandonaré. 

"— ¡Vaya! No seas necio y deja 
aquí el perra.” 

Mas fué en vano. Yudhishthira, el 
bienaventurado, prefirió no subir al 
celeste caro y quedarse a chapotear 
el barro de este tramposo mundo 


antes que traicionar a su perro, 
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Un interesante detalle del PARTIDO INTERNACIONAL DE CKICKET que se Jugó entre 
el equipo de Sir Julián Cahn's XI y el Suburblos del Sur, Integrado por miembros de 
la Asociación Argentina de Cricket A 


e 
Proclamación de los diputados electos 5 ¿ Ó 
Z Ss J por el distrito de la capital, que se llevó 
a cabo en el recinto de la cámara joven. La fotografía ha sido dE en el 
ia 4 en que el DOCTOR JOSE MARCO, A QUIEN ACOMPAÑAN LOS 
Oo JANTUS Y DE VEDIA Y MITRE, que ha abandonado su clásica 
arba negra, lee el nombre de los nuevos representantes del electorado me- 
tropolltano 
IN ia 
Me j ' 
O y PE Faust Rocha, en una de las escenas de la obra “Fin de k Ds 4 ! 
A jornada”, que se estrenó en el teatro Argentino y QUE HA CONSTITUIDO UNO EL CAPITAN DEL 8 : h . 
DE LOS EXITOS MEJORES DE LA PRESENTE TEMPORADA TEATRAL. La com- EQUIPO INGLES 
pañía de Armando Discépolo ha logrado restablecer el interés del público porteño DE CRICKET 
por el teatro honesto preparándose pa- 
ra batear en el 
partido interna- [e ? : » 
Fotos de Bellomo, cional que dispu- % a E 7 ] 


Molinari, Louzán, tó e OMASs con- 
Padilla, Arrili y En 


CUonTa tra un conjunto. 


de jugadores ar- 
gentinos 


4 
Jullo Mocoroa mostró en el combate que sostuvo | 
con Justo Suárez, que FUE UN DIGNO RIVAL, y 10 ARES 
que no estuvieron desacertados quienes afirmaron j O A El 
por anticipado que la afición argentina asistiría d DEL MUNDO yPu- 
a tuno de los encuentros de box MAS SENSACIO- '- GILISTICO, sé hd- 
y y WIEMP $ | 
NALES DE LOS ULTIMOS TIEMPOS E judicó netamibte 


el título de “m- 
Hm peón liviano, ¿Mhe- 
go de un C“0Mate 
extraordinario ton 
Julio Mocoro2 el 
fuerte boxealor 
platense, que Jógró 
resistir de ple las 
“andanadas de su 
rival. Justo Suárez 
poco tiene que ha- 
cer ya por £itos 
pagos y su camino 
está. ablerto Para 
los Estados Unidos, 
a menos que, Por 
razones de COMve- 
nlencia le hagan 
Vegar hasta él los 
ases de su caitgo= 
ría. Porque JUsSto 
Suárez, que fitne 
gran corazón, Pe- 


, dll E E o , Ñ ¿ 4 po . leará siempre e ; ASUS , 
; - $$ “quer E e E Ñ Mr 

Los doctores Astigueta, Olivera y Jantus (hijo) que actuaron tE secretarios d dá eL + E de Jox en 10 4 A / É p : 8 DA. 

de la Junta Electoral, a cuyo cargo estuvo el escrutinio metropolitano, en el : q : ¿ . A Alda, EL INOLVI Monseñor de And bendl NUEV = 
Don Emillo Grandinetti, úesignad ara 0cupar el cargo de j d Los compatriotas y amigos del capitán Rulz de . Ida, NOLVI- h señor de Andrea bendijo el NUEVO CAMPO DE DEPORTES DE LA CASA 

A IdAdARO CINTO: AOS, A EA LA CAN E DIRECTOR DE LA. OFICINA DE COMERCIO E INDUSTRIA E DABLE CAMARADA DE FRANCO EN SU EPICO VUELO, le dieron . TERRABUSL, situado en los alrededores de la capital, La ceremonia dió lugar 

CAMARA DE DIPUTADOS. Del palco que aparece repleto de concurrencia y “que DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA, aparece en la presente 4 un banquete al que asistió un núcleo calificado de miembros de 2 wia Interesante flesta, que se vió extraordinariamente concurrida por fami- 

se ve al fondo de la fotografía oe un sata que dió margen a un incidente fotografía, en el acto de tomar posesión de su puesto, acom- la colectividad española residente entre nosotros. En la presente lias y personal de los establecimientos industriales Terrabusi 

: ; pañado por el ministro de agricultura doctor Fleitas 'y otros fotografía aparece el obsequiado entre el cónsul general de Es- 


paña, señor Bulgas, y el encargado de negocios, “señor Ramírez 


funcionarios de Montesinos 
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AVUTRLO HÁREGANLEANS 


otas gráficas de la Pcia. de 


Pr ¡A 'asociados, EL 
€, CLUB ATLETICO 
NUEVO PARIS, 
DE LA PLATA, 
“2 neaba de realizar 
¡un balle. A esta 
¡ Hlesta asistieron 
¡las señoras y se- 
¿ ñoritas que apa- 
recen en la foto, 
quienes dieron 
' gran brillo a la 
velada 


Foto La Mela 


e a! ES ; En honor de sus 
MES: ES Eo e > 


A beneficio de Ja 


sala de primeros , 
auxilios de la lo- $ 
calidad realizóse 
EN LOS SALONES 
DEL CLUB DE 
GIMNASIA DE 
BERNAL, una ve- 
lada danzante, que 
se vió muy concu- 
rrida. Una vista to- 
mada durante uno 
de los intervalos 
Foto Lu Mela ' 
En Burzaco se han realizado reciente- | 
mente varias KERMESSES DE BENEFI- | 
- " - j CENCIA. En ellas actuó este grupo de 
5 > : 21] señoritas de la Jocalidad, en cuyo honor 
: - | se dió un lucido baile 
5 ye z ; | Foto La Mela 
E CCmMáavos cada uno; 
/ E | : 
Cada uno de estos fi- Acompañe el importe 
nos productos vale por giro o carta certifi- ee 
70 ctvs. cada y 20 centavos para 
Pídalos en perfume- el franqueo respectivo. 
rías y farmacias o a 
z Perfumería MENDEL 
Perfumería MENDEL Guardia Vieja 4439 
e yo» u eja 
Guardia Vieja 4439 B A 
» uenos res 
Buenos Aires El doctor Vicente Franco y algunos 
miembros de la institución rodeados 
de los boxeadores que van a someterse 
A la revisión médica para intervenir 
en las futuras péleas 
E Foto La Mela 
1 
» 
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ATi: 
Cali 
LOCIONES POLVO GRASEOSO LAPICES LAPICES CREMA POLVO COMPAC- JABON SU- 
Cielito mio, Si tu LEICHNER PARA a od pr ARLETTE TO ARLETTE  PREMA para 
besa AS (Caja Media) (Mendel) (Mendel) Refresca, perfu- EL ohae? del con LA BARBA. 
, , Co A ta” la bell del En negro, bru- Hace bocas de — Ma, suaviza, en- de POE Su abundante 
de e ERA z eE ib nette y azul. fuego, imanes  tona y protege E ecto, que espuma mo se 
lonia, tenidas cutis, por su famosa Mi Dlanipre da tAción da vida al rostro.  *tc2 en 


por la más pro- la piel en la pri- ra, permitien- 


adherencia. sentados. 


É AA fei- 
lija concentra- mera , aplicación. En 6 colores. A cc 
ción de esencias. * perfecta. 


EL DOCTOR FRANCO REVISANDO a 
uno de Jos presuntos ases del box 


Foto La Mela ws 
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ANDO IICA LI 


de 1929,.y ha poco hemos 
salido de Buenos Aires en 
el “1* de Mayo” los miem- 
bros de la comisión que va a 
relevar a las Orcadas. 
A los pocos días de zarpar 
ya nos habíamos abierto de la 
costa patagónica, que iba 
quedando cada vez más dis- 
tante. 
El “1* de Mayo”, con la proa 
clavada al Sur, navega vye- 
lozmente por el mar desier- 
to. Estamos fuera de toda 
ruta de navegación. 
Mar, mar abierto por todas 
partes. 
El último día de enero cortamos 
la latitud de las Malvinas, deján- 
dolas a babor, muy distantes. 

La vida de a bordo, que a poco 
de partir de Buenos Aires había 
adquirido su tren normal y mo- 
nótono, al aproximarnos a nues- 
tro destino readquiere actividad. 

La tripulación, en las bodegas, 
«trabaja, preparando las estibas en 
forma de dar celeridad a la 
descarga, y lleva su previ- 
sión al punto de dejar pre- 
paradas las “lingadas”, lis- 

tas para ser izadas por el 

guinche, cuyas “plumas” se 
dejan ya orientadas. 

Por la “catalina” — rolda- 

na mayor —se ha pasado 

el último cabo. Todo está 

listo. 

Y ello, insensiblemente, 

silenciosamente; como se 

hacen las cosas a bordo. 

Las aguas, de un verde 

profundo, casi negro, 

del mar austral, en el 

que acabamos de entrar, 
comienzan a picarse. 

A medida que avanza- 

mos, las bajas latitu- 

des nos muestran su 

semblante hosco en el cie- 

lo encapotado y en las aguas re- 

vueltas, y en sus gestos rabiosos 
nos sacude con bocanadas hela- 

das de sudeste — el viento polar, 

— huracanado siempre. : 
Se acabó el yerano. 

Un aire frío y penetrante nos 

fuerza a vestir ropas invernales. 

El comandante, que hasta ayer 
vestía la fresca toilette del uni- 
forme marino, aparece ahora en 
el puente con “traje de oso”: sa- 
co de piel, guantes peludos, pasa- 
montañas de lana, gorra con ore- 
jeras. 

En realidad, el comandante ha 
desaparecido: no quedan de 
él más que dos agujeros, por 
los que asoman los ojos. 

Y todos nos parecemos a él. 


UN TEMPORAL EN EL 
OCEANO ANTARTICO 


) Dos noches antes de llegar, 
ya con mar de fondo desde 
hace días, un formidable hu- 
racán nos sorprende en el epi- 
centro. E 
Derivamos, a pesar de la má- 
quina. 

La violencia del viento hace 
vibrar los mástiles. 

Se cierran a toda prisa las es- 
cotillas y los ojos de buey; se 
aferran con dobles ataduras las 
embarcaciones, se aseguran los 
“cuarteles”, y no queda nada 
suelto sobre cubierta. 

Las olas hacen danzar un 
chárleston enloquecido al “1* de 
Mayo”. 

Muchos están mareados. 

En la cocina las ollas vuelcan 
a cada bandazo su contenido. 
Dentro del horno, las papas de 
las asaderas bailan una danza 


Es: 15 a fines de enero 


Félix Monti, uno 
de los observadores 
de la estación 
meteorológica de 
las Orcadas a su 
arribo a Buenos 
Alres, abrazan- 
do a su señora 
madre 


En medio de la 
nieve, cobrando 
una pieza recién 
cazada 


Una vista de Jos he- 
lados mares del Sur. 
Repárese en los pin- 
gliinos, cuya actitud 
casi humana es yer- 
daderamente sor- 
prendente 


Una parte del mar 
completamente helada 


Los perros son los 
únicos compañe- 
ros del hombre 
en esas terribles 
soledades 


En la cabina del 
observatorio 


La casa de la estación, cubierta a medias 
por la nieve 


HACIA LAS ORCADAS 


IMPRESIONES DE UN VIAJE AL OBSERVATO- 
RIO METEOROLOGICO DE LAS ISLAS DEL SUR 


“ñas que encierran en anfiteatro 


infernal; el cocinero maldice en 
¿todos los idiomas de la tierra al 
inventor del viento y al de las 
estaciones meteorológicas leja- 
nas. Todas las malas palabras, cinco expedi- 
cuidadosamente escogidas de hn cionarlos, después 
todas las lenguas, se derra- y de una «de sus 
man sobre el mar alborota- 57 comidas, conver-. 
do por el cocinero poliglota. san sobre la par 
Nadie come..., porque no tria lejana 
hay qué comer. 
Nadie duerme. 
El oficial de derrota echa 
un vistazo al compás, cuyo 
rumbo señala el Sur clavado, 
y tomando el cuaderno de 
itácora, anota con pulso fir- 
me: 
“Temporal deshecho.” 
El “1* de Mayor”, pequeño y ma- 
rinero, veterano de los mares aus- 
trales, sortea serenamente el mar 
embravecido. 
Tenemos confianza en él. 
En los camarotes se oyen los 
formidables bandazos de las olas. 
que parecen látigos ciclópeos cas- 
tigando los flancos de hierro. 
Y el golpe rítmico de las má. 
quinas, como el latido de un 
pulso firme y seguro, repí- 
quetea sereno. 


¡TIERRA A PROA! 


En medio del temporal 
que desde hace dos días 
nos sacude, el vigía anun- 
cia tierra a proa. 

Subimos todos al casti- 
llete de proa, y allí, cas- 
tigados por los espuma- 
rajos rabiosos del chico- 
teo de las olas, bajo un 
cielo gris de plomo, ve- 
mos a lo lejos una man- 
cha un poto más obs- 
cura que apenas se des- 
taca sobre el horizonte. 

Y continuamos avan- 
zando en medio de las 
frenéticas oscilaciones del 
barco. 

Trozos de hielo — fragmentos de 
témpanos — pasan rozando el cos- 
tillar del barco y siguen a la de- 
riva, conducidos por las misterio- 
sas fuerzas que rigen las corrien- 
tes submarinas. 

Es el 4 de febrero cuando pasa- 
mos la barra de la bahía Uru- 
guay, nombre dado al fondeade- 
ro en recuerdo cariñoso de aque- 
lla nuestra veterana corbeta blan- 
ca, que, al mando de Sobral, lle- 
gó casi hasta el polo para salvar 
unas vidas humanas. 

Una familia criolla, los Aberg 
Cobo, entroncada con uno de 
los héroes escandinavos, fué 
el resultado de esesalvamento. 

El amor y la gratitud se 
enredaron, trenzando una 
red sutil de corazones. 

Todos los miembros de la 
comisión estamos en cubier- 
ta, mirando ávidamente a 
nuestro rededor. 

Ese “ranchito” que se ve allá a 
lejos será “nuestro hogar” du- 
rante un largo año, esas monta- 


Los 


Duo de amor en 
medio de la de- 
solada región en 
que cinco argen- 
tíinos se confinan 
durante un año 


Otra vista de la 

casa de la estación 

% 

que da una idea de 

lo sombrío y des- 

apacible de esas re- 
glones 


Con los “skles”, apara- 
tos que permiten cu- 
brir grandes distan- 
clas en poco tiempo. 


cormidable aspec- 

N to de un elefan- 

Y te marino caza- 

do por uno de 

los expediciona- 
rios 


Acercándose a 
un lobito mari- 
no, animal que 
no desconfía del . 
hombre 


a la bahía, de lomo dentado y 
filoso como serrucho, como es- 
pinazo de un lagarto de fauna de 
pesadilla; esas montañas, todas 
de blanco, con pequeños man- 
chones obscuros de piedra, esa 
bahía de hielos resquebrajados, 
ese será el escenario en que de- 
beremos librar — soldados anóni- 
mos de la civilización—una nue- 
va e interminable batalla contra 
la Naturaleza. 

¡Qué' sensación de hostilidad, 
de agresión pasiva fluye de ese 
paisaje desolado! 

¡Ni un árbol! ¡Ni una mata de 
pasto asoma por los claros que 


Un brazo de mar entre el perfil de hielo 
de la tierra y la gravedad doctoral dé los 
pinguinos 


el deshielo ha dejado en la nieyel” 

Piedra, piedra; nada más que pie- 
dra negruzca. Esquistos pizarrosos 
que forman el esqueleto descarnado 
de esa isla, picacho semisumergido y 
remoto del sistema andino que se ya 
hundiendo y levantando hacia el 
Sur, desde que las aguas del Atlán- 
tico lo invadieron, labrando el es- 
trecho de Magallanes y los canales 
de Beagle, Chiloé y Lemaire. 


LA ISLA LAWRIE 


De improviso, rasgando el pesado 
silencio de esa región, la sirena del 
“1? de Mayo” comienza a sonar. 

Débilmente al principio, hasta que, 
tomando fuerzas, la voz ronca de la 
sirena se destaca del sonido del vien- 
to, venciéndolo, cortándoio, hasta en- 
contrar el eco de las sierras que lo 
devuelve multiplicado hasta el infi- 
nito. 

Vemos distintamente con los an- 
teojos, cómo, al empezar a vocear la 
sirena, se abre la puerta del obser- 
vatorio figuras de hombres que, 
como enloquecidos, mueven los bra- 


A bi A A a o NE o 


Mundo Arzyoniiri> 


zos como semáfbros, dándonos. la 
bienvenida..., que es su liberación. 

Los vemos cómo se agitan febril- 
mente, calzándose los skys y bajan, 
veloces como antílopes, a la playa. 

En tanto, el “1? de Mayo”, ya en 
aguas más quietas, avanza gallarda- 
mente, siempre haciendo tocar la 
sirena. 

Los marineros abren las bodegas, 
comienzan a funcionar los guinches, 
nuestros equipajes ya han sido em- 
barcados en la ballenera, que co- 
mienza a descender por el pescante. 

La escalera de mar va bajando 
despacio. 

El pivel revolea la sonda al lado 
del segundo comandante que, a proa, 
rodeado de marineros, prepara la 
maniobra del ancla. 

Cae al agua el plomo, mira el cabo 
graduado el marinero, y grita: 

— ¡Treinta brazas, y no hay fondo! 

Y recobra la soga, enrollándola 
como un lazo. : 

Vuelve a revolearla, y la larga otra 
vez. 

—Diez y ocho brazas; fondo de pie- 


Torturados por el Reumatismo 


Probad Este Tratamiento, — Gratis 


¡OBSEQUIAMOS 10.000 CAJAS! Y 


Los dolores constantes y entorpecedo- 

ves, las articulaciones hinchadas y rígidas, 

el dolor de cintura, que señalan el princi- 
pio del reumatismo, no son sus síntomas 
Son las consecuencias 
del: estado reumático en el corazón que 


My 
e 


más alarmantes, 


dra — dice, con voz monótona. 

Y el barco avanza cada vez más 
despacio, como tanteando. 

— Quince brazas; arena. 

— ¡Listos para fondear! — ordena 
el segundo. 

— Listos — responden todos. 

— Doce brazas... 

— ¡Fondo! —ordena con voz seca 
y cortada, y arrastrados por el an- 
cla, los eslabones de la cadena pasan 
repiqueteando por el escobén. 


¡CIGARRILLOS, CIGARRILOS! 


Embarcamos todos, y 42 pocos gol- 
pes de remo una sacudida embarran- 
ca la ballenera en la fina arena de 
la playa en suave declive. 

Al saltar a tierra nos abrazamos 
todos en silencio; un largo abrazo; 
es el primer saludo de la patria dis- 
tante que lleyamos para los deste- 
rrados de los hielos. 

Ni bien nos separamos: 

— ¡Cigarrillos, cigarrillos, cigarrí- 
llos! —nos piden con voz suplicante. 

Han sufrido durante tres meses la 
tortura del “no fumar”, Té, líque- 
nes..., hasta yerba han fumado, 
buscando aplacar el “demonio acre 
de la nicotina”. 

Mientras buscamos en nuestros 
bolsillos, siguen con la vista los mo- 
vimientos de las manos. Tal es la 
fuerza de su deseo. 

Se los damos. Los saborean, los 


Lejos de ello, en 


Colaboración literaria 
EL HOGAR nunca ha cerrado sus puertas a la colaboración espontánea, de los lectores. 


todo momento la ha favorecido, y es así cómo muchos nombres, ilustres 
hoy en la república de las letras, se iniciaron de tal forma en las páginas de EL HOGAR, 


puestos, mientras ellos preparan su 
equipaje. 

Nada quieren lMevar, excepto sus 
kodaks y los rollos de películas, los 


pepiss, retratos: .., el resto lo aban= 


onan. 

La alegría de volver a la patria, 
volver al hogar, los tiene como locos: 
no saben bien lo que dicen; nosotros 
sonreímos, comprendiéndolos, y apo- 
yamos a todo: 

—6$í, sí... Es claro.. Está bien. 

Las chatas de descarga del barco 
van y vienen, trayéndonos las pro- 
visiones y el carbón, que van depo- 
sitando en la playa. 

Está terminando la descarga. 

La luz del sol, que alcanza casi a 
medianoche, facilita la descarga, 


¡SOLOS! 


El cinco, al amanecer, todo ya des- 
cargado, todo listo, embarcan nues- 
tros relevados en la ballenera. 

¡Se van!... s 

Ahora nos toca a nosotros mirar 
desde la playa la partida. 

_Oímos trepidar la máquina, vemos 
cómo atraca la ballenera, cómo su- 
ben por la escalera de mar de a uno 
en fondo, cómo el pescante coge a 
la chalupa y empieza a izarla; los 
vemos en la borda cómo nos saludan 
con pañuelos y gorras. 

El ancla comienza a ascender; tres 
largas pitadas y despacio comienza 


Pero no todos los lectores, con sinceras aficiones literarias, conocen nuestros deseos 

de favorecer e incorporar nuevas firmas al acervo intelectual del país. A ellos, pues, nos 

, a AR brindándoles la ocasión de dar a conocer sus aptitudes en 

“Todos los lectores de nuestra revista, tanto los de la Capital Federal como los del 

interior y repúblicas vecinas, pueden enviar a EL HOGAR cuentos y narraciones de 

cualquier índole, sin más limitaciones que las del espacio (unas mil quinientas palabras) 
y Jas que impone el carácter, la moral y le cultura de nuestra revista. 


producen tanta ansiedad. 


Es muy fácil decir que el reposo completo 
es necesario, pero ¿cómo van a abando- 
nar sus ocupaciones la madre de familia 
que debe velar por el hogar y el padre 
SN que debe ganar el sustento? Por desgra- 
ES cia, muchísimos descuidan sus dolores 
o - reumáticos, hasta verse obligados a guar- 
SS dar cama, 


Para estimular esta colaboración, abonaremos la cantidad de 
“CINCU A pesos por cada cuento publicado, haciéndose 
efectivo el pago el mismo día de su publicación en nuestras 
oficinas, para los colahoradores de la Capital, y enviándoles 
inmediatamente el importe a los residentes en el interior y 


Miles de personas han obtenido buenos re- en el exterior. 


sultados gracias a este tratamiento con 40 
años de éxito. Solicite un suministro de en- 


Vd. observará la rapidez de sú acción. Las Píldoras 
De Witt no son un medicamento secreto, Su més 
dico le explicará la bondad de la 

fórmula. Adquiera un frasco e 
inicie su cura hoy mismo. 


Vuelva al sendero de A 
la salud. os E 
Ponemos a su dis- SN 
posición un suministro gratis para ensayo. En- ATA 
vie su nombre y dirección a E. C. De Witt 1 ' ARG 
£e Co. Ltd. (Depto. MA. 4), Casilla de Correo | ¡is ratita 
1550, Buenos Aires. SE ME € Recomendado 
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Í Nuestros libros técnicos de electricidad, mecánica, etc., se emplean en las Escuelas Navales 


de EE. UU., Chile y Argentina. 


sayo, y al poco tiempo de tomar la primera dosis | 


domicilio. 


No se devuelven los originales. 


muerden, los estrujan en los labios 
como en una venganza de la larga 
abstinencia. ; 
Vamos a la estación. 
|. Nos hacen los honores de la isla 
y de la choza; nos explican con pa- 
labras confusas y precipitadas todo 
lo que saben, todo lo que han apren- 
dido, transmitiéndonos su herencia. 


EL RELEVO 
- El relevo se verifica sencillamente, 


| sin solemnidades. 
| Nos hacemos cargo de nuestros 


ENSEÑANZA POR CORREO 


ESGUELAS INTERNACIONALES 


Las colaboraciones se publicarán con el nombre del autor o un seudónimo, a elección 
del remitente, pero en todos los casos deben enviarse con la firma auténtica y el 


Los originales deben remitirse en carillas escritas de un solo lado, 


a virar de bordo el “1* de Mayo”. 
¡Se van!... á 
Desde la playa miramos en silen- 

cio, sintiendo cómo una vaga triste- 

za nos invade, y una lágrima furtiva 
rueda por nuestras mejillas. 

Al pasar la barra, suena estruen- 
dosa la sirena en su saludo de despe- 
dida y vira al norte... ¡Ya no se ve! 

Nos quedamos largo rato con la 
esperanza de seguirlo viendo. 

Nos miramos; sin una palabra em- 
prendemos el regreso:a la estación. 

Estamos solos, frente a frente de 
la Naturaleza... ¡Solos! 


HECTOR IS-MAEL OLLER 
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Us ellos le remitiremos nues- 
revista “La Tenacidad”, dedicada a los 
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' El terrible remoli 
Maelstrom 


Po 


pe: 


tudioso, que es, además, explora- 

dor; ha realizado hace poco rada 

menos que una excursión a través 
del Maelstrom, con objeto de dar verí- 
icos detalles sobre su aspecto, sobre su 
formación y sobre los efectos que pro- 
duce en los buques. El gran remolino 
puede ser cruzado en condiciones espe- 
ciales de atmósfera y de marea, aunque 
hasta en ese caso es muy peligroso aven- 
turarse en tal empresa. Pormentier ha 
sacado en conclusión que, en sus peores 
momentos, el Maelstrom no debe ser 
menos aterrador de como lo ha descrito 
Edgar Allan Poe en su famoso relato, 
aunque algunos detalles sean inexactos. 


DONDE SE ENCUENTRA EL 
MAELSTROM 


Asegura Parmentier que durante su 
crucero a lo largo de la costa del océano 
Artico, trató siete veces de observar de 
más cerca el Maelstrom, viéndose siem- 
pre obligado.a renunciar a la empresa. 

Los comandantes de los buques se 
mantienen siempre alejados del Magel- 
strom. Los pocos habitantes de las islas 
que lo circundan, y que son todos arro- 
jados pescadores, se muestran más auda- 


y Parmentier, un francés es- 


. Ces, y gracias a la: ayuda de esos hom- 


bres pudo Parmentier organizar una ex- 
pedición al legendario. cementerio del 
océano. En veleros muy semejantes 2 
los con que los piratas, sus antepasados, 
cruzaban el océano, se aventuran aqué- 
llos casi hasta el mismo borde del Mael- 
strom. Este curioso fenómeno oceánico 
se produce bajo el agua entre la extre- 
midad Sur de la isla de Moskenes y una 
gran roca llamada Mosken, que está ro- 
deada por numerosos escollos a flor de 
agua, y por islotes rocosos. Moskenes es 
una de las islas de Lofoden, y se en- 
cuentra más allá de la costa Nordeste 
de Noruega, en el círculo ártico. Los no- 
ruegos suelen llamar al gran vórtice 
Moskenstrom, por el gran islote rocoso de 
que hemos hablado, pero el nombre de 
Maelstrom es más elocuente, porque sig- 
nifica: la corriente que destroza. 

Parmentier ha averiguado las causas 
ue originan el gran remolino, Las aguas 
del océano Artico que se dirigen hacia 
la costa de Noruega son empujadas a 
través del angosto estrecho de Fjeldsand, 
entre la isla de Hindo y la de Fjeld, la 
cual está, a su vez, separada de la tierra 
firme por otro pequeño estrecho. 

Cuando las corrientes árticas llegan 
a aquel largo brazo de mar llamado el 
Vestíjord, se dividen en dos; una va a 
lo largo de la costa de Noruega y se une 
al océano cerca de la ciudad de Bodo, 
mientras la otra corre a lo largo de las 
costas orientales de la isla de Lofouen. 

Esta segunda corriente gira alrededor 
de la extremidad de Moskenes, y de ahí 
que pasando por una cadena de 10cas 
a flor de agua, se enfurece y emprende 
una carrera desenfrenada hasta que, 
yendo a chocar contra las poderosas olas 
del océano, forma el gran remolino en 
coo centro está la roca «de Svarvene, 
pr xima a la más grande aún de Mos- 

en. Este remolino no es el único, pues 
hay otros muchos que, uniéndose luego, 
acaban por formar otro que es el peor. 

La corriente se dirige, alternativa- 
mente, durante seis horas, del Norte -al 
Sur, y durante otras seis, del Sur al 
Norte, y en el breve espacio de 
tiempo en que se realiza el 
cambio, es cuando se puede in- 
tentar cruzar el Maelstrom co 
una seguridad relativa. 

Una gran barca pescadora 
provista de un motor y de una | 
tripulación compuesta de los | 
mejores marineros de las isla, 
fué equipada para la expedi- 
ción en la pequeña isla de Ve- | 
ro, que se encuentra al Sur del 
Maelstrom. | 


LA EXPEDICION 


El capitán, inmóvil enla proa, | 
vigilaba cuidadosamente para | 
evitar las rocas, y uno de los 
mejores marineros manejaba €) | 
timón. Parmentier estaba en un 
reducido camarote, mejor di- 
cho, en una especie de casilla 
suspendida de un mástil, la que | 
en caso de un naufragio, habría 
podido ser lanzada al mar, 
dándole así mayores probabili- 
dades de escapar del Maelstrom 
gue se habría apoderado de la 

AICA. , 

“Nos proponíamos entrar en HA 
el Maelstrom a las cuatro de 
la tarde — escribe Parmentier— 
que es el único momento en que 
es algo fácil abordarlo y resis- * 
tir su violencia, alejándonos a 


FUNDO HEGEL 


Diseño de H. Clarke, que ilustra la famosa narración de Edgar Allan Poe 
“Una odisea en el Maelstrom”, donde se cuenta la aventura de una nave 
en el formidable remolino del embudo 


más tardar 2 las 5.30, poniendo la proa 
a la roca de Svarvene, de donde debía- 
mos regresar a Vero. A mitad del trecho 
entre Vero y el Maelstrom, encontramos 
la gran roca de Mosken, que indica el lí- 
mite hasta donde llega la influencia de 
la mortal corriente y sirve para poner 
en guardia a los marinos contra el pe- 
ligro de los pequeños escollos a flor del 
agua, que se extienden a todo su alre- 
Gedor. A las diez y seís, dos horas des- 
pués de haber dejado a Mosken, estába- 
mos a estribor observando, cuando la 
barca sufrió una sacudida. En el mismo 
momento oímos al capitán que gritaba: 

"— ¡El Maelstrom! 

"Hasta entonces habíameés navegado sin 
dificultad, pero desde aquel instante 
nuestra navegación fué una lucha sin 
tregua. Una vasta extensión de olas 
grandes, breves y tempestuosas que cho- 


caban violentamente las unas contra las 
otras, rodeaban a nuestra barca. Sentía- 
mos que una fuerza invisible nos arras- 
traba hacia el Este; pero, por fortuna, 
disponíamos de un poderoso motor que 
pudo dominar el ímpetu de la corriente. 
Media hora después nos encontrábamos 
ante Svarvene, la roca a cuyo extremo 
esperábamos llegar más tarde. En ese 
punto es donde se encuentra el verda- 
dero centro del gran vórtice que se ex- 
tiende en casi una milla. 

. La impresión que experimenté al cer- 
ciorarme de que aquello que tenía ante 
mis ojos era verdaderamente el famoso 
Maelstrom, conocido únicamente por los 
fantásticos relatos de los postas y los 
novelistas, fué muy profunda. Ni la ma- 
yor tormenta en el océano puede causar 
el sentimiento de terror que se expe- 
rimenta al ver el Maelstrom. 


Una naye en plena aventura 


no del 


"No es la altura ni la fuerza de las 
olas lo que asusta, sino su número, el 
rebullir del agua blanqueante de espu- 
ma, el estrépito continuo y ensordece- 
dor, parecido a un rugido formidable e 
interminable. En una borrasca en el mar 
se comprende cuál es la dirección en que 
una gran fuerza empuja a las olas, y un 
buque, aunque esté desarbolado, nuede 
siempre huir del huracán y ponerse en 
salvo. Pero en el Maelstrom cada ola 
parece obedecer a su propio capricho. 
Se diría que cada una de ellas se pro- 


- pone el objeto maligno de romper cual- 


quier obstáculo que se le ponga encima 
y destruirlo.” 


EL HORRENDO ESPECTACULO 


“La barca avanzaba lo más lentamen- 
te panel a fin de permitirme observar 
el fenómeno. Pero de pronto el capitán 
dió la orden imperativa de aumentar la 
velocidad, indicando con la mano el 
peligro que nos amenazaba. Era eviden- 
te que ya no era posible dominar por 
completo la embarcación, que oscilaba 
y parecía estremecerse de un modo alar- 
mante de proa a popa. Á nuestro alre- 
dedor el mar se abría en vórtices espan- 
tosos, y las olas chocaban furiosamente 
entre sí. Sacudida por las furiosas Olas, 
la embarcación permaneció aleunos mo- 
mentos inerte, pero la situación fué aún 
más alarmante cuando sentí que una 
fuerza poderosa la atraía hacia atrás y 
hacia abajo al mismo tiempo. Se tra- 
taba, evidentemente, del fenómeno de 
atracción descripto por los escritores 
antiguos. Luego, de pronto, saltó fuera 
del agua, empujada por una ola espu- 
meante y se hundió de nuevo a tal pro- 
Tundidad, que no veíamos ni la costa ni 
los altos picos de la roca de Mosken. El 
acua formaba a nuestro alrededor una 
especie de círculo, un inmenso embudo, 
cuyas movedizas paredes se elevaban 
muy por encima de los costados de nues- 
tra embarcación, y en las profundidades 
de aquella siniestra fosa Se oía un es- 
trépito alarmante. Me encontraba en la 
imposibilidad de hacer, como habría de- 
bido, cuidadosas observaciones, porque 
la embarcación era arrastrada vertigino- 
samente por un movimiento en espiral 
que me causaba vértigo y me obligaba a 
permanecer aferrado al mástil con los 
ojos cerrados y los dientes apretados 
para no dejarme vencer por un sufri- 
miento físico como nunca había sentido 
otro igual. Afortunadamente, gracias a 
las maniobras de la hábil y valiente 
tripulación, la embarcación pudo salír 
de aquel espantoso abismo y, sintiendo- 
me mejor, pude abrir los ojos y observar 
a mi alrededor. No obstante el peligro 
de que habíamos escapado, seguimos 
nuestra ruta a través del Maelstrom. 
Conté diez remolinos parecidos a aquel 
que por poco se nos había tragado. De- 
bido a las grandes dificultades y a los 
peligros que presenta la observación de 
este fenómeno oceánico, los remolinos de 
que acabo de hablar son frecuentemente 
confundidos con el gran Maelstrom, y 
los observadores superficiales han acu- 
sado con frecuencia a los pescadores lo- 
cales de exagerar las verdaderas dimen-* 
siones el poder del vórtice central, 
pero estoy convencido de que la furia 
de éste debe ser tal, que ningún buque 
podría resistirla, 


UNA VENGANZA 


“Los pescadores me narraron 
un caso novelesco ocurrido hace 
unos diez años, en el que el 
vran vórtice del Maelstrom sir- 
vió de instrumento de vengan- 
¡2a. Una especie de pirata de 
aquellas islas, llamado Gerlick, 
que se las echaba de dueño de 
ia costa y vejaba continuamen- 
te a todo el mundo, acabó hasta 
por exacerbar a sus mismos 
hombres, especialmente cuan- 
do pretendió abuser de la mu- 
jer de su segundo. Entonces se 
sublevó la tripulación, y cla- 
vando el timón en dirección al 
Maelstrom, ató a Gerlick a la 
rueda y lo abandonó, solo en su 
pequeña embarcación, cuya prog 
puesta al remolino fatal,. que 
io arrastró para siempre al 
abismo oceánico. 

"A medida que seguíamos 
nuestra navegación a través del 
Maselstrom. las altas olas se 
hacían cada vez más violentas, 

El capitán nos advirtió que 
si no nos alejábamos del centro 
peligroso, €l desastre sería 
inevitable. Tuve, pues, que re- 
NN nunciar a hacer més estudios 

A sobre el fenómeno, y pusimos 
e ES hacia, la roca de Svar- 

e. 


LA ENSCRIPCION 


AS madres llegan a la escuela, 
¡ en gran número, los primeros 
días de inscripción escolar, y 

causa alegría ver cómo se dis- 
putan turno, y no respiran tranqui- 
las hasta no tener en sus manos el 
recibo de anotación de sus hijos, 

¡Cuánta preocupación por la edu- 
cación de sus chicos! ¡Cuánto desve- 
lo por hacer de ellos hombres de pro- 
vecho!, se dirá. 

Pero... oigamos a las madres ha- 
blar entre ellas a la puerta de sus 
casas un día cualquiera de vacacio- 
nes: 

— ¡Ay, mi Dios! ¡Cuándo termina- 
rán las vacaciones! ¡Estoy más abu- 
rrida! 

— ¡No los puedo sacar de la calle; 
siquiera en la escuela están cuatro 
horas sujetos! 

— ¡Deberían: tener clase mañana 
y tarde, como en los colegios pagos! 

— Y darles de comer allá también, 
así la dejan en paz a una todo el 
día. 

— Dejá nomás, que ya va a em- 
pezar “la escuela” y se te acabará 
la farra. ¿Quién habrá inventado las 
vacaciones? ¡Estos chicos todo el día 
entre los pies! 

Y asi, con ligeras variantes, las 
“madres, que no saben, o que no pue- 
den ser tales, claman a todos los 
cielos. por la apertura de las clases 
que han de alejarles por unas horas 
á esos hijos que tanto las molestan. 

¿Censurarlas? Según. 

Hay madres que, pudiendo, no 
quieren cumplir sus obligaciones, y 
no dedican a sus hijos el tiempo que 
malgastan en visitas o paseos. Son 
aquellas que, disponiendo de tiempo, 
no se deciden a perderlo jugando 
con sus hijos, paseando con ellos, 
buscándoles en el mismo sencillo 


LAR 
e 


A UMAULS ILEGALES 


INICIACION 


quehacer doméstico el entreteni- 
miento necesario a los inquietos es- 
píritus infantiles. : 

Pero hay las otras mujeres, esas 
a quienes realmente la escuela sirve 
de salvación para sus criaturas, que 


en tiempo de vacaciones viven en la 


calle, expuestos a mil peligros. ¡Po- 
bres madres que deben trabajar fue- 
ra del hogar, confiando sus hijos a 
la buena voluntad de una vecina 
que los mira!... ¡Pobres mujeres, 
otras, entregadas todo el día al tra- 
gín de su casa sin descanso, sin 
tranquilidad, sin el tiempo material- 
mente necesario para conversar dos 
minutos con sus chicos! 

¿Qué puede esperarse de estas 
criaturas o de aquellas que crecen 
moralmente lejos de su madre? ¿Qué 
personalidad puede formarse en es- 
tos seres, educados en montón, pri- 
mero por la calle, luego por la es- 
cuela? 

Conventillos, casuchas miserables 
de cinc, barrios llenos de- basuras, 
calles anegadas, pieza única donde 
se hacinan de noche cinco, seis, ocho 
personas, sin una silla apropiada 
para sentarse a hacer el deber... 

¿Dónde he soñado yo, cada familia, 
por derecho de “vida, con su casita 
propia, con jardín, amplio patio ar- 
bolado, gallinerito al fondo, sol por 
todos lados? ¿Y las chicas ayudan- 
do a su mamá en el cuidado de ese 
hogar y los varoncitos entretenidos 
en atender el jardín, arreglar el pa- 
tio, conservar las cosas, mirar por 
las aves? ¿Y a la hora de las clases 
la despedida tierna de las criaturas: 
“Hasta luego, mamita”, completado 
al regreso por el ansioso: “Ya esta- 
mos, mamá”, mientras los estrecha 
en sus brazos la madre, que ve en 


la, escuela, no el lugar donde pueden 
estar sus hijos para no molestarla, 
sino el sitio donde continuarán su 
obra de mejoramiento las «criatu- 
ras? ¿Dónde he soñado yo eso tan 
lejano aún? 


LEY INFPLEXIBLE 


En la provincia de Buenos Aires 
se requieren ocho años para ingre- 
sar a la escuela. 

El alumno debe tener esa edad 
cumplida, o a cumplir en el año an- 
tes del 1* de julio. : 

La disposición da motivo a esce- 
nas como ésta: 

— Vengo a anotar este niño. 

— ¿Cuántos años tiene? 

— Cumple ocho, el 2 de julio. 

— No puede inscribirse, señora, tie- 
ne que cumplirlos antes del 1? de 
julio. 

Y no valen ruegos de la buena 
mujer. El chico en cuestión es des- 
arrollado, un lindo chico que sueña 
con venir a la. escuela con sus her- 
manitos. 

La ley-—tan elástica para otras 
cosas —es inflexible esta vez. La di- 
rectora no lo admite porque la su- 
perioridad puede hacerle cuestión. 

Y ese niño, capacitado físicamente 
para recibir instrucción, deberá es- 
perar un año para ingresar a la es- 
cuela. 

En muchos casos, la madre hace 
un sacrificio y lo manda a colegio 
particular, donde no siempre está 
compensado lo que cuesta con lo 
que enseñan... 

Y si no, en otros casos, ese niño, 
aburrido y ocioso, tendrá por escue- 
la la calle, que aumentará sus cono- 


cimientos de vicio y miserias de una ' 


manera alarmante. 


HERMINIA C. BRUMANA 


CONTRA 
EL DOLOR 


Lo mejor es ponerse 


13 


un poco de Linimento 


2) de Sloan. En caso de 
y resfrío, aplíquese al 


pecho sin frotar, para 
evitar que el mal sehaga serio. Ali- 
via rápidamente. Noesgrasoso ni mancha. 


DE CURSOS 


Pero los superiores, generalmente, 
prefieren acatar la ley — ¡es tan có- 
modo eso! —a aventurarse en un 
acto de justicia que puede traer con- 
secuencias. 


RENOVACION 


Pasaron las vacaciones. Las maes- 
tras vuelven a la escuela, ¿Cómo? 
¿Qué novedades traen? ¿Qué reno- 
vación en sus espíritus?, ¿qué an- 
siedad en sus corazones? ¿Descan- 
saron, vivieron, viajaron, se renova- 
ron, en fin? ¿Traen nuevas ener- 
glas, jóyenes esperanzas, proyectos, 
ilusiones? ¿Sí? ¿Están fuertes de 
fortaleza espiritual y tienen volun- 
tad de poner lo mejor de sí en estas 
eriaturas cuya custodia tienen para 
el nuevo año? 

¿O están algunas como siempre, 
como antes, como toda la vida, y 
empiezan el año contando el día me- 
nos que falta para terminar las cla- 
ses? ¿O están, como siempre, sin “la 
alegria del oficio”, base de toda fe- 
licidad en el trabajo? 

¿O yienen dispuestas a trabajar, 
pa únicamente por vanidad, por 
ucirse ante el inspector? 

Preguntas que formulo con temor, 
para mí misma, viendo las maestras 
que reanudan su tarea. 

Con temor... ¡Me está quedando 
tan poca fe en las maestras! ¡La vi- 
da escolar me está dando tantos des- 
engaños! . 

Me da miedo pensar que este año 
será como el otro de vacio, de pobre, 
de miserable espiritualmente. 

La vida es renovación, pero la es- 
cuela es reaccionaria generalmente, 
y se queda atrás porque muchas de 
sus maestras no son tales, sino en- 
señadoras a sueldo, que eligieron ese 
oficio por descansado y cómodo... 

a 


¡Ojalá me equivoque esta vez!.. 


_INNIMENTO ve SLOAN 
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» Los últimos disturbios comu- 
nistas en los Estados Unidos 


En los Estados Únidos, co- 

mo en todas partes, las 
manifestaciones de loz par- 
tidos extremistas dan mar- 
gen a la violenta interyen- 
ción de la policía, que 
sabe de cargas y arreme- 
tidas sobre la multitud 
en la forma que liustra 
la presente fotografía, He 
aquí una instantánea ín- 
teresante, obtenida en el 
momento en que se obll- 
«sq los manifestantes a 

> elrcular 


Se ve aquí a un exaltado 
que ha perdido su som- 
brero, en el momento de 
arrojar algún objeto contun- 
dente sobre el adversario; de- 
trás del agresor la policía está 
lista para echarle el guante 9 


La columna de manifestantes, En la presente fotografía se 


en la que no faltan las mujeres, 
ha sido cercada por los agentes 
de caballería y obligada a desli- 
zarse rápidamente por la ve- 
reda. Puede observarse cómo 
los comunistas neoyorquinos 
visten confortablemente y lle- 
van todos buenos abrigos: 


adivina Ja escena precedente; 
el comunista que se lleva la 
mano a la cabeza, y que mar- 
cha entre dos agentes, ha reci- 
bido segundos antes: una suaye 
“indicación” con el bastón que 
esgrime en su diestra el repre- 
sentante de la autoridad 
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son asiento de graves enfermedades producidas por microbios 


Uroatrapira 


Vista parcial de la 
concurrencia que asis- 
tió al acto Inaugural de 
la escuela de Don Bos- 
co, que reunió a un 
núcleo calificado de 
familias de Ja socie- 

das sanjuanina 
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adrid, 1930, 

Vincha, sías, por Novillo Quiroga. 
Editorial Inca; Buenos Aires. 

Savia, versos, por Julio Morales Lara. 
Editorial “Elite”, Caracas (Venezuela). 

Letras Patagónicas, de Río Gallegos: nú- 
mero 7. 

Revista de la Asociación Patriótica Es- 
pañola; número 26, 

Boletin _del Archivo Nacional; núme- 
ros 36 y 37, 


Revista Telejónica Argentina; número 
de febrero. 

La Vascongada; número 11. 

Educación Pública, escritos y discur- 
sos parlamentarios por el doctor Juan 
B. Justo. Editorial “La Vanguardia: 
Buenos Alres, 1930, 


Revista del Club de Flores; número 23. 

Flores, de la capital; número 39, 

Hacia la luz, revista tiflofila argenti- 
na; número 21. 

Boletín de la Cámara Oficial Española 
de Comercio; número 176, 

Esmeralda; número 23, 


Juventud, vicio, amor, noyela, por Elías 
E Imprenta Nascimento, Santiago de 
ile, 


Boletín del Ministerio de Agricultura 
de la Nación; número 4. 

Nosotros; número 249, del mes: de fe- 
brero. 


Revista Industrial y Agrícola de Tu- 
cumán; números 1 y 2, 
Centenario Uruguayo, de Salto (Uru- 
»* guay); número 12. 
Paysandú, de Paysandú (Uruguay) ; nú- 
mero 2. 
Revista de la Bolsa de Cereales: nú- 
mero 930, 
La Voz del Chaco, de Resistencia. Su- 
o extraordinario con motivo del 
V aniversario de su fundación. 
Nueva Era, de Cañada de Gómez; nú- 
mero 1, 
La Fraternidad; número 450. 
Touring Club Argentino; número 250. 
Manola, vals americano; letra y músi- 
ca de Isaac Marajovski. 


Cantos de oro, versos, por Carmen P. 
de Alonso, Talleres Gráficos L. J. Rosso: 
Buenos Aires, 1930, 


La crisis de la Reforma Universitaria, 
por C. Villalobos Domínguez, 

Teosofía en el Plata; número 73. 

Enrique Morselli (El hombre, el psi- 
quiatra, el pensador), por Emilio de 
Matteis: Génoya, 1930. 


Procesión de María Auxi- 
liadora, al Negar al Colegio 
Don Bosco, a cuya entidad 
saleslana fué donada la 
imagen. Numerosa concu- 
rencia de damas asistió a 
esta procesión 

Fotos Martos Capra 


El director del nuevo” co- 
legio salesiano, R. P, José 
Fanzolato, pronunciando 
su discurso en el acto 
inaugural del Colegio Don 
Bosco, ceremonia que dió 
margen a una lucida reu- 
nión 
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Impresionantes 


Entre las rocas, en medio de los ca- 
males fueguinos, el Monte Cervantes 
quedó hundido para siempre. Helo 
aquí en el momento de hundir su proa 


Cervantes, acaecido última- 
mente, mientras efectuaba un 
viaje de turismo a los mares 
Sur, y que ocasionó la pérdida 
de la vida de su capitán, quien, des- 
pués de haber presidido el salvamento 
de los pasajeros y de la tripulación 
preo de acuerdo con el código del 
onor marítimo, hundirse junto con 
su barco, antes de salvarse, pone de 
actualidad algunos de los grandes 
dramas del mar, en los que impre- 
sionan mayormente las causas que los 
generaron antes que el gran número 
de victimas. 

Hace pocos meses que, a sólo dos 
kilómetros de la costa, sobre el lago 
de Nevojarvin en Finlandia, naufra- 
gó el vapor Kuru, ocasionando la 
muerte de ciento veintisiete perso- 
nas. El hecho de hallarse ese barco 
a tan escasa distancia de tierra fir- 
me, coloca este deplorable accidente 
en la lista de los sucesos imprevistos 
e impresionantes. 


UN TRANSATLANTICO HUNDIDO 
EN DIEZ MINUTOS 


E; naufraglo del vapor Monte 
del 


Un mes antes de desencadenarse 
la guerra mundial última, un sober- 
bio vapor de quince mil toneladas, el 
Emperatriz Isabel, abandonaba el 
pomo de Quebec en demanda de 

ive 1, donde contaba llegar a 
los diez días de travesia. El trans- 
atlántico enfiló su proa hacia alta 
mar, descendiendo majestuosamente 
por el río San Lorenzo. 

Desde las 20, en que la campana 
había llamado al pasaje al comedor, 
donde sirvióse la acostumbrada co- 
mida, mientras la orquesta ameni- 
zaba la reunión, una densa niebla 
comenzó a abatirse sobre el río, ha- 
ciéndose por momentos más impe- 


netrable. 


Eran las 23 y aumentaba la niebla. 
Las sirenas no dejaban de aullar, y 
el capitán, desde el puente de man- 
do, avanzaba tomando las mayores 
precauciones, cuando, de pronto, vió 
surgir por estribor un gran J2D0R 
gue acercábase con la mayor velo- 
cidad contra él. Inmediatamente pre- 
cipitose hacia el teléfono de las má- 
quinas para dar las órdenes del caso, 


pero: en ese mismo instante, un 


orrible desgarramiento hizose oír. 
La carbonera noruega Strostad ha- 
bía embestido por el medio al trans- 
atlántico, abriéndole un enorme rum- 
bo. Sin detenerse un instante, la 
carbonera alejóse del sitio de la co- 
lisión como visión dantesca. y 


El espantoso «drama no había te- 


- nido ni diez minutos de duración, y 


en ese breve espacio de tiempo, el 
Emperatriz Isabel hundíase, arras- 
trando consigo más de mil personas. 
Los botes salvavidas fueron echados 
al agua con toda premura; tenían 
capacidad para llevar muchas más 
as que las que había a bordo. 

tiempo era apacible, la costa ve- 


AHUUNRLDO HANQGONATO 


El heroico capitán Teodoro Dreyer, que se hundió con su nave, el Monte 
Cervantes, en los canales fueguinos 


cina, y, sin embargo, ninguna de 
esas favorables circunstancias pu- 
do ser aprovechada. No hubo tiem- 
po material para despertar a los 
viajeros que hallábanse recogidos, y 
los que todavía hallábanse de pie no 
pudieron salir de sus camarotes, por- 
que el agua, invadiendo a torrentes 
los pasillos, les impedía el paso. Hu- 
bieron de resignarse a morir ahoga- 
dos, como topos en sus madrigueras. 
Las olas inundaron el comparti- 
mento de máquinas, y todas las luces 
se apagaron, sumiendo todo el trans- 
atlántico en una imponente obscu- 
ridad, lo que víno a aumentar el 
horror de este naufragio. Esta tra- 
gedia, sin precedentes en la historia 
marítima, desarrollada con increíble 
rapidez, costo la vida a 1430 perso- 
nas, entre pasajeros y tripulantes. 
Sólo 237 consiguieron salvarse, y en- 
tre ellos, únicamente dos pertene- 
cientes a primera clase. 
De las investigaciones practicadas 
luego por la justicia, resultó que 
a nadie podía culparse de este es- 
antoso hecho, pues su realización 
abía dependido de causas contra las 
cuales el ingenio humano no ha. lle- 
gado todavía a poder hallar algún 
medio de protección. 


EL NAUFRAGIO DEL TITANIC 


El 8 de abril de 1912, el gigante de 
45.000 toneladas, Titanic, orgullo de 
la construcción naval británica sobre 
sus similares franceses y alemanes, 
abandonaba el puerto de Liverpool, 
realizando su primer viaje a Amé- 
rica, en medio del aplauso del pueblo 
y periodismo inglés. S 

urante los seis primeros días de 
viaje ningún incidente notable pro- 
dújose a bordo, donde la vida desli- 
zábase en medio de reuniones y fies- 
tas de todas clases. El domingo 14 
de abril, el enorme vapor avanzaba 
2 toda máquina, dentro de la noche 
helada y magníficamente estrellada. 
El comandante Smith, a quien habia- 
sele advertido la posibilidad de hallar 
en su ruta algún iceberg, no prestó 
mayor atención al anuncio, y no por 
ello dejó de dar órdenes de forzar 
las máquinas, ya que el mayor trans- 
atlántico del mundo debía también 
ser el más veloz. 

El Titanic conducía 1400 pasajeros, 
1000 tripulantes, 3500 sacos de co- 
rrespondencia y sus bodegas hallá- 
banse repletas de mercaderías. 

El mar estaba esa noche más liso 
que un espejo; la noche era clara. 
En los salones de primera clase, ter- 
minada la comida, bailábase alegre- 
mente, mientras que el capitán se 
desvelaba no atender a sus hués- 

nales. 


pedes - 
De pronto, el vigía señaló la pre- 


sencia de un inmenso iceberg que 
venía aproximándose, ro el se- 
gundo comandante, Mudlock, que se 
hallaba en el puente de mando, no 
dió mayor importancia a la adver- 
tencia, porque, en realidad, ¿qué po- 
día un iceberg contra ese titán de 
hierro y acero? 

Por ello, contentóse con lanzar so- 
bre el enemigo, que seguía ayanzan- 
do, -los rayos de los grandes reflec- 
tores, abrigando la convicción de 
que podría evitarlo. Pero pronto dióse 
cabal cuenta del peligro y descendió 
apresuradamente, a fin de consultar 
con el capitán las medidas que había 

ue tomar. Mas era demasiado tar- 

e: un horrible desgarramiento hizo- 
se de pronto sentir. Ambos gigantes, 
el de hierro y el de hielo, habían 
chocado. 

El Titanic, empero, no pareció ha- 
ber sentido el Folpe. Los pasajeros 
continuaron ballando, y únicamente 
los de proa asustáronse, porque esa 
parte había resultado horriblemente 
dañada, pero los oficiales tranquili- 
záronlos. 

Sin embargo, la avería sufrida era 
importantísima, y tanto, de que a la 
medianoche resonó la fatídica or- 
den: “Todos los pasajeros sobre el 
puente”, pues la nave iba inclinán- 
dose poco a poco hacia adelante. 

Se distribuyeron los salvavidas, y 
comenzáronse a embarcar las muje- 
res y los niños, pero las embarcacio- 
nes eran pocas, y la oficialidad no 
supo imponerse, Al llegar al último 
bote, los puestos se disputaron a ba- 
lazos y cuchilladas. Y todavía que- 
daban a bordo 1600 personas, sin es- 
peranzas de salvación. 

A las 2 y 30 de la madrugada el 
Titanic, que había permanecido bri- 
llantemente iluminado, semejando 
un fantástico palacio flotante, ende- 
rezóse bruscamente; permaneció por 
espacio de un minuto en posición 
casi vertical, con la popa levantada 
y las máquinas gimiendo agáron- 


a 
“se las luces, y el gigante undióse 


de pronto y para siempre, arrastran- 
do con él 1365 AEZCnaS que no ha- 
bian podido huir. 


UNA HECATOMBE INCREIBLE 


El más horrendo entre los sinies- 
tros ocurridos en la navegación es, 
indudablemente, el incendio y nau- 
fragio del vapor de excursión Gene- 
ral Slocum, producido el 15 de junio 
de 1904. 

Para festejar una fecha particular, 
una de las más importantes asocia- 

escolares alemanas de Nueva 
York había organizado para ese día 
un gran paseo maritimo y arrendado 
para tal objeto el mayor ya de 
excursión existente en aquella ciu- 


CAPITÁN EMILIO T. WATSON 


dramas del mar 


El naufragio del Monte Cervantes fué, 

a pesar de haberse salvado la totalidad 

de los pasajeros, uno de los grandes 

siniestros marítimos de los últimos 
tiempos 


dad, el General Slocum, sobre el cual 


se embarcaron 1800 personas, en su * 


gran mayoría mujeres y niños. 

A pesar de su gran capacidad, el 
espacioso vapor hallábase tan reple- 
to de pasajeros, que muchos de ellos 
no hallaban sitio para sentarse. En 
el puente superior hormigueaban los 
excursionistas. 


La nave había transpuesto apenas 
el canal, pues hallábase todavía so- 
bre el East River del puerto de Nue- 
va York, frente a Hoolgate, cuando 
estalló a bordo un incendio que in- 
mediatamente adquirió increíbles 
proporciones. El fuego tomó tal in- 
cremento y con tanta rapidez, que 
resultó imposible utilizar los botes 
salvavidas. Convertido en una in- 
mensa hoguera, el vapor prosiguió 
descendiendo el río, ofrecienda un 
aspecto infernal y lanzando sin ce- 
sar pitadas de auxilio, 

El desorden y la confusión que rel- 
naban a bordo eran increíbles. No ha- 
bía hombre que conservara su sangre 
fría, y todos atropellaban para in- 
tentar salvarse. El capitán del vapor 
perdió completamente la cabeza, y 
en vez de tratar de atracar sobre la 
costa que tenía a unos cuantos me- 
bros, buscó de embicar sobre la ¡isla 
de Northbrothers, situada a más de 
media milla de distancia, Antes de 
que pudiera conseguir su intento, la 
tragedia había terminado, y dándose 
cuenta de que no podían salvar al va- 

or, tanto el capitán como la tripu- 
ación echáronse al agua, dejando 
que aquél fuera a la deriva y se con- 
sumara el espantoso drama. 

Incendiado hasta la línea de flo- 
tación, azuzado el fuego por el fuerte 
viento que soplaba, cuando el buque 
llegó a la costa no quedaba a bordo 
un solo ser viviente. 

Iniciadas r las autoridades las 
operaciones de salvamento que se pro- 
siguieron hasta muy entrada la no- 
che, pudieron rescatarse de las olas 
algunos náufragos, es decir todos los 
que habían conseguido aferrarse a 
alguna madera que les permitiera 
sostenerse sobre el agua o que habían 
tenido la suerte de saber nadar o de 
conseguir un salvavidas. 

743 personas fueron extraídas así 
del rio, y a bordo recogiéronse 257 
cadáveres, algunos de ellos tan car- 
bonizados, que no fué posible iden- 
tificarlos. De manera que las vícti- 
mas de este siniestro sin precedentes 
alcanzaron a un millar de personas. 

Cuando el capitán del vapor, que 
había conseguido llegar a nado hasta 
la costa, fué reconocido, la multitud 
embravecida quiso lincharlo, y la po- 
licía tuvo que realizar serios esfuer- 
zos para impedir que el pueblo hicie- 
ra justicia. Sometido a los tribuna- 
les, su culpabilidad fué reconocida, 
y lo condenaron a varios años de pri- 
sión, pero la justicia humana no. pu- 
do devolver a la vida tantas infortu- 


nadas víctimas como las que habían 


causado su impericia y cobardía, 


». .Sencralmente el niño en los sels 
es meses de su vida es ambidex- 
emplea indistintamente ambas 

cierto número de movyimien- 
avanzar algo 


mente heredada, porque al a 
más en su desarrollo, la mayoría se ha- 
cen diestros. 


para silueta fina. La obesi- 
dad de la esposa es como 
un mérito para. sus habitantes. 

tal concepto al afán de 


escancia' 
uetes heroicos cuando eran ad- 


ALEDO AÁCHONEAA 


Por las últimas lecturas hemos sabido que... 


vios y trae un sueño tranquilo y repa- 
rador. 


...en el número y colocación de los 


A 


variedad. Los de la libélula, 


SE una a 

o cincue: e mil o eños, y 
la OS a tiene os ao ojos 
ue pueden distinguirse fácilmente con 
un microscopio, aunque sea de poca po- 


A 


He , 

«14 ex emperatriz Eugenia, muerta a 
edad muy avanzada, podía en justicia 
ostentar el título de “madrina universal”. 
Tenía nada a que tres mil ochocien- 
tos cuarenta y tres O cuyos nom- 
bres. A E 
Todos esos 
a ae que el E imperial de Fran- 
cia. 


. Ne 


Bentos sino que un 
huir, y ns lo aba sino para ir 
buscar alimento. todo 


lancia. A de E es tan grande la 
cantidad de huev: pingilino, que hay 

en pe sesion es ale el capitán Mood 
o lo recoger más de cien mil en una sola 


ndo 
das, se hincaban de rodillas, y em: 
ban a rezar en alta voz y a cantar 
echar a la 


de 
tado mucho tiempo. Cuando se quiere 
que la fruta conserve su color natural 
y todo su perfume, no hay nada mejor 
que envolverla en papel de seda, 


He 


.. Edison tiene fama de ser muy eco- 
nómico La siguiente anécdota parece 
dar razón a tal sospecha 

Un amigo del gran inventor fué a visi- 
tarie cierto día, y después de los salu- 
dos de práctica, le dijo: 

erido. Tomás, descuida usted de- 
mastado los pequeños detalles. La puerta 
de entrada al parque se abre con mucha 
dificultad. Yo he tenido que empujarla 
con todas mis fuerzas. a usted ha- 
cer algo para corregir ese aa aun- 
que no fuera más que engrasar sus goz- 


nes. 

— Me guardaré muy bien—repuso Edi- 
son. 

— ¿Por qué? 

rque cada vez que alguien viene a 

verme, hace subir al depósito del jardín 
cincuenta o cien litros de agua, según la 
fuerza del visitante al empujar la puerta. 


...no en todas partes se usa el anillo 
como simbolo de compromiso entre ena- 
morados. Los novios japoneses, por ejem- 
plo, obsequian a su prometida con una 

aja que representa entre ellos lo que el 
anillo para nosotros. 


> 


.para darse una idea de la propor- 
ción de hierro que hay en la sangre bas- 
ta pensar que con el hierro e en 
el hquido vital de cuarenta hombres, Agra 
metal suficiente para hacer una reja 
arado que pese diez kilogramos. 


de 


.la primera vez que se organizó un 
sistema para atender a los heridos en 
: da a fué durante el asedio de Gra- 
humanitaria iniciativa se debió 


A Ao lica, y desde en- 


tonces los hospitales de sangre quedaron 
instituídos para siempre. > 


+ 
...en verano son las 
pastas hechas iron te. 


cremas y 
Tal cosa es debida a que los huevos son 
ndo propensos a la proliferación de mi- 

malignos, cuando no son fres- 
eos. Por un Agual rizón los helados deben 


ser perfec: ente vigilados en su ma- 
nufactura, 
> 
e peligros del contagio por el be- 
m en China. Las 


mujeres 
E que país no besan nunca. Cuando 
quieren mostrar su cariño a un hombre 
no hacen sino tocarle suavemente la ma- 
no con un dedo. 


Je 


.el pescado para el transporte se em- 
bala de as muy Ei en Norue- 
ga. Lo encierran en cajones llenos de 
agua, y OS de io frigorí- 
ficas congelan € a su alrededor, 
formando un brogue de de hielo en el scual 
quedan aprisionados. Los pescados llegan 
así integros a su destino. 
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: ] LOS DRAMAS 


Sacr Ificl 


Er 


" 
> 


me dijo con franqueza: E 
— Señor, yo lo ignoraba..., si no, habria 
hecho algo por el hijo de esa buena mu- 
chacha que está criando el mío... ¿Quiere us- 
E ted verla? ¿Quiere conversar con ella? 
Ls 5 Si, señor..., desearía conocerla... 

Me hizo pasar, y en una pieza interior pre- 
sencié el cuadro más impresionante. En un 
pequeño ataud, alumbrado por cuatro cirios, 
se velaba el cadáver de una criatura. Repo- 

- saba sobre una mesa, entre sencillas flores. 
Era un niño de pocos meses, que demostraba 
haber fallecido en la última expresión de 
agotamiento. Sentada en una silla, una mu- 
jer joven, ES mal parecida, contemplaba 
el cuerpecito yacente con mirada muy tris- 
te. Y lo que más me impresionó fué ver en € 
sus brazos a un niño dormido: un niño rosado, 
lleno de salud. S 
— Asunción... —Gijo el dueño de casa a-la mujer. — 
Este señor es un periodista que desea hablar con us- 
ted... Señor —agregó, dirigiéndose a mí: — aquí la 
tiene..., puede llenar su cometido como lo crea con- 
veniente. Hasta luego... 
| Y nos dejó solos. Le expliqué a la pobre mujer cual 
era mi intención, y cómo iba a verla en nombre de 
MUNDO ARGENTINO, 2 llevarle una palabra de consuelo 
y a ponerme a su disposición. 

— Nada necesito, señor — me respondió.—Los patro- 
nes son buenos... Pero mi desgracia es tan grande, 
que nada me puede consolar... 

Después que lloró un instante, le pregunté, para 
cerciorarme, aunque lo suponía: 

Pg — ¿Esa criatura...? 

— Era mi hijito, señor... 

— Y entonces, ¿este otro niño es...? 

Y me detuve, señalando con un gesto al que tenía 
en los brazos.  : : 

— Sí, es el nene de los patrones..., yo soy el ama, 
que lo cría... ; 

Aquel era todo un drama, expuesto con una sín- 
tesis terrible. Una inmensa piedad movía mi co- 
razón, y, por un momento, traté de expresarla con 
palabras, que casí no acudían a mis labios, tan 
conmovido me hallaba. ¿ 

Pero la misión del periodista se abrió camino a 
toda costa, y luego que la dejé desahogarse y vol- 
ver a una relativa tranquilidad, le pregunté: 

— Asunción, ¿cómo ha podido usted realizar 
este sacrificio? Hábleme como a un amigo. Su 
situación me fué revelada por... (cité un nom- 
bre, que la hizo mirarme con mayor confianza). 
Y no le pregunto por el mero hecho de remover 
su dolor... Desearía serle útil... 

— Ya le dije, señor, que en esta casa me tra- 
tan bien..., y lo que he perdido ya no lo podré 
recuperar...; mi vida es tan humilde, que no 
sé para qué puede interesarle... Pero las co- 

sas vinieron tan mal, sin tregua, sin que nadie 
tuviera pledad de mí... 

Por un instante me siento perplejo. No sé 
si tengo derecho a seguir interrogando. Asun- 

25 ción es muy joven, y, a mi juicio, no debe 
“tener ni veinte años. ¿Qué sufrimientos han 
quebrado, en tan temprana edad su ignorada 
existencia? Ella me ahorra toda vacilación, 
comenzando a hablar con espontáneo gesto: 

— Vea, señor: todo el mundo condena a la mujer 
que comete una falta..., empezando por sus pro- 

los padres. Ya no es un ser humano, sino un en- 


| E: dueño de casa, una persona muy amable, 


ermo contagioso, que se quiere apartar... Y asi | 2x9 
LorTo. 


me sucedió... Todos la señalan a una, la hacen 
motivo de humillaciones y vergúenzas... 
— Sin embargo, eso tiende a desaparecer —le digo, 
rrumpiéndola. — Ha 
a las madres... 
—YEl nuestro, no. 


aquel terrible trance... 
vida... 


La miro un instante, penetrándome de su situación. Si ahora 
ha sido madre y ha pasado algún tiempo, parece una 


ue 
EUREnS grande, qué sería en esos momentos, agob: 


, icha, debilitada por su delicada salud. Mueve la ca- 
de o ojos 0 un extraño brillo. Luego, obser- 
vando que el niño duerme profundamente, se levanta y pasa 

tación para acostarlo. Quedo solo un instante 


beza, y 
2 ala otra habi 


y países en que las leyes son ya favorables 


Aquí sólo ocultándose se libra uno de la - : 
gente... Mis padres eran de ideas antiguas. Cuando se entera- ce 
ron de mi falta, me echaron sin piedad a la calle... Y me vi : 

sola, porque... el autor de mi desdicha tampoco me ayudó en 
Imagínese usted: próxima a ser madre, 
sin poder trabajar y sin tener un centavo para sostener mi 


EE 


y, lo declaro con franqueza, desearía encontrarme lejos 
de allí. Pero mi obligación, y el deseo de acompañar 
algún tiempo a la desdichada madre, me retienen con 

doble fuerza. Ella vuelve, queda un instante mirando 

la carita exangie del niño muerto, y luego, con un 
gran suspiro, se sienta otra vez a mi lado. 
— ¿Acudió a algún asilo? 

— No, señor..., mi situación era de urgencia... 

Fuí a un hospital. Allí nació mi nene..., ¡tan lindo 

y sanito, señor!... Y ahora se me viene a morir... 

— ¿Por qué no lo. conservó usted? 

—Verá..., voy a explicarle todo, porque eso des- 

ERA carga también mi conciencia... gente dirá, y 
Sá yo a veces me lo digo también, que por dar la. 

vida a un hijo extraño he causado la muerte 

del mío... ¡Es horrible pensarlo!... Pero los dos 
estábamos condenados... Y haciendo lo que hice, 
esperaba salvar su vida y la mía, y llegar a criar- 

- lo hasta que fuera grandecito... , 

— ¿Trató de criar a los dos? 

—No... En el hospital, después de los cuarenta días, le 

dan a una de baja... Y me encontré en la calle, con una 
criatura de pecho y sín tener qué comer..,, y menos 
dónde trabajar... Nadie me quería en su casa, con el 
chiquito, ni siquiera por la comida... Una noche, sin 
haber probado bocado, tuvimos que dormir en el banco 

de una plaza... 

— Pero ¿no hay asilos en Buenos Aires? 

— Verá... Yo no era una mujer que me dejará abatir 
por la mala suerte. Sabía leer y escribir, porque había 
cursado los primeros grados... Mi desesperación me. 
hizo buscar trabajo a todo trance... Hija de padres 
sanos, yo, a sar de mis desdichas, estaba aún 
fuerte para criar. Tenía leche en abundancia, hasta 

+ me sobraba... Hacía casi dos días que estaba sin 

comer y era un río... Creo que la sangre se me volvía 

4 leche, para que mi hijito no sufriera... 

— ¿Qué hizo entonces, Asunción? 

— En esa misma plaza había un hombre, al otro día, 

que estaba leyendo el diario. Le rogué que me prestara 

los ovisos, y así pude encontrar varios pedidos de ama 
para críar. En seguida me fuí a la casa más próxima, que 
resultó esta... Les caí en gracia, y me hicieron revisar 
por un médico: ¡era sana!... Entonces, pagando más 
de la mitad del sueldo que iba a ganar, consegui que 
una mujer me críara a mi Albertito, con mamadera, en 
lo que me aseguró era muy práctica... Y lo era, señor, 
porque hasta hace dos meses la criatura marchaba 
muy bien. Yo estaba contenta, porque, a. veces, decía: 
si bien yo paso mi vida aquí, de un modo que no pue- 
do quejarme, mi hijito también está bien... Luego, el 

' nene de los patrones era una criatura tan linda y tan 

' buena... Una se encariña. Era como otro hijo... 

Pero un día mi Albertito se enfermó. ¡Empachado!... 

Fiebre y fiebre... Los médicos recetaban cocimiento 
de cereales, de verduras... No los quería tomar... 

"Yo iba a verlo todos los días... La fiebre no bajaba, 

MM la esterocolitis se declaró... Hace diez días me lo 

traje aquí, ya desahuciado... ¡Y aquí murió! 

Se levanta, llorando, y va hasta el cuerpo 
del niño. Le besa. la frente, lo baña de 
lágrimas. Queda así largo rato, ensimis- 
mada en la contemplación de los que- 
ridos despojos, olvidada de mi presen- 
cia, suspirando a ratos profundamente. 
Me levanto, y al ruido de la silla, me 
mira, asombrada, como si: despertara 
de golpe, y-se extrañase de mi presen- 

cía. Luego vuelve a la realidad. Me des- 
pido prodigándole palabras de consue- 
, que me agradece. Luego dice: 
— ¿Usted cree, señor, que yo no he 
sido una buena madre? 
—No, Asunción, le contesto. Usted 
ha sido una buena madre, una bue- 
na madre desdichada... 
— Eso sí, ¡muy desdichada! 
—Le estrecho la mano y me voy. 
La dejo en la compañía del ange- 
lito muerto. Mañana, pienso, esa 
pobre mujer dará los restos. de su 

; hijo a la tierra. Y, por un sarcasmo 

:4l de la vida, seguirá dando su sangre 
al hijo de otra madre... ¿Injusticia o 

crimen social se llama esto? Algo así, 

me parece, debería llamarse... 
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inte- 
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AUIILO HALA 


LA MUSA POPULAR 


¿Está usted en Visperas de 
- Lanzarse al Matrimonio? 


"¿Se horrosiza usted al pensar que su ser querido va a descubrir 
que no es el hombre que ella soñaba? No so arriesgue a que esto vaya 
a ocurrirle. No arrastre a uns inocente mujer hacia tel precipicio, 
asruiníndole la vida y haciendo lo igual pera com usted mismo. 
A a de 
, debilitados. Piense en lo que le espera: desilusiones, disgustos, 

hasta la separación y terminación del lazo matrimonial. ¿Y sl hay 
hijos, qué hay que esperas de ellos? 


¡ Despierte, amigo! 

AÁutes que sea muy tarde, vuelva a ser lo que una vez. fue. 
Mecobre su salud y conviértase en hombre fuerte y de carácter 
decidido. Oigame; yo ho podido salvar miles de hombres jóvenea 
como usted, desanimados y sin fo alguna en el porvenir, Les hico 
resnimarsg e igual puedo hacerlo con usted. 


STRONGFORTISMO 


, esla ciencia moderna dels salud y la fuerza, que eliminan las cansas 
que esiginan la destrucción de la vitalidad. Es la ciencia por medio 
de la cual podrá usted lograr un desarrollo muscular interno y 

1ONEL STMONAFOAT A aia 
0 io proc pi sanos, robustos y virilen. 


ELERER > PIDA MI LIBRO GRATIS 
. — Soliciós este libro de incalculable valor y en él se apercibirá usted de cosas que lo 
dejarán perplejo, pero que han de proporcionarle medios para zalir del letargo, hación». 


dole abandonar por completo la vida desordenada. dr Lleng el cupón y 
mándelo sin tardar: HOY MISMO. 


INSTITUTO STRONGFOR 


Especialista en Salud y Cultura Física 
BERLIN, WILMERSDORF, ALEMANIA 


CONSULTA GRATIS Y CONFIDENCIAL mm... - 


Lionel Strongfort 
Directos 


completamente dan el pot “Promoción y Conservación de 
y Energía Mental,” rad yoga ro 
A a iS el caivaleica meto Tiatke A lena 
oa A He marcado con una X las en que 
estoy in 


SARGOL 


El bien conocido remedio para 


ENGORDAR 


Ganar fuerzas y mejorar la digestión 
Hace aumentar de 3 a 8 kilos en pocas semanas 

Contlene las famosas VITAMINAS 

e EN dd BOTICAS 


Í 


Vda. de MILANTA E Cia. 


> 


uno vez enidas. 


Buenos Aires 


dejará nuevas sus prendos 


A A O A AA 


GUITARRA 
Como una flor extraña te trajeron un 


día, 
para endulzar la ausencia, los mil oidor 
y al comprender del gaucho su gran melancolía, 
temblando compartiste con él los sinsabores. 


Desde entonces la pampa se inundó con tus trinos; 
muchas rejas gustaron el sabor de tus mieles, 

y al influjo OS del criollo, los caminos 
tuvieron la alegría de finos cascabeles... 


La tristeza del gaucho se hizo dulce a tu acento; 


el amor tuvo luego sus escenas más 


pues muestras en tu acento OA lel 


y vives en la historia sus páginas más 


EL BESO MATINAL 


y sin saber por 


Ayer nomás, ayer, un torvo hastío 
me inoculaba su mortal veneno; 
todo era en mi redor miseria 
todo lo veía fúnebre y somb: 


Mas hoy, ni bien he abierto mi ventana, 


como una dulce novia, la mañana 
besó mi frente con su beso de oro, 


Y después de ese beso mil 


ATOSO, 
me siento tan feliz, soy tan dichoso, 
soy tan dichoso, que de dicha lloro. 


Anselmo Beltrame. 


SURSUM CORDA 


Basta de Manto inútil. eros el 
vuelo, 
corazón mío; vamos hacia la azul altura 
en busca de una E o 
más pura, 
bien lejos del pantano, an cerquita del 
cielo, 


Vamos hacia la cumbre, sobre la cual tu 


[an 
ha de encontrar el premio de toda tu 
famargura: 
tal vez un tibio nido de amores An ter- 
nura 

y un gajo de laurel tu lírico desvelo. 


Vamos, corazón, vamos. Cese tu des- 
Abre las alas tensas de tu lirismo al 


o 
; vuela hacia ones más y más 
z ; de ; [ bellas, 


sea 
cante la. esperanza y sonría la 
Bajo el eterno beso de luz de das estres. 


y tanto fué volando la música, que el viento 
se supo de memoria tus tiernas serenatas... 


Ya no eres flor extraña como un lejano día. 
Guitarra que llegaste trayendo tus Ca 
E o 


José Maria S. -Alvarez.. 


¿Qué me anuncia esta paz, corazón mío? 
¿Cómo es que hoy me hallo tan tranquilo 
[y bueno, 
: qué, de gozo lleno, 
E que un ño juego, canto y-rí0? 


cieno, 


DECIMAS A BUENOS AIRE; 


Buenos Aires, ya no eres 
para mí la ciudad de antes, | 
de sujestivas mujeres 
y ensueños alucinantes. 
En tus calles crepitantes 
se entristece el corazón 
20 ze eleva la E 

e los años que pasado, 
todo se halla transformado ' 
en fantástica visión. 


Extrañamente el recuerdo 
ilumina mi existencia 

en profundo desacuerdo 

con la actual supervivencia, 
pues hoy gozo la presencia 
de un amor que es todo ideal; 
para mí no existe el mal 

en el sentir que me ofrece. 
una mujer que merece 

el culto IT 


Añoro el hogar lejano 


donde me aguardan los hijos, k 


refugio fiel, provinciano, 
donde imperan los prefijos 
del amor que tiene fijos 

los ojos de una mujer, 

que ha compendiado en mi ser 
toda su santa ternura, 

de serena criatura 

que me supo comprender, 


Me atraías, Buenos Aires, 
como atre una quimera, 
tus encantos y desgaires 
son mi juventud entera; 
y no obstante la primera 
gran ciudad de mi país, 
no lograste en tu desliz, 
continuo e indiferente, 
dar a mi vida doliente 
la gracia de ser feliz, 


Armando Herrera 


EL CAMINO BAJO LA NIEVE 


Como bajo el influjo de tu beso 
aprisionante, pero sin hondura, 
besado por la nieve, 
este camino se ha quedado ciego, 

Los soles del verano son inútiles 
para romper la pe caricia, 
y el aletazo de los vientos 
pasa de largo hacia la cumbre fuerte, 
Desorientado y ciego este camino 
como la llama que encendió mi lámpara, 
¿qué milagrosa fuerza abrirá un día 
sus ojos a la vida vigorosa? 
¿Qué mano ha de venir a despertarlo. 
con un empuje verdadero y simple? 
¿Qué callada actitud se está forjando 
para cuando se encienda un sol maduro? 


Ha de ser cualquier día. Mientras tanto, 
yo y el camino estamos ciegos, débiles, 
bajo el alba a de una gracia 


las 
y los otoños y las lunas pálidas 
y,los otoñas y las lunas pálidas - 
ingenua, dolorosa y fascinante, 
del que espera, ¡el que ama y el que cree! 


Caupolicán Montaldo. 


, TRISTEZA FIEL 


Mo ndo ie estela baba 


eres fiel y eres mía. [tristeza, 

Gira en torno 2 mis penas en loca zZara- 

el disco de la vida, [banda 

perciben mis oídos vocablos de un her- 

idioma: la alegría, 
obscuramente. 


desde mi noche fría Egoce, 


Justo G. Desseim Merlo. 


[mético 
el sol, la. luz, el 


— tal mira un condenado la gran fiesta. 


[del mundo 
tras las rejas sombrías; — 
pero sé que tú sola, compañera tristeza, 
- eres fiel y eres mía, 
y que si me dejaras fuera como un men- 
con las manos yacías. 


DE DINERO Y DE FAMA 


POR MEDIO DEL DIBUJO, 
ESTUDIANDO EN LOS 


EsTUDIOS “ZIER” 
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Pe A casa del 
; Vega, en B 


“el mundo, y 


En e Justo 
urst, con su 
pañio ablerto al campo, no di 
fiere mucho, si bien se mira, del 
tTancho tradicional, Sólo que sería un 
rancho de lujo. Ahí es el viejo 
pozo con su lindo crucero y el ombú, 
en que el perro grande 
queda atado de día. 

Don Justo tiene seten- 
ta y seis años. Allá, don- 
de se levantan aquellos 
árboles, murió su padre, 
dueño que fué de estos 
campos, en los que supo 
sembrar trigo, maíz, lino 


SÚMLTO GOA 


REPORTAJE AL 


ULTIMO GAUCHO 


ad ri 
as pa 
-—¿Peligroso? 
—¡iDejuro! Siempre 
ía algún apretao. 


ros de 
litros de vino. 

—¿ Mu- 
fñeca, ed Justo! 
No lo gano yo con las dos 
manos. 


alfalfa. Mediaba la tar- —¿Y la taba? ¡Ca- 
de hallamos tercera say xi sabe echar el gúe- 
vez a don Justo sen- sito! 


tado en su banco largo, entre el apero 
de su malacara y algún nietito. Por fin 
se nos ha entregado del todo al inte- 
rrogatorio. Bien es cierto que lo cuar- 
tean con oportunas preguntas sus ami- 
is PEA Enrique e armolero y An- 
Be egas, poeta del pago. 

Las faenas de este hombre fueron mu- 
chas y diversas. Si a a los doce años 
sabía cantar, también trabajaba. Fué 
carretero, domador, carneador para el 
consumo del pueblo, fino trabajador en 
guascas, yeguarízo pisador... Actual- 
mente es el sereno del cementerio. 

—¿¡Ah, pucha! Martín Castro compo- 
E e sobre é quisi le ha 

—¿ qué quisiera que le haga 
Castro un relato? 

a Justo piensa lento y hondo, y 
ce: 

— Sobre lo desgraciao que es uno en 
ue uno ha servido y no le 
han agradecido, 

Vega no sabe leer. Los compuestos del 
payador Castro los conoce por Villegas, 
que le lee asimismo el “Martín Fierro” 
y toda suerte de impresos. 

El relato tomaría su vida desde cuan- 
do, niño todavía, era ya carretero. El 
año 64 iba hasta el Tandil y el Azul. 
El pueblo de Juárez lo componían tres 
casas. Era el desierto. Sí acaso, pueblos, 
no: tolderías. En carretas de sels bueyes, 
que salían del Once, su tropa llevaba 
carga de almacén y traía 
lana. En el Rincón del Ti- 


ballo en la disparada y se le quedó en pelo! 
Sabido es que requiere maña el ir 
dejando en el campo las prendas del re- 


cao sín detener el ani- 
mal. Sin esas prendas 
se libra de cincuenta 
kilos de peso, y más si 
han mojado 


— Y con razón —re- 


— ¡Yo le había lastimao 
un vi 
-— Y esa vez que sa- 
lló de Mercedes en pelo 
e hizo cuarenta leguas 
en un día?... ¿Cuántas 
veces cambiaría, Justo? 
-—No cambié caballo, 
Las hice de una senta» 
da, en el mesmo: un pl- 
cazo... ¡Caballo guapol 
Jué cuando la regolu- 
ción del 74. Yo reserté 
entonces, con otros. 
Vega y los demás es- 
tuvieron escondidos en 
lo de Pisano. Después, 
en una chalana, “a pa- 
la nomás”, abandona» 
ron tierra en Punta Chl- 
ca, se fueron por las 
costas de Entre Ríos y 
ganaron el Car- 
melo. Eran cinco: 
Claudio Lima Y... 


— ¡Cuándo no! 
Salía: 


de noche e pellar, a Cu- 


— 108 
chillo. ¡Eso es lindo!... Yo tenía un com- 


A a hornos de 
vedra icente López me han 
ferido que usted fué au maestro cuchis 


es muerto”... Y también lo 


ría atajar los malones con una 
zanjito! 


. Vi cargó también 
Sena, Junco, paja para taa 
2 —Anduve treinta y dos rd 
“0 ¡anos con las carretas y del cual pararon 
treinta con las yeguas. Pero tam- : 
Este otro trabajo de pi- bién allí en s 
sador en los hornos de la Banda 
ladrillo lo ha desempe- Oriental 
ñado hasta Hace idos años. había Tevo- 
A pod 50 a: ne lución 
vel oras seguidas ; 
montado, con buen o mal El paisano don Justo Vega, entre el apero de su malacara y su nietecito, 
tiempo, día y noche, Re- cuenta su vida a nuestro repórter 
a Justo ale 
una “delantera”, por la 
ue le hasta pañero, y me lo mataron. Lo  llero. ¡Les enseñaba pali- 
doscientos pesos, tam- / mató un chino de un trabu- tos! a ia 
Renal. porque ps EE gar de sido alero e el tn 
ó ¿E - o. 
y Úúlti- ron de gilelta. —¿Y el canto? 
do" de buen plo Á DS 
sador, se las llevó % A A aa a a 
e e? nn en una S0n- lu ¡ e quiere decir. Vega y sus 
—ié . Sserena- 
¡De primera! Co- — ¡Creíba morirme! ta iaa Ai po ita de 
mo puerteen no- Ha referido a veces que uí hasta cuatro o cinco leguas. Can- 
más — advierte Enrl- en la canoa, que COrcovea- DAD junto a la puerta. 
que, ba a causa de un tempo- —Nos al , pues estaban avisaos 
Pero don Justo fué, ral, sintió qu 3 dir. Cuando moría 
+más que eso, domador — Aquí ía la lu- criatura, con más razón. Y se armaba 
0 durante años en el ción, y nos juimos a Ran- el bale, que seguía más noches. 
Colegio Militar. LS 7 chos, con e e Ya La segunda noche pa rra a 
ES e unca Ye! 
a Sur que lograse ver ese foso Jar- pedia; la tercera, otra Hacia lo mexmo. 
-/) que fué muy su amigo go que hizo hacer el ministro Al- — —Así que ¿Cuántas noches bailaban 
¡y lo visitaba aquí... “Ahora sina?.... ¡Qué oc ! ¡Que- com la excusa del muertecito? 


l'— apadrinó el general Lama- La no olvidar a don Jus- 
| drid. Vega Sl amigo Mi- —No cres, don. to Vega el cumplimiento de su deber. 
/  guel Garín prestaron, por los que rodiaban los fortínes.. No quiere que nadie eche por él el agua 
aquel entonces, sus papele- Eran unos fosos de seis a siete en la tina JUNTO RI pozo Laca balde as 


tas a dos enganchados para 


balde. Luego desaparece y vuelve con 


ms pcia mo de cinco. su colorao malacara, que ata allí 
Ñ q rieron RA, Don Vega tuvo A no hace  -—Hoy debiera lucir dos de plata. ¡Tie- 
| acompañamos po allá.. No: ese mucho parejeros que alcanzaron ne mos estribos campana!, ¡los Viera! 


otro resertor jué de antes, cuan- 
do andábamos con las carretas 


en 
Ban Martín; donde se corrían a 


¿Y?, ¡don Justo!, ¿todavía puede 
Calrar las botas? == 


José Castro, Mau- lo gaucho, con vincha y Don Justo dice por qué. Lo ha apre- 

o (ueR descalzo el jinete, todavía tado el mejácara nana Toda abenrda, 
yo... Lo alzamos | q Conoció . — ¡Quién lo diría: animal parejito y 
en Morón. —iÚ el juego del tan fijo! 

. pato, don? Ha sóltado el gran 


"Era un fÍuga- 
do de los fortines 
cuando las llama- 
das guerras de f 
frontera contra 

indios. 


paró al te- Pi 


arroyo Ga 2... E 
¿¡Desensilló el ca- "Bb —-—— 


on 
—Y ¿cómo no? También 
lo he corrido. Pero enton- 


cesitaba el “polo gaucho”. 
-—Era un pato e obibEn 


— ¡Ahora muente dice un 


le d cuero y con dos manijas. mozo; — pégu chirlos £ 
mido comisario Load, al , lo Er y pón: E e ns FRE 
que erat! Mente rá MOZO la 0 
8 Vega, domador famo- 
- los funca: del | 50, ensillando y nista. 


¿CABELLOS 
BLANCOS? 


, Un descubrimiento cuyo secreto costó 
200.000. 

La Loción Brillante hace volver el co- 
lor primitivo en 8 días. No pinta, por- 
que no es tintura. No quema, porque no” 
tiene sales nocivas. Es una fórmula 
científica del gram botánico Doctor 
Ground, cuyo secreto fué adquirido por 
$ % 200.000, 

Ha sido recomendada por los princi- 
pales Institutos Sanitarios del tran- 
jero. Con el uso regular de la Loción 
Brillante: 

1? — Desaparecen completamente la 
EAS y afecciones parasitarias. 

A la caida del cabello, 

— Los cabellos descoloridos o gri- 
ses, SC a su color natural primitivo, 
sin ser teñidos ni quemados. 

: 4? — Detiene el nacimiento de nuevos 
rias blancos. 

—En los casos de calvicie hace 
oia nuevos cabellos, 

6? — Los cabellos ganan vitalidad tor- 
nándose lindos y sedosos y la cabeza 
limpia y fresca. 

- La Loción Brillante es usada por la 
alta sociedad de Buenos Aires y Mon- 


tevideo, 
En venta: Farmacia EOS Inglesa, Sarmien- 
to y Florida, Bs. Aires. En Rosario: 


Farmacia 
“EJ Cóndor”, Córdoba 864. En Córdoba: Muntéó 
e Hijo, Humberto 1 463, y en todas las far- 
macias y perfumerias. 


DESÓRDENES DE DE 
LA NUTRICIÓN 


Todos los desórdenes digestivos 
debidos a un exceso de acidez cesan 
imediatemente con el uso de la 
Magnesia Bisurada. Aunque su composi- 
ción es inofensiva, la Magnesia Bisurada 
no sólo neutraliza la acidez excesiva, 
sino que además inmoviliza sensible- 
mente las partes dolorosas del estóma- 
go. Tal inmovilización estomacal tiene 
por objeto evitar el contacto de la mu- 
cosa inflamada de los alimentos a fin 
de facilitar la acción cicatrizante. Ape- 
nas se sienta cualquier molestia estoma- 
cal tómese la Magnesia Bisurada, la 
cual es sin rival para combatir las di- 
ferentes enfermedades estomacales, La 
Magnesia Bisurada se vende en todas 
las farmacias. Los Médicos recomien- 
dan la Magnesia Bisurada. 


NO MAS CANAS 


Bastará disolver en agua una caja de 
Polvo OCRLEX y aplicar la tintura para 
teñir el cabello o el bigote del color que 
se desee. ORLEX además de teñir el ca- 
«bello lo pone suave y sedoso. No hay razón 
- de continuar pareciendo viejo cuando pue- 
de uno o una rejuvenecerse usando una 
tintura fácil de preparar y de aplicar. 
Compre ORLEX en la botica. 

Imprt.: Vda. de Milanta y Cía. 
Rivadavia 1255 Buenos Aires 
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; una mano sobre mi cabeza — la 
¡ misma, la alegría, el buen vivir; 


NSINUABASE en mí el cansan- 
cio. Un profundo bostezo segui- 
do de intermitentes parpadeos, 
acusaban mi fatiga, mi exceso 

de trabajo, y ya estaba por clavar 


mes sobre mi escritorio, cuando, al 
pe mi vista por la estatuita de 
once de mi tintero, que represen- 
a un dor de football pateando 
como le llaman los téc- 

Alea o este juego, quedé ensimis- 


mado en su figura... 
Después recía que 
la estatuita adquirle- ¿55 


ra movimientos... Di- 
vagaba:. Alzando la 
bal” entre sus ma- 
nos, lo vi 
abandonar 
el tintero 
en su ges- 
to altivo, 
enseñando 
su fuerte 
contextu- 
ra, sus 
músculos y 
de acero, respirando salud y con 

una so: tan sana, que parecía — 
ser habitual. Avanzó hacia mí, y 
una vez cerca, me increpó: 

— ¡Levántate, hombre!... Eres jo- 
yen, estás en tu plenitud, y, sin em- 
AIgO, nO eres más que un viejo. No 
sabes aún vivir; cuán lejos estás 
¡Cuán poca estima- 

ción tienes de tu cuerpo, para el 
que eres nada más que su tirano! 
Dios puso al hombre en este vasto 
taller de alfarería, donde todo es 
barro. Quiere que cada cual traiga 
la vida en sus manos y la modele...” 
Pero tú, insensato, lejos de buscar 


de la verdad... 


el perfeccionamiento de tu sona, 
de tu arte moral, tiendes sólo a de- 
gradarla, a desnat: el concep- 


to moral que cada uno tiende a ha- 
cer de su yo. ¿Por qué exprimes tu 
cuerpo y le exiges el máximo de ren- 
dimiento como si fuera una má- 
quina, si no has de alimentarlo y 
fortalecerlo?... El cuerpo tiene una 
gran analogía con una máquina; si 
no engrasas sus engranajes, si no 
enaceitas sus bielas, la máquina lle- 
gará a pararse en su funcionamien- 
to. El ejercicio moderado y diario al 
aire libre os dará la pauta. Tu ape- 
tito será grande y provechoso, tu 
estado de ánimo inmejorable, y, en 
tus horas, será huésped el buen 
humor. ¡He ahí la felicidad! 

"¡Cuántas inteligencias, cuántos 
pensamientos llamados a dar luces. 
en el futuro se han malogrado por 
la falta de esta necesidad ineludible 
de nuestro cuerpo, como las flcres 
mustias que nacen a la sombra y 
al privadas del beso vivificador 

del sol 

”De nada te servirá quemarte las 
pestañas en el trabajo, si cuando 
quieras disfrutar el dinero produci- 
do en esas horas, te faltara la vida.” 

AS én eres, que así me recri- 
minas?. 

— Soy — — dijo el jugador, poniendo 
vida 


traigo la paz a los hogares, luces al 


¡ pensamiento, tranquilidad al alma, 
' salud al cuerpo. Me llamo: gimnasio. 
¡ Por mí se atemperan las pasiones, 
¡ se templan los caracteres, los gus- 
¡| tos se afinan en un perfecciona- 
' miento sano, porque el que tiene sa- 


lud y sigue mis ritos. 


mi cabeza entre mis brazos exáni-- 


DIVAGACIONES 
FILOSOFICAS 
DEPORTIVAS 


A A O oa 
mo. Doy fuerza a los músculos, ha a 
de ellos verdaderas palancas, y 
me falta el punto de apoyo para ls 
vantar al mundo. Conmigo el pensa- 
miento se torna más lúcido y po- 
tente, y hago fluir a antes las 
ideas "ad eroneo Un sabio sin salud 
es como ne nta sin sabia. Poseo 
secreto de la vida, de 
la que tengo su elixir, 
que tanto buscaron los 
alquimistas, y de alí 
que nunca me ve- 
réis triste. Amo el 
trabajo vivificador 


al hombre, pe- 

ro mi trabajo 
es moderado, y 

- siendo así, PS 

de más. Me le- 

vanto con el 

alba, con el es- 

tu conten- 

o, el corazón 

en alto, y 


Home el que | 
E ne salud | 

que: se 
da un ada de 


cabeza. Bueno, 
amigo, es hora que te 
abandone y vuelva a 
mi sitio, es decir a tu 
tintero, donde estaré 
recordándote el deber 
para con tu cuerpo. 
Adiós... 


reloj me sacaron de mi 
sueño; comprendí que 
aunque era una ficción. 
su moral era cierta dé 
gran fondo. La cultura 
del pensamiento y la 
cultura del músculo son 
ambas fuerzas necesa- 
rías para el aflianza- 
miento cada vez más 
hondo de la paz y de 
la soberanía nacional. 
Preparar hombres sanos, fuertes 
y aptos, que representen su verda- 
dero valor social, y que llegado un 
momento sean capaces de defender 
a su patria como verdaderos solda- 
dos, no significa crear ejércitos que 
retardando el progreso, den el as- 
pecto de un acecho inútil; no: por 
el contrario. La pa va en cons- 
tante desarrollo, y es. menester 
aprender a defenderla. A ello.orien- 
tan estas nobles instituciones del de- 
porte, y debe ser el gran esfuerzo 
colectivo e asegure su prospe- 
ridad y afianzamiento; de ello de- 
penden el mejoramiento del Estado 
y la perfección de la democracia. 


ALBERTO OVEJERO PAZ 
EEE IO 


MARGINALIA 


S una cobardía atacar a un enemigo 
absteniéndose de nombrarlo, pero: 
describiéndole tan minuciosamente, que 
no E persona que no sepa de én 


Un gran número de escritores se hacen 
un camino en filosofía gracias a la cos- 
tumbre que han tomado los hombres de 
considerarse como ciudadanos de un 
mundo, de un planeta, en lugar de re- 
cordar su condición exclusivamente cos- 
mopqita de habitantes del universo. 

E Alan Poe. 


cosas bellas en su | 


Las campanas de mi | 


| 


| 


que ennoblece | | 


siempre lleno : 
de esperanzas, : 


| 


Es el momento de 


depurarse 


La época actual esta especialmente 
indicada para hacer el tratamiento 
depurativo de la sangre y evitar los 
granos, forúnculos, manchas y demás 
molestias «provenientes de la sangre 
sucia o impura. 

El tratamiento es muy simple: con- 
siste en tomar en ayunas una cucha- 


radita de azufre termado, ya solo o - 


mezclado con miel o agua azucarada. 
El benéfico efecto del azufre termado 
pronto se echa de ver por el mejor 
bienestar general y la ausencia abso- 
luta de granos y afecciones cutáneas. 
Muchos males cuyo origen se destó- 
noce suelen deberse'a la sangre vi- 
ciada. 

Es interesante a todos leer el yalio- 
so folleto que los señores Laich Y Rey, 
callé Belgrano 2544, envían gratis a 
quien lo solicite, 


la tos y el resfrío, 
TOME 


y Pastillas RIN-RÍN 


CONTRA LA TOS 
EN DOS TAMAÑOS 


a$045ya5$-1.-— la caja 


Evitemos la acidez 
gastrica 7: 

El exceso de acidez estomacal es el 
que produce los malestares que siguen 


¡ a toda comida, como dolor, ardor, 


flatulencia, etc. Esta misma acidez, 
atacando las paredes del estómago, 
termina a la larga por producir ulce- 
raciones y graves enfermedades. 

Por eso los Médicos aconsejan to- 
mar después de cada comida media 
cucharadita de bicarbonato catálico, 
que elimina el exceso de acidez, calma 


al instante toda molestia o dolor, al. 


par que estimula la perfecta digestión. 
El bicarbonato catálico es un pro- 
ducto científico, cuyas propiedades 


están claramente descriptas en el in- 


teresante folleto editado por los se= 


¡ ñores Laich $: Rey, calle Belgrano 2544,. 


Buenos Aires, y que enviarán gratis 
a cualquiera de nuestros lectores que 
lo solicite. 


Estudie Vd. Ingeniería Minera 


Estudie Vd. Ingeniería Minera en la Es- 
cuela de Ingeniería más antigua de los 
Estados Unidos de América. (Fundada en 
el año 1872.) La Escuela está situada en el 
centro del distrito minero más grande de 
lós Estados Unidos, en el cual práctica- 
mente todos los minerales comerciales son 
explotados y tratados. La escuela funcio- 
na en 10 hermosos edificios dotados del 
equipo más moderno, campo minero para 
experimentación, etc. Los derechos de ad- 
misión son muy módicos. Los estudiantes 


extranjeros son muy bien aceptados. Los - 


graduados de estos cursos están muy en 
demanda. La escuela ofrece las especiali- 
zaciones de Ingeniería Minera, Metalúr- 
.glca, Geológica y de Petróleos, de cuatro 
años, por los cuales se conceden grados. 


Se ofrece cada año una beca para cada - 


país extranjero. Para mayores detalles pi- 
da Vd. inmediatamente el prospecto N* 22; 
que le será enviado gratis. Las tareas es- 
colares comienzan el próximo 3. de sep- 
tiembre de 1930. 

Registrador, Colorado School of Mines, 
Golden, Colorado, U.S. A 
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Duérmete mi 


A voz lan- 
: guidecía. 


¡ayudaban a sos- 
tenerla insomne, 


ción junto a la 


| cayó su ánimo, 


[niño, 
duérmete mi 
E [sol... 


Los párpa- 
dos ardien- 
tes por el llanto, 
doloridos por la 
falta de sueño, 
se esforzaban 
por rmanecer 
abiertos. 
Estaba ex- 
hausta. Com- 
prendía que el 
cansancio, en 
lucha, constan- 
te con su volun- 
tad, iba vencien- 
do las escasas 
fuerzas que la 


llena de angus- 
tia y desespera- 


Cuna de su hi- 
jito enfermo. 
Cinco días an- 
tes, el chiquillo 
la aturdía con 
sus gritos y sus 
travesuras. Era 
un encanto de 
o y de be- 
leza ese delica- 
do palmito de 
nervios. Rubio el 
cabello, los ojos 
claros y expre- 
siva la boquita 
de rosa, cuya ri- 
sa estampaba en 
sus me s dos 
oyuelos llenos 
de gracia. Con- 
taba apenas cin- 
co años, y ya 
sorprendía por 
sus reflexio- 
nes y su claro- 
videncia. Tenía 
tal maña para 
justificar sus 
travesuras, 


la mano recogi- 

da sin atreverse 

a palmearlo. 
Una noche de- 


se entristecieron 
sus pupilas, y en sus mejillas apare- 
cieron dos manchas rojas. La madre 
que se miraba en sus ojos y espiaba 
cada uno de sus gestos, sintió una 
viva inquietud. Llamó inmediata- 
mente al facultativo de su confian- 
za para que lo examinara y diera su 
diagnóstico. El médico, después de 
una prolija revisión, declaró que 


el niño sólo tenía un poco de tem- 


peratura originada por una mala di- 


; eS Era cuestión de tres días, a 


o sumo. El niño volvería a reír y a 


jugar. 
Mas pasó el plazo designado por el - 


médico, y el niño continuaba en el 
mismo estado. La fiebre iba consu- 
miendo su organismo. Su pobre 
cuerpo cedía cada vez más a los es- 
tragos de la enfermedad. 

— ¡Dios mio! ¿Y para qué sírve su 
ciencia, sino puede precisar qué es 
lo que aqueja a mi hijo? — preguntó 
la madre al médico con esa rudeza 
que impone la desesperación. 

— ora..., demasiado doloroso 
me ha sido confesar que desconozco 
el verdadero origen de la enferme- 
dad de su . Pero considere que 
en la última consulta, ninguno de 
los tres facultativos que intervinie- 
ron, han podido diagnosticar en for- 
ma concluyente. La clínica está aún 
atrasada, señora. Hay enfermedades 


de las que sólo sabemos que existen 


sin conocer el bacilo originario. Dia- 
riamente se presentan síntomas ex- 
traños en una 
mienza con caracteres comunes. No 
obstante esto, lucharé hasta levan- 


a su hijo. z 
Pero los días pasaban, y el niño 
Ñ : en su *Tan pronto 

su su fiebre como 


- hacer..., 


que Cco--- 


forma alarmante. Y ella nada podía 
nada, excepto estar a su 
lado noche y día, llorar y rezar por 
esa vida en peligro. ¡Nada más!... 
¡Cuán poco para su amor!... Dios 
debería haber dotado a todas las 
madres de una sabiduría especial 
ara preservar de todo daño a sus 

os O para contrarrestarlo cuan- 
ce e esfuerzos no pudieron evitar 

mal. - 

El enfermito abrió sus ojos, y al 
mirar a su madre, pareció sonreir. 


Arrorró mi niño, 
Arrorró mi sol... 


susurró ella, palmeando dulcemente 

su manecita. El niño cerró nueva- 

“mente los ojos, y quedó aquietado 
el arrull 


r o. 

Declinaba el día. Las er 
se a a 
“hab aguardando el momento 


La madre continuó cantando. Cin- 
co días y cinco noches sin re: E 
Apenas unos minutos de sonnolen- 
cia pasion: de vez a 
eS e tregua a su desesperación. 

reves minutos nada más... La 
angustia la arrancaba de su seml- 
inconsciencia, y otra vez, frente a la 
realidad, su ansiedad crecía al con- 
templar la gravedad de la situación. 

Ya no le in 'sus pasados 
sufrimientos, la fuga de su esposo, 

ue la dejó, meses para 
el ficticio reflejo de una luz, su dolor 
de esposa. desdeñada y de «madre 
abandonada, su condición de mujer 
joven y a €el destino le 
negaba toda de amor. 

Esa página dolorosa de su vida 
quedaba muy atrás, perdida entre ti- 
nieblas. Como borrosos trazos, la fi- 

del hombre a quien había ama- 

o intensamente, se esfumaba cada 

uedar.al alcance Se 
paula desco- 
loración de .ideales, su corazón se 
aquietz su "muerta 


ba, Tenacía su E 
O a ES mavera. Su 
srandesalas. SOFIA ESPINDOLA fusión, su 


esperanza, su 
vida misma es- 
taban en ese ni- 
ño, pedazo de su 
alma y sangre 
de su sangre. 
Por él renuncia- 
ría para siempre 


ples para reco- 
ger las espinas, 
por él atraparía 
la felicidad, sub- 
yugaría al des- 
tino. 


Volvió a agi- 
L: el peque- 
ño. Nuevamente 
la madre co- 
menzó a can- 
tar: 


Este niño lindo 
se quiere 
[dormir... 


¡Qué flacidez 
en los miem- 
bros!..., ¡qué ar- 
dor en los ojos!... 
¡qué cansancio 
en el alma! Ya 
no podía más... 
La vencía el sue- 
ño, la abruma- 
ba la fatiga. 
Reaccionó. No 
debía ceder... 
Hacía días que 
rondaba la 
muerte por la 
estancia. Pre- 
sentía su pre- 
sencia, notaba 
su hálito helado, 
adivinaba sus 
intenciones. La 


Su amor, su 
ilusión, su espe- 
ranza, su vida 
misma estaban 
en ese niño, 


acechaba oculta 
quién sabe en 
qué rincón. Sólo 
aguardaba que 
se durmiera para acercarse a la 
cuna, besar la frente de su hijo, ro- 
bar su almita... Esos eran sus de- 
seos... Para evitar el zarpazo no 
debía sucumbrir al cansancio. En 
“su desvarío estaba firmemente se- 
gura de que su To recogía la 
mano huesosa y dificultaba el paso 
de la intrusa. No debía dormirse. 
La vida de su niño dependía de su 
fortaleza. : : 

. Se puso de pie y comenzó a pa- 
searse. por la habitación. Volvió a la 
cuna del niño, besó sus manos y se 
sentó. o cansancio! ¡Qué “pesa- 
dez “en los pé dos!... ¿Por qué si 
ella no debía dormir, por qué el sue- 
ño la enervaba? 


Este tesorito, 
que nació de noche... 


Languidecía su voz, se cerraban 
sus párpados. 


Quiere que lo lleven 
a pasear en coche. 


Se inclinó sobre la cuna para ver 
al enfermito. Dulcemente reposó su 
cabeza sobre la colcha que lo cubría. 
El sueño besó sus , luchó 


contra la débil resistencia, y, al fin, 
la venció, 


El enfermito abrió sus O al 
ver a su madre dormida, pareció 
e hasta ae llegaba su 


Casagibar LA FERIA DE LAS |“ venis ito 
Tacuari24 Buenoshires | a VIL | obtienen el peso y las 


fuerzas que necesitan | 


Las Pastillas McCOY (Macoy) | 
de Aceite de Higado de Bacalao 


100 'T, Rk-—PRENDEDOR Real Ei- 
bar, damasquinado en relieves de 
oro puro, dibujo Renacimiento, a 
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1713/0.-— GEMELOS Real Eibar, 
damasquinados en oro puro. dibu- 
jo Renacimiento, a... $ 16. — 


87 F.— 

PENDIEN- 
TES Real 
Eibar, da- 
masquina- 
dos en oro 
puro, dibujo 
fino y mon- 
tura de oro, 
A 


ds Real Eibar, 
7 lerítimo, 


é e de marfil 


aplicación 
damasqui- 
nada en oro 
puro, guar- 


Rechace las imitaciones dafuego oro 


acaba de inventar 
un PARAGOLPES 
DE GOMA, que en- 
sayó en las calles 
de Nueva York, 
chocando contra 
un poste a una ve- 
locidad de treinta 
millas por hora. El 
paragolpes consiste 
en un tubo de go- 
ma de un espesor 
de treinta pulgadas, 


Las fotos muestran . 


el choque y sus 
efectos 
s Underwood 


le harán aumentar 3 kilos 
en 30 días 


Ya no gritarán en señal de protesta 
los pobrecitos niños débiles y delga- 
dog cuando la madre les enseñe la 
botella que contiene esa substancia de 
gusto horrible y olor nauseabundo — 
el aceite de higado de bacalao. 

La medicina moderna progresa rápl- 
damente y ahora se puede obtener en 
las farmacias el más puro aceite de 
hígado de bacalao en pastillas cubier- 
tas de una capa de azúcar que chi- 
cos y grandes toman con facilidad y 
placer, 

Las personas flacas y sin salud que 
deben tomar el aceite de hígado de 
bacalao — porque es el alimento que 
realmente contiene la mayor cantidad 
de vitaminas y el mejor reparador de 
la salud que se conoce en el mundo — 
verán con regocijo esta noticia. 

Los hombres, las mujeres y los ni- 
fos delgados, anémicos y enfermizos, 
que necesiten reponer su salud y ro- 
bustecerse, deben tomar las Pastillas 
MCCOY de Aceite de Higado de Ba- 
balao. Una mujer aumentó $ kilos en 
5 semanas. Un niño enfermizo de 9 
años aumentó 6 kilos en 7 meses; 
ahora juega como los demás niños y 
tiene buen apetito, 

Fmpiece hoy mismo a tomar las 
Pastillas McCOY, No olvide que son 
maravillosas para ancianos y perso» 
nas débiles. Cómprelas en la farme- 


Ramón Codina a Se En Bermondsey, mo cia; su precio es muy módico. do 
j de los más viejos y ! 
TEA [oliva tea omo se evitan los meoRe 
1 a es, exis Í a 
LA MEJOR LINTERNA A NAFTA a 
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Completa, con pantalla ,, 19.80 dados por las la: | de considerarse como una poda del 
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con bomba fija en el depósito, | una módica suma. 2 crecer mas grueso y con mas fuerza 
al mismo precio. De más está deelr | que nunca. Toda mujer que haya he- 
Descuentos a revendedores que el dueño de | cho esta experiencia nos dará sincera- 
| e en mente a dei 2 ed decir 
E. BONGIOVANNI ha con esto que el vello de los brazos, 
RIVADAVIA, 2199 - Ba. Alres <p Foto Press rostro, etc., haya que descuidarlo como 
E E Es euctolgo de le betas femcaid o 
enemigo de 
Incuúbador: 5 disimularse hasta que se haga invisi- 
* ticas. Aves de 
raza, huevos para empollar. Utiles ble con el extracto de manzanilla , 
PG para la cria de aves, Colmenas, verum, que es una loción vegetal com- | 
cor abejas y accesorios para apicultu- “| pletamente inofensiva y que en pocos , 
ra, implementos y mparatos para la, l' días llega a decolorarlo completamen- | 
Peladoras, secadoras, l. te. Esta manzanilla se emplea con 5 


esterilizadores y de- 
más máquinas para 
la conservación de 
Írutas y legumbres. 
Pida folleto instruc- 
tivo del renglón que 
ile interese, enviando 
$ 1.- y mencionan- 
be do esta revista. 

A. REINHOLD 
Grandes Estableci- 
mientos EXCELSIOR 
Juramento, 5148 
Buenos Aires 23 


Freno de acero 
“Sienmeswil” 


Ñ nueva forma corazón, 

Xi, muy O US 

e) precio reclame $ OD.” 
] 


Ni Íí 
SE Catálogos de A 


Pedidos y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 


Av, MONTES DE OCA 1668 al 72 - Bo, Aires | 


|. Todo forjado a mano, 


== dR 
EL “PASO DEL 


' FRENO” es la últi- 


ma palabra en ma- 
terla de baile, y su 
invención se debe 
a los bailarines 


¡ Casane y Lennard. 
> Consiste en intro- 


ducir en la boca 


¡ de un equino algo 
| de Su agrado, y el 
¡ ruido que produce 
el animal con el 


freno al masticar 


| Jes sirve de compás 


Foto Press 


He aquí AL DLA- 
RINERO MAS AL- 
TO DE LA ARMA- 
DA INGLESA. Se 
llama R. Hammond 


y actualmente es 


el director de una 
banda de música, 
en Portsmouth 
(Inglaterra). En la 
foto aparece al 
frente: de sus mú- 
sicos, destacándose 
su arrogante figura 
Foto Press 


admirable resultado para aclarar el 


cabello obscuro hasta el rubio dorado, . 


y tiene sobre el vello una acción más 
intensa al par que inofensiva, dado 
que su grosor -y consistencia es muy 
inferior a la del cabello. Se aplica con 
toda facilidad una o dos yeces por día, 
y su efecto es sencillamente soberbio. 
Se puede obtener en cualquier far- 


A 
GRATISL. aca 


LIBROS DE TEXTO 


a io otr A ete. dilo po 
€ son más baratos de 2. Pedir] 
Librería J. LAJOUANE 4% Cia, Bolívar, 270. 


iia 
EQrmiN + asrenno 


PERO NO PIENSO GASTAR | -- Y ENCHUFANDO AL ALTO - 
Ni DOS GUITAS EN COMPOSTURAS. PARLANTE ESTE “PORTAFONO”. 
ABRIENDO UN BOQUETE 


3 a SIEMPRE DIJE X] 
EL APALATO DE LADIO No QUE LA RADIO Y 
FUNCIONA. HAY QUE CAM- MI SUEGRA SON 


VENDERLO! 


dal OS ¡O1GA QUÉ SE - 
TRASMITE LR13, ESTACIÓN CASERA. Y E 


EL CELEBRADO SOLISTA DE VIOLA” Y. PARECE QUE EL 


"TENDREMOS LA ESTACION TRASMISORA 
EN LA PIEZA CONTIGUA. VOS, COSTAN - 
TINO SERÁS EL'SPEAKER”, EL SOLISTA 
DE GUITARRA, EL"ABUELITO”, Y EL CoO- 
“ MICO DE LA HORA IDEM, QUE ENGRUPA 
AL COMPRADOR- 
INCAUTO+.. 


COSTANTINO RONCAFORTE SPEALER” ES- 
SS SS TUVIERA EN LA 
MUESTRO OYENTE PIEZA CONTIGUA... 
CON SUS ARES REOS”.- 


¿VIENE 
POR EL 
AVISO DEL 
DIARIO? 
PASE,SE - 
NOR. ESTOY 
SEGURO DE 
QUE LO ASOM- 


INTERESADO EN 
LA COMPRA DE. 
SU RECEPTOR. ... 


¡ HOLA,MAMITA ! 
¡QUÉ SORPRESA" 


SI QUIERE. CONSERVAR ADEMAS PASA, MAMITA, 


MIENTRAS 
TANTO. 


SU PELO, RAÁPESELO CON ES UN % z Y ANDA DESEN- 
ASICERO til doiiiciacoss Y) € FINO MUES A O SILLANDO..- 
S% : 'BLE "CAOBA E : 
YVITOOORIA, . L 
: TAN MODER- 
SARACA NO,QUE A- 
¿HORA ESTA 


FUNCIONANDO 
SIN PILAS Ai A 
BATERÍA ... 


ME 
ESTA 

CONVEN- 
CIENDO. 


A 


a: 


a : rr 
¡OY DIO, DOM “ToNGo! «TONGO! Se ¡ESTOS MALANDRINES ME. 
FERMÍN! : 5 ¡YA ME OLÍA VIENEN A ARRUINAR 4 
Lo 0 1 LA MULA”, SUSTO CUANDO 
“¡SU SUEGRA! A MATUFIA! ma. EL GIL INTERESADO 
Sa ña SE LA ESTA- 
BA TRA- —< 
-GANDO!... 


00 


ES CARTA RO 


l hombre que adquiere el hábito de tomar 
Hesperidina, es un buen juez. 


El sabe que como aperitivo o licor, y para ayu" 
dar a su digestión, Hesperidina no tiene rival. 
Por eso y por su exquisito y delicado sabor, es 
la favorita de las señoras. 


SIENDO DE 


Pruebe la famosa y tradicional Hesperidina y 
haga de ella su bebida diaria. 


flesperidinas 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA, S. A. 


e 


